













Y DE SO INSIGNE HIJA 
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RECUIÜÍDOS HISTÓRICOS 
DE A V I L A , 
T DE SU 1NSISNB HIJA 
Ó SEA, RESEÑA GEOGRÁFICA, HISTÓRICA 
Y MONUMENTAL |)E DICHA ClUliAD: LA DESCRIPCIÓN DE 
AQUELLOS LUGARES QUE EN LA MISMA FUIRON SANTIFICADOS P6H 
TAN¿ SERÁFICA DOCTORA; T VARIOS TROZOS ESCOGIDOS DE 
SUS OBRAS Y ESCRITOS EN LOS DIFERENTES 
GÉNEROS DE LITERATURA. 
Obra ulilísima á toda clase de personas, pero muy espe-
ciulmeute por su moralidad, para las escuelas de niños de 
ambos sexos: 
POR 
B O U BSEÍITO GARCÍA ARIAS, 
A V I L A . 
Imp. de Abdon Saniiuste, Pescadm», 10. 
1870. 
Es propiedad y lodos los ejemplares 
LICENCIA DEL ORDINARIO. 
Secretaría del Obispado de Avila.=En la solicitud 
presentada por V. al Sr. Gobernador eclesiástico de 
esta Diócesis, pidiendo licencia para la impresión y 
publicación de! libro que V. ha compuesto titulado: 
Recuerdos históricos de Avila y de Santa Teresa de Jesus, 
ha dictado el siguiente decreto. 
«ApROBAcion.=ATila 20 de Diciembre de 1869.=En 
vista de la censura emitida al efecto, damos nuestra 
licencia para que se imprima el manuscrito adjunto.^ 
El Gobernador por S. E. lima., Lie. San Román.» 
Y lo traslado á Y. de orden de S. S. para su cono-
cimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. muchos años. Avila 21 de Diciem-
bre de 1869.=Mamteí Á. Domínguez, Canónigo Secreta-. 
no.=Sr. D. Benito García Arias.=AYÜa. 

A NUESTROS LECTORES, 
Parecerá tal Tez extemporánea la, 
publicación de esta obrita en las cir-
cunstancias presentes, pero penetrados 
de que España, sean mas ó menos di-
fíciles por las que atraviese, no por eso 
puede renunciar á sus gloria», y sien-
do entre ellas !a que mas descuella y 
mas honor la hace ante las demás na-
ciones civilizadas, es la de tener por 
hija á la insigne Virgen Santa Tere-
sa, á la que el universo admira por 
su pasmosa santidad y esclarecido ta-
lento; penetrada siempre esta Nación 
de que no puede renunciar á tamaña 
grandeza, aun en aqueüas ópticas de 
mayor efervescencia política la ha re- , 
conocido, apellidado y declarado, co-
mo lo hicieron Jas Cortes de Cádiz, 
COSIPATROKA DE LAS EspAHAS, demos-
trando de este modo, cifrar en ella 
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después de M A B I A , la protección que 
necesita en los destinos á que la Pro-
cidencia la coeduzca: por eso, y con-
vencidos de que todo lo que se refie-
re á esta Santa es grande, y que sus 
glorias se fealian á tal altura, que no 
pueden empañarse ni por la diversidad 
de tiempos, ñt por las opiniones de los 
hombres, no liemos dudado, antes bien, 
a pesa r (le nuestra insuficiencia, liemos 
querido darla esta prueba de amor y 
admiración en este tratado, que con el 
mayor afecto de nuestro corazón, con-
sagramos á nuestra P A T R I A y á noes» 
tra S A N T A . 
Recuerdos históricos de Avila y de 
Santa Teresa de Jesús su insigne hija. 
INTRODUCCIÓN PRELIMINAR. 
OBJETO DE ESTA OBEUTA. 
La celebridad que en todo el Orbe ca-
tólico alcanza el nombre de la heroína é 
ínclita hija de Avila, Santa Teresa de 
Jesús, es tal, que aunque dicha Ciudad 
no tuviera otros blasones de que envane-
cerse, solo ei ser patria de una tan grande 
virgen, la hace resonar y distinguir no 
solo entre las demás de España, sino que 
la coloca entre las mas célebres del uni-
verso. De aquí nace el justo afán y piado-
so deseo, de cuantos viajeros se acercan á 
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sus muros, de visitar y poder contemplar 
Jos lugares santificados con el aliento y 
sagradas plantas de tan admirable criatu-
ra; que reunió en sí el valor y paciencia 
de un mártir, la sublime ciencia del espí-
ritu, que la elevó al grado de Doctora 
mística de la Iglesia, incansable reforma-? 
dora de su orden, ángel en la pureza, se-
rafín de amor de su Dios, y por último,, 
predilecta esposa de Aquel, que por exce-
lencia quiso llamarse Jesús de Teresa. 
¿Y quien si fuera posible, no desearía 
seguir paso á paso el curso de astro tan, 
Juminoso, y contemplar Jas huellas de 
edificación y santidad que nos ha legado 
y se conservan en esos sagrados recintos 
•encomendados á la cariñosa solicitud de 
.sus hijos ó hijas? El deseo pues de facili-
tar y satisfacer la piadosa devoción, tanto 
de los viajeros que vienen á visitar esta 
Ciudad, como de aquellos que no pueden 
-verificarlo; el deseo también de que en la, 
.misma patria de esta santa se generalicen 
y conozcan los prodigiosos recuerdos que 
para nuestra edificación se conservan, sin 
que á.su vez deje de ser este Ijbrp uno ém 
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jos más á propósito en manos de la niñez, 
cuyo c razón, conviene nutrir é interesar 
•¿hacia objetos que eleven sus sentimientos 
á la virtud, conociendo al mismo tiempo 
da historia de su patria y las excelencias 
que encierra; estas y otras razones nos han. 
•decidido á recopilar en estas breves pági-
nas los recuerdos de tan antigua Ciudad, 
así como los vestigios y reliquias que en 
ella se conservan, que son testigos del paso 
por la tierra de tan singular criatura, que 
supo llenar de una manera admirable los 
designios de su Criador, legándonos como 
muestras de su talento unas obras que son 
la admiración de todos los sabios. 
Avila y Teresa'. He aquí los dos objetos 
de nuestro asunto: por lo mismo, al com-
pendiar en la primera parte la situación 
geográfica, de la provincia, y la histórica 
de una Ciudad de tan antiguo renombre, 
en la segunda y tercera encontrará el lec-
tor motivos de satisfacer los afectos de su 
devoción, hacia el objeto mas digno de 
cuantos pueden interesar el corazón de un 
verdadero español y uun el de xudo buen 
católico. 
Tal es nuestro pensamiento y lo q U 8 
810 mas pretensiones que hacer el bien en 
cual q u i e ra mano donde caiga, puesto "ue 
tZT*X v n s t r a c t i ™ d 5 ****>. * £ 
p o r i n w H d e g r a n n l 0 r a l i ( l a d ' 1^ % 
Tiene sostener j fomentar. 
RECUERDOS HISTÓRICOS DE AVILA. 
PARTE PRIMERA. 
AVILA GEOGRÁFICAMENTE CONSIDERADA. 
Esta antiquísima Ciudad se halla si-
tuada en una colina, no muy elevada, que 
forma uno de los estribos del Guadarrama, 
á 3069 pies sobre el nivel del mar y en los 
41.°30' de la línea equinocial. Por sus in-
mediaciones corren losrios Adaja'y Grajal, 
hallándose ventilada por todos aires, con 
especialidad por el S. á cuya parte se es-
tiende la llanura llamada Valle de Am-
bles. 
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Se halla rodearla de montañas, aun-
que a alguna distancia, siendo Jas mas 
notables las llamadas sierras de Avila, /'an-
tiguos montes Carpetanos,) y puertos del 
Pico, Menga y Villatoro. En su antigüe-
dad pertenecía por su situación a ¡a pro-
vincia romana llamada Z¿mV¿mm, y estaba 
*?n Jos límites de esta con k Tarraconense. 
Actualmente es capital de ¡a provincia da 
su nombre y corresponde al antiguo reino 
de Castilla Ja Vieja, Capitanía general 
de la misma, Valladolid, de la que dista 
21 leguas, y á la Audiencia Territorial de 
Madrid de la que dista 19. 
Comprende en la actualidad esta pro-
vincia cinco partidos judiciales, que 
son: Avila, Arenas de & n Pedro, Aré-
valo, Cebreros y Piedrahita, que for-
man un total de 270 Ayuntamientos, 
calculándose su superficie en 326 leguas 
cuadradas según unos, o en 256 según 
otros, cuya diferencia lo producirá si la 
medición es de Ja superficie horizontal ó 
en declive, pues esta ya se sabe que escede 
á aquella en Ja proporción de lo accidenta-
do del terreno, que en esta provincia aun-
que llano en unas partes, es sumamente 
agrio y montañoso en otras, participando 
por lo tanto de muy variadoscíímag y pro-
ducciones. 
Límites. 
Confina por el Norte esta provin-
cia con la de Valbidolid; por el Este 
con las de Segovia y Madrid; por el Sur 
con las de Toledo y Cáceres, y por el 
Oeste con la de Salamanca. (1) 
Según la división territorial que la 
corresponde por el Real decreto de 30 
de "Noviembre de 1833, son sus lími-
tes: el del N . empieza en la orilla iz-
quierda del rio Adaja, en et punto del 
limite antiguo con Valladolid, y diri-
giéndose hacia el O. pasa por el N . de 01-
medilla y Palacios de Goda; se indina 
luego al S. O. á buscar por el N . de Sin-
labajos el rio Z;ipardiel; por cuya orilla 
derecha continúa hasta Lomoviejo, donde 
le corta, quedando este pueblo para Valla-
(í) Convendría para mejor inteligencia tener el ma-
pa de la provincia á la vista. 
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dolid; sigue al O. por el N . de Madrigal, 
comprendiendo el despoblado de Escarga -
maria, y el territorio agregado al de Es-
pelunca, y corta al rio Traban.co? al N . da, 
Horcajo de las Torres donde termina. 
Su límite O. empieza comprendiendo 
aquel pueblo; sigue la orilla derecha del 
arroyo de la Cruz, á buscar por el E . de 
Cantaracillo el rio Menínes, por cuya mar-
gen derecha, continúa hasta las inmedia-
ciones de Gimialcon que queda en esta 
]frovincia; pasa luego á atravesar el rio 
Almar por el O. de Duruelo, corta en se-
guida los ri.os Zamplon y Margañan, y se 
dirige por el E. de Alcaráz" dejando para 
esta provincia los pueblos de Diedro-Alvaro, 
Martínez, Arevalillo y Aldea del Abad, y 
porelE.de Gallegos de Solmiron á buscar 
la confluencia del Cerneja con el Tórmes, 
Continúa después porelS.de Tejados, N . 
de Medinilla, O. de Neila y el puerto de 
S. Bartolomé á las lagunas de Bejar; y 
desde aquí caminando alS, yabrazando la 
sierra de Gredos, concluye al 0. de Can-
delada en el rio Tietar. 
El limite S. empieza en la confluencia 
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del rio Álardos con el Tietar, y sigue el 
cursode este rio hasta la confrontación do 
Fresnedilía, y continuando por el SI de, 
este pueblo y del de Higuera de las Due-
ñas que quedan para Avi la , va porel S. do 
Cenicientos y el- Prado basta el rio A l -
be relie donde termina. 
¿Su 'imite E. empieza entre la Adrada 
y Rozas de Puerto Real, sigue entre Ma-
jad i I las- y Cadalso, quedando la Adrada 
y Majadilías en esta provincia y Rozas y 
Cadalso en la de Madrid; pasa luego al O. 
de 8. Martin de Valdeiglesias á, cortar el 
Alberche por el. O. de Valdemaqneda por 
entre las Ceredas que queda para Avi la y 
Zarzalejo para Madrid, con dirección al 
puerto de Guadarrama. De aquí va porel 
Ü. del Espinar, Navas de S. Antonio, V i -
llacastin, I.abajos y S. Bartolomé. Corta 
después el rio Boitoya entre Achinera y 
Pedro-Mingo; pasa ai O. de Martin Muñoz 
y Montuenga a buscar el rio Adaja en su 
confluencia con el Arevalillo, y siguiendo 
la orilla derecha de aquel rio, va á termi-
nar en el antiguo límite de esta provincia 
con la de Valladolid. 
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Clima y producciones. 
E l clima de Avi l a , aunque algo se-
co y frió es sumamente sano, y según 
constantes observaciones ha conservólo 
Ja pureza de sus aires an medio de Jo? 
repetidos contagios y pestes que han 
afligido diferentes veces .i las demás 
provincias inmediatas; siendo esto tan 
antiguo, que j a ano de Jos cronistas de 
Jos R-)yes Católicos lo asegurabí en su 
tiempo; pues aunque por dos años conse-
cutivos había sido casi toda Ja provínola 
inficionada de peste, el aire de esta Ciudad 
se conservó' incorrupto, razón por la qa-í 
muchos extranjeros.venidos de partes con-
tajiadüs fijaron en ella su resí Jencia; lo 
q-ue hemos visto comprobado en nuestros 
(lias, cuantas veces el cdlera ha atacado á 
Madrid y otras poblaciones, apesar de que 
con tal motivo han venido y pisado por la 
via-fárrea de sus inmediaciones infinidad 
de personas, sin que por eso se haya alte-
rado la silubridad de que goza; por mas 
qu¿ sus habitantes lo miren como un espe-
cial favor que como otros muchos, diaria-
á s -
mente reciben de su insigne paisana Santa 
Teresa de Jesús. 
Sus producciones son variadas, siendo 
indisputable la fertilidad ¿e su suelo en 
toda clase de frutos; recogiendo «sedentes 
vinos en la comarca de Gebreros, aceite en 
la de Arenas: granos abundantes y escogi-
dos en Ja* estensas llanuras de la tierra de 
Arévalo, pastos y frutas en la del Barco y 
partido de Piedrahita, donde sus ganados 
«on sobresalientes para carnes y para el 
trabajo; siendo además en general abun-
dante en maderas, lefia y caza de todas 
especies. 
DATOS ESTADÍSTICOS Y TOPOGRÁFICOS DE LA. 




Habitantes, jlaCapilal (I j 
Partido de Avila. 
Ávila 6892 
(i) No puede ser sino distancia aproximada mientras H» 
se regularicen, y midan los caminos vecinales. 
i raaviMa............ 
ÁlomedifFa . . • . ' . . . 
Aldea del -lley... 
A Idea v i e j a . . . . . . . . . . . . 
Áveinle . . . . . . . . . . . 
.Ba ¡barda . . . . . . . . . . . . 
Berlanas 
Bermiy Salinero . . . . 
lierrocalejo de Aragón». 
filadla . . . . . . . . . . . . . 
Blascoeles . . . . . . . . . . . 
Brabos 
Bul afros . . . . . 
Burgohondo. 
Cárdenosa ... . . . . 
Casasola.... 
t hamar t i t í . . . . . . . . . . 
Cillan. . . . . . . . . . . . . 
Colilla (La)....... 
Fresno ( E l ) . . . . . . . . . . 
Grandes.,'. 
Gallegos de Allamirtts. 
Gallegos do Sobrinos... 
Gern i tñe . . . . . . . . . . . . . 
Gofarrendura 
G r a j o s . . . . . . . . . . . . . . 
Herreros do Suso*..... 
Hija (La) , . . „. 
íloyocaeoro . . . . . . . . . 
Ifurliunpascual. . . . . . . 
Metió ' . . . . . , . 
477 
175 i 1|2 
.450 1 1¡2 
78 ;J 4 !|2 
das 3 1|2 
501 4 l|g 
477 ;s 
266 i t|i. 
191 I 1;2 
270 5 
6,13 4 
192 l 1¡2 








ím 7 341 3 1|2 
280 ñ 
434 2 
289 ¡ lt2 
éM 5 
Mí M i 
ñí 4 ¡ 828 7 
:WÍ fi 
i 177 4 
§1 
Márfin 211 2 1| 
Blarüherrero $8$ 1 
Maneera de Arriba. . . . 360 "t 
Mediana . 277 2 
Mijfgcirwa 1308 2 
Mengamuñoz... 2iH $ 
Mirencílto 20« 8 
Miraeña , . . , . . . $23 <! 
Monsalupe 19! 3 
"luñana . . . . . . . . 012 
Muííochas . . . . . . . . . . . 132 2 lj3 i 
n Muñico 363 
Aiuñogalindo.. . . . 460 3 1 ¡2 
Muñogrande . . . 312 4 1¡2 
Muñopepe 14U 2 
Muñotello 528 •« 
Marrillos del Rebollar.. 204 4 
Narrillos de S. Leonardo 298 1 
Narros del Puerto 231 3 
Navalacruz 753 7 
Navaimoral 1130 4 
jíav&losa 714 »7 
Nsniquesera 261 « 1|2 
Kasarredondilla.. . . . 595 3 
Navarrevisca . . . . . 1001 7 
Navatalgordo.... 1319 * 
Niharra. 294 2 1[2 
Ojos-albos 307 3 
Oso (El) 408 4 
Parral ( l i l ) . . . . . 202 3 
PadSernos 61 i 2 l l * 
Palos (Los) 









S.-J-uan de h Encinilla. 
S. Pedro del Arroyo . . 
Sla. María del Arroyo. 
S(o. Domingo délas rosadas 
.Sio. Tome de Zabarcos-
Serrada (La) 
S i g e r e s . . . . . . . . . . . . . 
Solana de Rioalmar...., 
Solosancho 
Sotalbo . . . . . . . . . . . . . 
T o R i a ñ o s , . . . . . . . . . . . 
Tornadizos de Avila. .< 
Torre (La) . . . . . . 
Urraca 
Vadillo de h Sierra . . , 
Valdecasa . . . . . . . . . . . 
Vega de Sía. Alaría 
Velayos 




»m 2 1|2 M% H 
141 3 






m í 278 4 
249 4 
373 3 1|2 
228 4 
213 1 1|2 





449 1 1|2 
372 4 1|2 









Valoro J>85 7 
N l t a 234 s l|2 
Partido de Arévah. 
jr/x*]o '£m 9 
í í í ! I 1 P r o 1046 6 
» 5 o r n o s 290 4---1Í2 
Ajtf(Ei) . . / ; ;;; $¡ 4 
Ber'cial B S g 9 
8 
7 
BPHIÜV Zñp'ardíéi! 307 
«laSfomillañ : . ' . ' 404 
gafeconufio de M-Mmini Val 10 
Potodon (Ei ) . ; ; ; : ; - - - | K j w 
J.ahe7¡.s de Alambre.. ' I7fi f, 
Cabezas del Przo.... 419 g 
tajezas del Villar. '.' 872 f¡ 
205 8 CaLizuela 
S 8 * 1 ' 8 - . 109 7 
Uniiveros q¡io 7 1 , : Castellanos de Z^pardiel 279 
Cebolla Cisla 141 8 1.2 340 8 Collado de Coniferas. 433 ' 
Consfanzana 14^ 




Flores de Avila.. 
Foníiveros....», 
Fuente el Sauz.. 
Fuentes de Año., 
(íiiíiialeon . . . . . . 
Gulierrezmuñoz . 
Ileinansancho ., 
Horcajo de las Torres 
Langa. .".<, 
Mafirigai 
Más libias . . 
Manjabáiago . . . 
•Moraleja de Malacabrn 
Muñomer del Peeo,.. 
Müñosan'cho; • . . . . . 
Narroá del Castillo . 
Narros de Saldueña . 
Nava de Arévaio. 
Órbita.. .„ , 
Pajares 
Palacios de Goda. 
Papaírigo.... 
Pedro Rodríguez 
B a su oros... 
Jlivilla de Barajas. 
Salvadios........ 
Sanchidrian... . . 
S. Esteban de XapardieL 






sie 8 216 8 
4Í i 7 
33 í 4 J|2 




346 ñ 1[2 
190 10 
137 1 I f l 
346 8 
370 7 
nn (i 678 7 



















S. Vírenlo de Afóralo. 2oo 
Sinlabajos... . . . . . . . . . . 403 
Tiñosillos.. . . „ . . . ' . . . 248 o 
Vülanueva del Acera!. 847 7 1|2 
Vi lia nueva de (íomez... 7(5-1 8 
Viñegra de Morana. . v. 31 í 
Partido de Arenas. 
Arenas de S, Pedro . . . . 2617 
Arenal. 11540 
Candeleda . . . . . . 2518 - ** 
Casavioja 2210 8 
Cuevas del Valle 970 
Gavilanes. . . . . . * . , . . 797 
(juisando , . . . . . . . . . Olí) 
Hornillo.. (521 
I.anzahila.,.. . . . . . . . (547 J i 
Mijares. . . . . . . . . . . . . 1112 8 









•edro Bernardo 283(5 9 li2 
46© 8 
13 Poyales del Hoyo . . . . . 1484 i 
S. EpLeban del Valle.. 1551 U 
Sania Cruz del Valle.. . 59(5 M 
Serranillos 880 Q 
Villarejo de! V a l l e . . . . 1068 9 
Partido de Cebreros. 
Cebreros . 0363 
—26— 
Aduana (1;.)... 949 10 
Batraco (El) 1719 i 
Casillas 978 8 
Escarabajos» 589 9 
Fieínedilla 393 10 
llenador) (El) 843 3 
ííieuei a de las Dueñas. 519 11 
llovó de Pinares J38i í¡ 
Navahondilla.. 268 9 
Navaluenga l í 62 !> 
Naval peral de Pinares. 755 B 
Navas del Marques 2818 é 
Peguerinos 695 7 
S. Bartolomé de Pinares. 1312 i 
is. Juan de la Nava.... 976 1 
S. lijan del Molinillo.. 782 í J|2 
isla. Cunde Pinares.. 508 3 
bolillo de la Adrada... 1589 U 
Tiemblo (El). i816 7 
Par lid o de Piedra hita. 
Piedrabita 1903 10 
Ald&alabad del Mirón. 3¿3,S 1 t 
AldeanuevatleSta.Ouz. 675 12 
Aldehuela (i'9 12 
Aliseda gfg 14 
Arevaliilo 312 • 11 
Avellaneda 355 i» 
Barco... Utñi 14 
Beeedillas 5¡7 $ 
Beeedas 1 i §g 15 
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Bohoyo 
líoniílade la Sierra.... 
Carrera (La) 
G;npió Medianero 
Casas «¡el Pupitode Tornavacas. 
Casas del l'uerto de Villator» 
Cepeda la Mora 
Collado del Mirón 
Encinares 
Diego Alvaro 
Garganta del Vi l la r . . . . 
Gilbuena 
Gil G a r c í a . . . . . - . . 
Her-guijuela (La) . . . . . . 
íiorc;tja<!a(La). 
Horcajo de la Bivera. 
Hoyos del Collado 
Hoyos del Espino 
Hoyos de Miguel Muñoz 
Hoyorredondo 
Lastra del Cano 
Losar (Sil) 
Llanos (Los) 
Mjdparlida de Corneja.. 
Mariinez 
Medinilla . . . . 
Mese-.-ar de Corneja . . . 
Mirón (El) 
Narrilíos del Álamo.... 
INavalonguilla 
































Navatejares • 423 Al 1,? 
Navacepedilla......... 069 9 
llava del Barco, 419 16 . 
Navadijo.e 221 7 
Navacsciii-ial.. 446 ' 9112 
Navalperal de la Rivera. 612 Vi 
Navarredonda \ .'. 1067 8 
Neila 350 15 
Sla.MariadelosCaballeros 748 Vi \\l 
Sta. Lucia 381 15 
Sia María del Berrocal. • 970 11 
.S. Bartolomé de Bejar.. 446 141(3 
S. Bartolomé de Corneja 233 JO 
S. Bar t.ol o m é d e Tor m e s 151 \ 2 
S. Lorenzo % 477 14 
S. Martín de la Vega.. 704 8 
8. Martin del Pimpollar. 375 7 \ (g 
S. Miguel de Corneja.. 454 9 
S Miguel de Serrezuela 695 y 
Santiago del Collado... 650 1 [ 
Solana de Bejar 621 16 
Torradlas..' . . . . 383 15 
Tor to les . . . . . . . . . . . . . 552 9 
Tremedal 175 15 112 
Umbrías %\\ p¿ 
Yaldemolinos . . . . 242 j { 
Villafranca de la Sierra 1071 }) 
Villar de Corneja, 227 {\ , 
Zapardiel de la Cañada. 4yo -JO 
Zapardielde la Rivera, 597 -jg 
Zarza , 299 15 fi'g 
- 2 9 — 
II lí SUMEN, 




68 30 i 7fi 
19 25720 
Cebreros ,.,-,„. 20 237 i 0 
l'iedrahijíi 7á Í02'Í2 
Total 270 168773 
Comprende la provincias 
Ciudades 
Villas. . . . . . . . , . ' . . . . 
Lugares 




Edificios' habitados constantemente . . 38660 
Ídem temporabinnle 132Í 
Inhabitados 24955 
Albergues, Barracas ó Chozas 806 
im 6.~)745 
ÁVILA HISTÓRICA. 
La historia de esta nobilísima cnanto 
anticua Ciudad, fué escrita por el Padre 
Fr. Luis Ariz monga benedictino, de 
quien (ornamos en su mayor parte los da-
tos que constituyen esté breve resumen. 
Según el mismo debe su fundación á 
Hércules el mayor ó Egipcio, ó mas bien 
á su hijo Alcideo quien la puso el nom-
bre de Avila, por ser este el de su madre, 
africana de origen. Estas cosas pertene-
ciendo mas bien á los tiempos fabulosos, 
tnn solo las citamos, como curiosidades 
que el lector podrá apreciar, como le 
plazca. No obstante se dice, según Pto-.. 
lomeo, ser su fundación anterior á la de 
Roma, pudiendo únicamente asegurarse 
que Avila es una Ciudad de tiempo im-
memorial y una de las mas célebres de 
España, porque ademas de haber sido 
aun en tiempos antiguos Capital de una 
provincia, plaza fuerte de las fronteras de 
Estregadura en la guerra con los moros, 
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fué también sitio Real de verano en tíern 
po de los Reyes Católicos, teniendo siem 
pre una gran importancia en muchos 
acontecimientos de nuestra historia. 
Hechos culminantes de la misma. 
Habiéndose posesionado los moros de 
casi toda Espina, hacia el año 714 entra-
ron también en esta Ciudad á las órdenes 
deTarikque la destruyó y derribó las 
murallas, la? que fueron reediü.c**idas por 
ios mismos conquistad tres. En T3S ' fuá . 
reconquistada con grande esfuerzo por el ¿K 
Rey 0- Alonso I el Citólico, hasta que^Éji 
en 767 fué tomada por Abderramen Cali-
fa de Córdoba. En el año 884 fué ganada 
por Alonso III el Grande, volviendo^ger 
recuperada por el citado Califa. H á c ^ ^ l 
año 910 reconquistada nuevamente por 
Jos cristianos, en tiempo de D. Ramiro 
II de León, volvió esta Ciudad en 968 á 
ser tomada por Almanzor, quien la asoló 
completamente; y aunque pasó á poder 
de cristianos por el esfuerzo del Conde 
Grarci-Fernandez, cayó de nuevo en po-
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der Je aquel caudillo, siendo por último 
tomada por el Conde Ü. Sancho. 
Admira sobre manera el ver la tena-
cidad con que moros y cristianos dispu-
taron constantemente la posesión de esta 
Ciudad, deduciéndose de aquí su grande 
importancia topográfica y militar. 
Restablecida j a Ja paz, hallándose 
casi despoblada y decaída de su antigua 
grandeza, el Rey D. Alonso V I encargó 4 
su yerno el Conde Ü. Ramón marido de 
D . a Urraca, pasase á restaurarla y fortifi-
carla; dando principio á la obra de sus 
actuales murallas, hechas con los restes 
de Jas antiguas, que primero fueren feni-
cias , romanas luego, musulmanas des-
pués, y por último cristianas. 
No podemos menos de hacer especial 
mención de este monumento, siendo uno 
do los mas bien conservados que pueden 
verse entre los de su tiempo; no siendo 
poco hacer en el espacio de nueve años 
una obra tan considerable y magnifica, en 
su línea, por mas que Ja acción de los siglos 
haya derruido en Ja,parte del Mediodía y 
Poniente algunos de sus torreones. En 
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efecto, construidas bajo la dirección do los 
arquitectos Casandroy Florian de Pituen-
ga, dio principio su edificación por k par-
te que mira al Oriente en el año de 1090 
concluyéndose en 1099; habiéndose eml 
pleado unos mil novecientos operarios ca-
da dia por término medio, entre ellos dos-
cientos moros cautivos, bendiciendo sus 
cimientos el Obispo D. Pelayo, queá rue-
go del citado conde D. Ramón vino para el 
caso desde Oviedo. Su estension es de unos 
2500 metros y su mayor altura y fortaleza 
es la comprendida entre el areo del Alcá-
zar hasta el de S. Vicente; es decir todo el 
lienzo del Este, habiéndose contado en 
ella 88 cubos ó torres, hallándose todavía 
muy bien conservada la parte Norte, por 
donde presenta la Ciudad un aspecto i m -
ponente y agradable. 
Casi al mismo tiempo que se cons-
truían las murallas, tuvo lugar la reedi-
ficación del temple de S. Salvador, hoy 
Catedral, que fué en el año 1091 por 
mandado de dicho Rey D. Aifunso V I 
bajo la dirección del "arquitecto Alvar 
García de Estelia, habiéndose concluido 
m fábrica en. 1107, siendo nombrado 
Obispo de la misma D. Pedro Sánchez 
Zurraquines. No es fácil que ahora pu-
diera hacerse otro tanto en tan poeosaños, 
y mas si atendemos á los muchos embara-
zos de las guerras que entonces se soste-
nían con los moros; todo lo que prueba la 
grandeza de ánimo de los citados Rey 
D..Alonso y Conde 1). Ramón su yerno. 
Prosiguiendo ía historia de- esta Ciu-
dad diremos, que por Jos grandes privi-
legios concedidos á los que viniesen á po-
blarla, acudieron muchas familias nobles' 
de tierra de Burgos, y especialmente de 
Asturias, de antigua y calificada sangre, 
dando lugar á Ja primitiva nobleza de 
Avila; siendo de notar entre ellas las de 
los Estradas, Abrojos y Serranos. E l Rey 
liizo también exenciones para los que 
mantuviesen armas y caballos, á condi-
ción de presentarse á revista tres veces ai 
nño, en las que de no estar bien pertre-
chados o'no correspondía, s u conducta, eran 
borrados y eseluidos de sus compañías; 
llegando á reunirse 300 armados de ca-
ballería continuamente para defensa de 
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la Ciudad y 200 para los demás pueblos 
de ]a comarca. Desde esta época fué de-
fendida de tal modo, que no volvió á per-
derse; sin embargo de que estuvo á, peli-
gro de serlo, en el año 1110 por haber 
sido destrozadas las compañías de Av i l a 
en el sitio de Cuenca, y según otros com-
batiendo en tierra de Toledo; de cu j ó su-
ceso noticioso el moro Abdalla, y cono-
ciendo se hallaba sin defensa, se presentó 
delante de sus murallas, poniéndola en. 
gran aprieto y dando lugar a un hecho, 
tal vez único en la historia. 
JIMENA BLAZQUEZ.=A.quella nos refie-
re que diezmada la población por la epide-
miaysin hombres apenasque pudieran de-
fenderla, por haber salido sus compañías 
como se ha dicho á Cuenca y otros pun-
tos, no habiendo quien gobernase Ja C i u -
dad por ausencia del Gobernador, reuni-
dos a toque de campana todos sus mora-
Cores en el Ayuntamiento, nombraron 
unánimemente á D . a Jimena Blazquez 
por Gobernadora en lugar de su marido, 
que unos quieren fuese Fernán López y 
otros Blasco Jimeno. E l caudillo Abdalla 
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Alhacem noticioso de Ja situación en que 
.se hallaba, reunió un crecido ejército de 
moros y vino desda Toledo creyendo em-
presa fácil posesionarse de Avi l a . En tales 
circunstancias Jiraena repartió las pocas 
fuerzas de que pudo disponer, cerrándola 
Ciudad, escapto un postigo cuya entrada 
se fortificó; puso rondas y atalayas con or-
den de hostilizar á los moros, y en caso de 
ser acometidos que se retirasen por dicho 
postigo único practicable. A l mismo tiem-
po dispuso que varios trompetas tocasen en 
diferentes puntos fuera de la Ciudad, en 
los sitiosmas elevados al ladoaJlá del Ada-
ja . La heroína en uu caballo anduvo toda 
la noche celando fuera de Ja población á 
ios centinelas que á su alrededor estaban 
apostados, y distribuyendo las raciones, 
Ínterin que Sancho de Estrada, con 20 ca-
bailus reconocía el campo de los moros, á 
quienes sorprendió dormidos; los que su-
poniendo hubiera en observación algu-
nos cuerpos de caballería no se movie-
ron ni los fueron al alcance. A la siguien-
te mañana retirada ásu casa Jimena Blaz-
quez, mandó á llamar á sus hijas j nueras, 
. 
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y despojándose ante ellas de las ropas fe-
meniles, se vistió y armó con cota de ma-
lla, colocándose un sombrero en la cabeza, 
.exhortándolas á que hiciesen lo mismo, 
en tan crítica y urgente necesidad para 
la patria. Armadas y disfrazadas de hom-
bres van al coso ó plaza de ¡S. Juan, Mer-
cado chico, donde estaban alborotadas y 
reunidas muchas mujeres y algunos hom-
bres, que inconsolables lamentaban la i r -
reparable desgracia que tan de cerca les 
amenazaba. Jimena al verlos, levantando 
su voz les dice. Amigas mías, haced como 
yo y Dios nos dará la victoria. Apenas la 
oyeron, corrieron todas á armarse como 
mejor pudieron, y en unión de los po-
cos hombres útiles que podían tomar las 
firmas, se pusieron á las órdenes de aque-
lla. Todos suben á las murallas coronán-
dolas y aparentando una crecida guarni-
ción. Aproximándose los moros á una m i -
lla de distancia hicieron alto, y Abdalla 
á caballo con tres de los suyos, vino á ex-
plorar la Ciudad, y como viese tan defen-
dida la muralla, desconfiando el tomarla 
se volvió á su campo y se pronunció en re-
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tirada, habiendo puesto antes fuego á al-
gunas casas de los arrabales, quedando l i -
bre la población, que a. visara ¡/oi' un pastor 
de que huian los moros, bajando de las 
murallas se dirigieron á las parroquias de 
S. Salvador, S. Vicente y Santiago á 
rendir gracias á¡ Dios, dándoselas después 
ásu invicta heroina D. a Jimena Blazquez, 
que desde el Alcázar la llevaron, en triun-
fo hasta su casa. 
R E Y NiÑo.=Otro de los hechos, sin duda 
plmasculminante de su historia -y que di6 
lugar á las armas y blasones que usa esta 
Ciudad, es el sitio que la. puso el Re y de Ara-
gón, con objeto de apoderarse del Rey n i -
ño, Alonso V i l su sobrino, que h-ibiéndo-
]e traído, desde el pueblo de la Nava donde 
se estaba criando, escoltado,por un escua-
drón de fieles caballeros, se lo mostraron 
desde el Cimborrio, ó sitio mas fuerte de 
Ja Catedral; haciendo ver que no era 
muerto, como aquel decía, sino que vivía, 
y estaban resueltos á defenderle hasta el 
último trance; con cuyo motivo vuelta 
con despecho el Rey de Aragón á sus rea-
les, hizo decapitar y freír bárbaramente, 
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en el sitio hoy denominado Herwncias, á 
sesenta caballeros que habían salido de la 
Ciudad en rehenes durante la suspensión. 
de armas. Vista una traición semejante, 
el Gobernador Blasco Jimeno y un caba-
llero sobrino suyo fueron á alcanzar al 
ejército del Rey, y á retarle á singular 
combate por haber faltado á la fé de sus 
juramentos; en coya demanda fueron 
muertos por los soldados, cerca del pueblo 
de Cuntiveros, donde hoy existe una cruz 
y lápida en memoria de este hecho; con-
servándose por muchos años la costumbre 
de que ios caballeros de Avi la justasen y 
diesen de comer á los pobres en el sitio 
mencionado, en el dia del aniversario de 
tal suceso. 
E l hecho que acabamos de describir ha 
querido últimamente ponerse en duda, á 
lo que diremos que tal vez no haya otro 
que pu.eda presentar en la historia prue-
bas de mayor autenticidad, como son: 1-.° 
La existencia antiquísima del nombre de 
Hercmcias. 2.° La Cruz y lápida de Can-
tiveros en el sitio donde perecieron el re-
tador y su sobrino, y la ermita levantada 
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al objeto, despoblado hoy de S. Juan de 
la Torre. 3.° Real diploma concediendo el 
escudo de armas á la Ciudad por el Em-
perador D. Alonso V i l . 4.° El privilegio 
de nobleza que concedió Alonso X á los 
moradores de Avila en memoria de este 
suceso. 5.° El privilegio del mismo Rey 
para que el pendón de Avila y la gente 
que le seguía formase en la vanguardia 
en toda acción de guerra.- y por último, 
el conservarse la espada de Blasco Jimeno 
en poder de la casa del Excmo. Sr. Duque 
de Medinaceli,'que tiene el título de A l -
férez mayor de Avila, correspondióndole 
levantar el pendón de Castilla en la pro-
clamación de los Reyes en dicha ciudad. 
No ofreciendo pues duda alguna la 
certeza del hecho que llevamos mencio-
nado, continuaremos la narración de nues-
tra historia diciendo como el príncipe Don 
Alfonso siguió criándose dentro de la Igle-
sia mayor ó Catedral, parte la mas segura 
y fuerte, señalándose para su manteni-
miento, además de otros servicios ordina-
rios y extraordinarios que le hacían, el 
que por cada yunta de bueyes que labrase 
—41— 
en la Ciudad y toda su tierra, se diesen 
tres celemines de trigo cada año; privile-
gio que conservaron los Reyes de Casulla, 
hasta que dicha renta pasó por merced de 
aquellos alas monjas de San Clemente, 
hoy de Santa Ana. 
Este rey, después de coronarse empe-
rador de España, ordenó que por excelen-
cia de fidelidad fuese llamada Avila del 
Bey, y que por armas llevase el busto del 
Emperador coronado, puesto á una venta-
na del cimborrio de la referida Catedral; 
acordando asimismo que la mayor nobleza 
á que pudiese aspirar un caballero, era 
descender de aquellos buenos de A v i l a , 
razón por la cual empezaron las mas escla-
recidos caballeros á usar este sobrenombre 
teniéndole por grande honra; todo lo que 
confirmó su hijo el rey D. Sancho el 
Deseado. 
SUCESOS MEMORABLES DEL R E Y M Ñ O . = 
Por más que parezcan corresponder á 
la generalidad dé la historia de España, 
no podemos menos de enumerar aunque 
agrandes rasgos, los gloriosos hechos de 
este monarca, pues redundan en honor de 
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esta Ciudad siempre fiel, que le conservé 
y defendió para cosas tan extraordina-
rias. 
Alfonso VI I rey de Castilla y de León,. 
tenia veinte años cuando subió al trono. 
Para borrar la memoria, de la desastrada 
batalla de Uciés, armó contra los moros 
un poderoso ejército, y puesto á su cabeza-
lo llevó todo á sangre , y fuego, destru- , 
yendo las mezquitas, arrancándolas vides*-. 
y los olivos, incendiando las miesesy Ios-
pueblos, llegó hasta los arrabales de Sevi-
l la , que no pudo sitiar por falta de máqui-
nas de guerra, y continuando sus devas-
taciones hasta Gibraltar, tornó á Toledo-
cargado de un inmenso botin. 
A la vuelta de su gloriosa espédicion 
del Mediodía de España, es aclamad;.) cou 
el sobrenombre de el Emperador. De con* 
cierto con e! rey de Navarra i). García, 
emprende una invasión á la Andalucía, 
con virtiendo en árido desierto aquellas fér-
tiles comarcas. Ayudadosdelas numerosa ai 
escuadras de Francia, Genova y Pisa era-' 
bistieron la plaza de Almería. Las escuadras 
mandadas por Raimundo, Conde de Bar-
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celona, impidieron fuese socorrida por los 
Africanos. Despue:*'de una defensa vigo-
rosa, Ja plaza fué tomada por asalto, y su 
guarnición compuesta de 20.000 hombres 
que se refugió en el Castillo, capituló. 
Almería reconoció la autoridad del rey de 
Castilla, y los inmensos tesoros que en-
cerraba, fruto de las piraterías de los ára-
bes, se distribuyeron á los soldados. 
Terceraespedicion emprende aun á A ti-
dal u cía, cu y a conquista era todo su anhelo. 
Eedujo la importante fortaleza de Andu-
jar y derrotó cerca de Jaén un nnniero>.o 
ejército moro. Sus últimos .dins fueron 
embellecidos por Ja victoria. Murió de 
disenteria en una pequeña aldea al vol-
ver á Toledo en 1157 dejando el reino 
de Castilla á su hijo .Sancho III eA desea-
da*, y el de León á Fernando II también 
hijo suyo. 
Ksta Ciudad libertó v custodió al 
príncipe D. Alfonso el VÍ i l , que queaY> 
muy niño;, contra la ambición del rey de 
León, concediéndosela por este hecho el 
título de leal con que se honra. 
Las compañías de Avi la se bailaron 
en la mayor parle de Jas pociones que se 
dieron eontra ios moros, especialmente tíd 
Ja renombrada batalla de Jas Navas dé 
ToJosa, peleando á Ja vanguardia del ala 
derecha del ejército que era Ja que corría 
mas peligro y estaba mandada por el es-
forzado rey l). Sancho de Navarra. Pur 
último custodió y defendió dentro de Ja 
Catedral á D. Alfonso el Onceno, niño 
de muy corta edad, librándole de Jos dos 
partidos que disputaban el gobierno. D© 
aquí el ser llamada «.de reyes Alfonsos 
madre.» 
Mas adelante perteneció al partido de 
I). Enrique de Trastamara, en Ja guerra 
que este sostuvo con su hermano D. Pe-
dro I de Castilla. 
Celebraron cortes en esta Ciudad en-
tre otros reyes, 1). Alfonso «VIH, Don 
Juan IJ y el citado D. Enrique. 
En 1465 tuvo Jugar en Ja misma un 
acontecimiento, que demuestra Ja gran 
importancia de que gozaba, reuniéndose 
una numerosa asamblea de los principaJes 
del reino y vados prelados con el fin de 
proclamar rey, como lo verificaron, aJ i a -
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fante D. Alfonso, celebrándose el acto de 
despojar de sus insignias reales en estatua 
al rey D. Enrique IV . Los jefes de esta 
rebelión fueron, el Arzobispo de Toledo, 
el Almirante de Castilla y el Marqués de 
Villena, acto que desaprobó la mayoria 
de los castellanos como un ultraie hecho 
i) 
á su soberano. 
En 1520 en la sala capitular, hoy sa-
cristía de la Catedral, se reunió la Junta 
de los Comuneros en tiempo de las comu-
nidades de Castilla, y á esta Ciudad en-
viaron las demás sus diputados, obligán-
dose con juramento a defender sus fueros, 
tomando el nombre de la Sania liga. 
Viniendo á nuestros días, en 1810, du-
rante la guerra de la Independencia, esta 
Ciudad organizó el batallón de Voluntarios 
de Avila, que tanto se distinguió en va-
rias acciones y principalmente en el he-
roico sitio de Ciudad Rodrigo, dándose el 
caso de haber sostenido y rechazado uno 
de los asaltos del ejército francés, por el 
arrojo de uno de aquellos valientes que 
con una granada de mano esperó en ia 
brecha al jefe que.dirigia el ataque, der-
riba rulóle muerto, dando Jugar por enton-
ces á Ja retirada del enemigo." En una pa-
Jabra: Jos hijos de Avila siempre y en to-
das ocasiones han demostrado su indispu-
table y nunca desmentido valor, según lo 
acreditó en Ja última guerra civil su re-
gimiento de Milicias provinciales, que re-
gresó á la Capital cubierto de laureles y 
de gloria, mermadas sus filas y hecha tri-
zas su bandera, á causa de la lucha ince-
sante que sostuvo en la mayor pnrte de 
Jas acciones mas comprometidas de aque-
lla sangrienta guerra de siete años. 
fSTOHIA MONUMENTAL BE A l l í 
CAPITULO PRELIMINAR. 
Puede decirse que Avila no tiene es-
crita su historia en libros, sino mas bien 
en monumentos. Pocas provincias podrán 
presentar restos de mayor grandeza é im-
portancia que Ja nuestra; pues apenas 
hay villa ó pueblo que no conserve glo-
riosas tradiciones de lo- que un tiempo 
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fueron: «Ugairlo por ejemplo, las antigüe-
dades de Arévalo representadas en restos 
•de edificios, muralla y castillo que un. día 
la defendieran; el Barco también con sus 
muros, Arenas con su castillo, Piedrahita 
con el palacio de los poderosos Duques de 
Alba, Madrigal con sus recuerdos de la 
«gregia Isabel la Católica, y tantos otros 
pueblos que con sus castillos medio der-
ruidos unos y bien conservados otros, ates-
tiguan de una manera inequívoca, que tu-
vieron en épocas no lejanas, una página 
de importancia y esplendor, que ha des-
aparecido tal vez para no volver. 
La estrechez y la índole de este libro, 
nos impiden entrar en detalles de otras 
muchas pruebas que pudieran justificar 
nuestro aserto. Pero concretándonos á la 
descripción de esta Ciudad', diremos que 
Ja historia de tocias sus épocas, sus gran-
dezas, su estension, importancia y deca-
dencia, se reflejan de una manera ciara 
en el estudio de sus monumentos. De-
tengámonos sino en examinar sus mu-
rallas, ellas según los anticuarios, nos 
presentan restos fenicios en muchas pie-
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dras estrelladas á la parte del Medio-
día y que recuerdan Ja primera divi-
nidad de aquellos conquistadores; Ja do-
minación sarracena, en las inscripciones 
y piedras señaladas al Norte con letras 
árabes; asi como la Cristiana en Ja Cruz 
con que termina su parte mas sólida é 
inespugnable al Ef te. La nobleza y pode-
río de sus moradores, en los muchos edifi-
cios decorados con blasones de las primeras 
casas de España; asi como la multitud y 
suntuosidad desús templos, manifiestan 
Ja religiosidad y riqueza de sus habitan-
tes, demostrando á la vez la perfección á 
que habían llegado las artes en aquellos 
tiempos. La estension y crecido vecin-
dario de mas de catorce mil vecinos, Jo 
atestiguan hasta donde llegaron sus arra-
bales, que si 'atendemos al sitio en que 
existieron sus parroquias, sabemos que á 
un cuarto de legua al Este de Ja pobla-
ción se hallaba la de San Pedro de Lina-
res; Jas de S. J3enito, la Trinidad y San-
ta Cruz al Mediodía, asi como las de S. Se-
bastian y S. Martin al Poniente y Norte. 
La fertilidad y esmerado cultivo de sus al-
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rededores cubiertos de viñedo y arbolado, 
consta por documentos del tiempo de ios 
Reyes Católicos, que hacían de esta C i u -
dad según ya hemos dicho, el sitio Real 
de verano: por último, su decadencia lo 
indica el aspecto que presenta en su parte 
del Poniente, cuyas calles y casas esta-
ban ocupadas no hace un siglo por gran 
número de operarios y fábricas de tejidos 
de lienzos, paños y géneros de algodón, 
que todo ha desaparecido, conservando 
una de ellas todavía el nombre de calle 
de !os Telares, y destinada ¡i fábrica de 
harinas \H que un tiempo fué df tejidos 
construido tan hermoso y sol id o edificio por 
el Eslado en el reinado de Carlos III. 
Hechas estas observaciones generales, 
y habiéndonos hecho cargo en la parte 
histórica del mérito de sus murallas, pa • 
saremos á ocuparnos de los templos mas 
notables y riquezas artísticas que en ; 
cierran. 
Templos nías notables de Avila. 
A pesar de que esta Ciudad tiene mn 
4 
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chos y suntuosos Templos, por no hacer 
demasiado estensa esta reseña al descri-
birlos detalladamente, trabajo por otro 
lado que no nos atrevemos á llevar á cabo 
por nuestra incompetencia, no,-? limitare-
mos únicamente á mencionar lo mas no-
table que encierran la Catedral, S. Vicen-
te Mártir, Sto. Tomás de Aquino, y a l -
gún otro, sirviéndonos de guia los auto-
res de mas crédito queácerca de los mis-
mos han hablado; dejando para mas ade-
lante el describir separadamente los que 
contienen recuerdos de Sta. Teresa, que es 
el objeto preferente que nos ocupa. 
L A CATEDRAL.—Con el título de San 
Salvador, fué empezada en tiempo del. 
Conde Fernán González, continuada y 
concluida después de varias interrupcio-
nes en el reinado de Alfonso V I , como 
liemos dicho ya, durando su construcción 
treinta años según unos, y desde 1091 á 
1107 según otros, con objeto de que sir-
viese de templo y fuerte alcázar, como Jo 
indica su torre y almenas. Se halla en 
uno de los puntos mas elevados de la po-
blación, con trospuerfc'is, siendo el ecliíi-
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ció grande y espacioso, de puro orden gó-
tico, y su ventanaje pintado eon muy 
buen gusto. Para edificar este Templo se 
recogió limosna en los reinos de Castilla, 
León, Vizcaya, Asturias, Aragón, Italia 
y Francia; encierra cosas dignas de espe-
ciad mención, que indicaremos ligera-
mente. 
A L T A R MAYOR.=^Está formado de cua-
dros de bastante mérito alusivos á la, v i -
da y muerte del Salvador, ocupando el. 
lugar del medio la Transfiguración, t i -
tular de dicha Sta. Iglesia;: es obra de 
Pedro Berruguete y San¡tos Cruz. E n 
1508 fueron pintadas seis tablas de d i -
cho altar por Juan de Borgoña, tenien-
do cada una de costa 15000 maravedís y 
y por la reparación de las demás pintadas 
per Berruguete le fueron pagados alzada-
mente otros 7500, según heñios visto con-
signado. 
E i Sagrario de este altar se halla tra-
bajado preciosa y delicadamente en finí-
simo marmol, siendo de la misma materia 
ios colaterales dedicados al Obispo S. Se-
gundo y Sta. Catalina mártires, y están 
.•¡domados de bajos relieves de esq_nisito 
trabajo. 
E L coRO.=Merece que de él se baga es-
pecial mención por su sillería, donde están 
representados asuntos y personajes del an-
ticuo y nnevo Testamento; tiene «.demás 
multitud (le figuras y labores de trabajo 
muy delicado. Se ejecutó dicha sillería, 
pqr el artífice Corhielli en los años de 
1536 al de 1544 teniendo de coste según 
las cuentas y acuerdos capitulares do 
aquellos tiempos 33,669 rs. inclusa la 
madera, cosa que admira, porque aten-
diendo á la prolijidad de la obra, cada 
cuatro sillas costarían hoy tal vez dicha 
cantidad. Las verjas que cierran el coro 
y la capilla mayor son de bronce de cons-
truí.-(don elefante. 
La escultura del trascoro merece ob-
servarse, siendo de muy buen gusto los 
tableros y medios relieves que represen-
tan la Adoración de los Santos Reyes, la 
degollación de los Inocentes, la huida á 
Egipto y otras muchas figuras y ornatos 
de que consta. 
Es muy notable en el respaldo de la 
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capilla mayor, ni inagnífieo sepulcro del 
célebre Obispo de esta Iglesia, D. Alfonso 
de Madrigal (el Tostado) llamado también 
el Abálense, donde se presenta sentado 
con vestidos pontificales y mitra, y en ade-
man de escribir. En el fondo del misino 
está ¿apresada la Adoración de los Reyes 
y encima el nacimiento del Señor. La s i -
lla, donde está sentada la efigie de este 
Obispo y tola la, decoración de este se-
pulcro desde arriba abajo, es una obra de 
estrenada delicadeza. 
QÁpiLLA.s-.=E=Entr.e las que encierra este 
suntuoso Templo deben mencionarre. La 
de S. Segundo, en donde dentro de un 
altar de cuatro caras se halla depositada 
en una magnífica urna de plata el cuerpo 
del Santci, patrón de la Ciudad, sus pare-
des pintadas al fresco, representan los pa-
sajes de su vida desde su ordenación por 
S. Pedro hasta su martirio.1 
La Capilla de la Velada, llamada asi 
por haber sido edificada por el Marqués de 
dicho nombre, bajo la advocación de San. 
Joaquín y Santa Ana. Contiene además 
del altar mayor que es muy bueno, otros 
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ríes colaterales-con multitud de insignes 
reliquias. 
La Capilla de la Concepción destinada 
antiguamente para enterramiento de los 
iSfes. Deanes, existiendo en un altarcito 
de la 'misma ti'n cuadro de la Virgen de 
Belén de mérito indisputable. 
La dé N.tra. Sra. de los Dolores, cuya 
efigie sentada al pié de la Cruz con su d i -
vino hijo en los brazos, es de marmol, así 
romo Jo es el retablo, de mucha senc.'iJez 
v buen gusto. 
SACRISTÍA MAYOR. ~=ES indudablemen-
-té lo mejor que encierra la Catedral; cons-
ta de una nave de hermoso aspecto y de 
m\ mérito extraordinario,, especialmente 
el altar del centro, asi coreo Jas demás cu-
ines de linísimo marmol q.ue parece mas 
bien maffií, trabajadas con una prolijidad 
v esmero incomparable; toda bien deco-
rada y digna dé visitarse, tanto por sus 
ornamentos y alhajas, cuanto por la mu l -
titud de venerandas é insignes reliquias 
que encierra, de Jas que enumeraremos 
Jas mas notables a saber: Una espina de 
la corona de Nuestro .Señor. Un L m n u n -
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crueis. Todo el cuerpo de S. Cristianó 
mártir. E l de S. Clemente Papa. En un 
vaso, porción de la sangre de S. Bonifacio 
mártir. La cabeza de 8. Benito y ]a de 
Ss Dionisio Areopagita. Carne de Sta. Te- . 
resa. de Jesús. U n hueso de S. Segundo 
mártir. E l cáliz encontrado en el sepul-
cro del mismo Santo;.en él se deposita aL 
Santísimo Sacramento el dia de Jueves 
Santo, es muy notable por el trabajo y es-
maltes, que le adornan. Existen además, 
reliquia de los cuerpos de S. Gerónimo, 
S. Antonio Abad, S. Pedro de Alcántara, 
S-. Hilarión Abad, S. Felipe, S. Cándido 
mártir, S. Pedro del Barco, S. Próspero 
mártir, S. Víctor, S. Esteban, S. Loren-
zo, S. Valeriano y S. Crescencio, y délas 
Santas Gertrudis, Florentina, Sta. Úrsu-
la, Sta. Polo1'ora, Sta. Perpetua, etc. co-
locadas todas en hermosos relicarios, exis-
tiendo de todas las auténticas correspon-
dientes. 
SEPULCROS.—En casi todas las capillas, 
inclusas las de los ©laustros, se ven sepul 
oros de personas de las mas ilustres í'anii 
lias de la Ciudad,, como los Blazquez y 
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González del Águila, Sres.de S. Román, 
Villafranea y Villaviciosa, descendientes 
de los Davila, el de Esteban-Domingo, el. 
de Biasco-Jimeno y su familia, el del 
Obispo D. Sancho-Dávila, el de Fernan-
Blazquez-Dávila, el del Marqués de V e -
lado y otros muchos, algunos tienen mag-
níficas estatuas de marmol. 
BIBLIOTECA..=Esta Catedral ha poseído 
una escogida biblioteca compuesta en su 
mayor parte de obras raras y antiguas de 
literatura religiosa, leyes, cánones, de-
cretales y aun de medicina, así como tam-
bién gran número de códices y manuscri-
tos; algunas de dichas obras en hebreo, 
griego, alemán, francés é italiano, pero 
en su mayor parte en latía y castellano: 
si mal no recordamos de su índice, exis-
tían las obras de S. Juan Crisdstomo, las 
del Tostado en cuarenta y cinco tornos, 
veintidós impresos en Sevilla v los res-
tantes en Valladolid; magníficas Biblias 
especialmente una del siglo Xlll en vite-
la con preciosas iluminaciones; escusado 
es deeir que esta -biblioteca de orden del 
gobierno fué llevada á Madrid á prin-ci-
— oí — 
pías del año anterior, como las de la? otras 
Cated ra les de Es paila. 
ESCUELA DE MÚSICA.. —-Ya es sabido que 
en España, especialmente desde el siglo 
X V I ha hecho grandes progresos la mú-
sica religiosa, poseyendo sus Catedrales 
riquísimos repertorios de este arte encan-
tador, que tanto ha contribuido al majes-
tuoso culto dado en las mismas á nuestro 
Dios; distinguiéndose muy principal-
mente y rivalizando entre, sí las capillas 
de Toledo, Sevilla y Santiago. La de 
Avi la , aunque el local escuela vale poco, 
el contenido de sus archivos vale mucho, 
pues ademas de encerrar numerosas co-
lecciones de música, vocal é instrumental 
de los mas antiguos y afamados Maestros 
de España, posee principalmente lasmag-
níficas concepciones desús peculiares y 
distinguidos Maestros de Capilla. 
Tiene ademas una numerosa librería 
coral de Canto llano, figurado, y sobre to-
do de Misas, Himnos y Salmos á canto de 
órgano, cuya- armoniosa gravedad, por 
mas que no admite mas^  acompañamiento 
que bajos, forma uno de los cantos mas 
— os— 
majestuosos de nuestras Catedrales, vque 
hace algunos años que apenas se deja oír 
en esta, hallándose en la actualidad su 
capilla como las de la mayor parte de Es-
paña reducida á una postración y nulidad 
qi;e contrasta con su antiguo esplendor. 
No queremos detenernos roa-3 en de-
tallar otras particularidades de esté tem-
plo, como la capilla titulada del Carde-
nal, sala Capitular, etc. y otra porción 
de dependencias en cu va descripción nos 
liaríamos demasiado prolijos. Y como de 
paso notaremos, que á la restauración de 
España de poder de los moros, se pusie-
ron por Obispos y prebendados en varias 
Oaféiiml^s monges benedictinos, vivien-
do los Canónigos feajo- dicha reala, sien-
<io esta da Avila, um de ellas, como lo de-
muestra su traje de coro. 
Basílica de S. Vicente Már t i r . 
La fundación de este templo, so íiacd re-
montará principio del sigloIVen querien-
do martirizados de orden de Daeiauo en el 
sitio que ocupa, ios Santos hermanos V i -
cente, Sabina y Cristeta, que liabian veni-
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do huyendo desde Taluverá, un judio que 
se acercó á escarnecer les sagrados cuer • 
pos, fué acometido poruña enorme ser-
piente, que enroscándosele al cuello y á 
punto de ahogarle, ofreció al Dios de los 
cristianos adjurar sus creencias, y edificar 
este templo en reverencia de aquellos, l i -
brándose del peligro eminente en que se 
encontraba, listo se halla comprobado en 
una lapida del crucero de la derecha don-
de dice: en esta sepultura del suelo está 
enterrado el judio que vor milagro de 
Dios se lomó cristiano, é hizo esta Iglesia 
de S. Vicente de Avila, año 307. 
Aunque á primera vista parece que 
no admite duda la fecha de su edificación, 
sin embargo, dominada y destruida la 
Ciudad por los Agarenos en diferentes 
épocas, inclusas las murallas, según se 
lleva, dicho, es d« suponer que el templo 
primitivo sufriese igual suerte, y mucho 
más hilándose advierte que la fabrica cor-
responde por su estilo y estructura al s i -
glo X , época en que con poca diferencia 
se edilicaron la Catedral y parroquia de 
tí. Pedro, que guardan semejanza con la 
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Basílica de que tratamos. De todos modos, 
n.o siendo este el Lugar de aplara.r seme-
jantes dudas, únicamente diremos, que en 
tiempo de la famosa Jimi jn;i Biazquez la 
historia refiere ya, que esta Ij^r.oina dio 
g.raciíis en este templo, por el éxito de la 
estratagema con que hizo levantar el sitio 
al moro Abdaila, según queda dicho ante-
riormente. 
La Basílica de que tratamos, situada 
al E . estramuros de la población, se bal la 
construida sobre una roca granítica en la 
falda, de una colina, á las inmediaciones 
ó principio de la carretera de Madrid, 
formando parte de un arrabal bastante di-
latado que se estiende por un terreno des-
igual, y baja á los barrios de S. Andrés y 
S. Francisco, en donde empiezan l<¡s ca-
minos antio-uos de Arélalo y Mingorría: 
desde estos sitios y la carrea ra de Ma-
drid, e* desde donde ostenta la Basílica to-
das sus bellas formas, completando este 
edificio el interesante panorama que pre-
senta la Ciudad, por el N . con. sus mura-
llas, cubos y almenas, 
La puerta principal de las tres que 
tiene, consta de dos columnas estriadas 
espirales, colocadas junto á las jambas y 
os su ornamentación de piedra blanca ca-
liza, componiéndose los muros de arenis-
ca como el resto del Templo en su forma 
primitiva. 
En el centro del intercolumnio, hay 
otra de igual forma que recibe al Salva-
dor predicando el EvaKgelioy á los Após-
toles colocados a uno y otro lado, en co-
Jumnitas que abanzan unas á otras poco 
mus de un pié/ 
Sobre las cabezas de aquellos se hallan. 
variados y caprichosos capiteles, de eje-
cución muy esmerada con animales raros, 
sobre estos se levantan arcos con ricas 
molduras y follajes, ya bastante dete-
riorados. 
La fachada del N . presenta un as-
pecto mas grave y su puerta es esencial-
mente bizantina. La del S. tiene delante 
uu pórtico interrumpido y no en muy 
buen estado su techumbre, consta de doce 
arcos y es obra muy posterior á la edifi-
cación del Templo. L a puerta-de este lado 
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es ele mas mérito que la del N . y tiene en 
su clave el lábaro de Constantino. 
Esta iglesia consta de tres naves espa-
ciosas, cubiertas de bóbedas que separan 
áreos ojivales, y su forma es de cruz lati-
na. Las cosas mas notables que encierra 
son; el sepulcro do los pantos Mártires, 
el altar y sepulcro de S. Pedro del Bar-
co, v la devota capilla de Nuestra Seño-
ra de la doterraña. E l primero consiste en. 
un paralelógramo circuido con una verja 
de hierro; descansando sobre cuatro co-
Jaranas un elevado capitel cubierto de 
escamas doradas y que termina con el 
Arcángel S. Miguel. En el interior se 
llalla un túmulo de dos cuerpos de piedra 
caliza, adornado profusamente con eo-
lumnitas, estatuas de Apóstoles, Profetas 
V pasajes de la vida de Nuestro Salvador, 
asi como varios asuntos referentes al mar-
tirio de los Santos en él depositados; es 
digno de contemplarse con detenimien-
to. Fué construido por la iniciativa del 
Obispo de Avila D. Martin de Vi l clips él 
año ¡465 con limosnas de Jos Uey.es ca-
tólicos, Prelados y Nobles de Avila; por 
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lo mismo m ven esculpidos en él los es-
cudos de los citados Reyes, del Pontífice, 
dál Cabildo y de varios Nobles. 
JCl sepulcro y el altar de S. Pedro del 
Barco, se halla adosado a los muros de la 
nave del crucero y troza del Sur, que 
coutiene el cuerpo de dicho Santo, en cu-
ya inmediación se contempla una losa 
con la huella de la caballería que le con-
dujo desde tierra del Barco, ó hizo dicha 
señal para demostrar que era aquel el s i -
tio preferido por el mismo para su enter-
ramiento, cuya litiella se ve cubierta con 
una rejilla de hierro. (1) Dicho sepulcro 
de arquitectura greco-remana, consta de 
un intercolumnio de orden compuesto, 
pintado de colores, doradas sus molduras 
y maderas con un esmero y perfección 
notables. 
En. la Capilla de la nave colateral del 
N . se llalla situada la puerta que con-
(.1) Refiérese que muerta dicha caballeril en el ac-
to de pararse con el sagrado cuerpo, fací enterrada rit 
el torreón de la muralla que forma ángulo frente á la 
Iglesia, el que conserva todavía el nombre <lc Turre 
do la Muía. 
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Buce á las criptas ó capillas subterráneas 
que corresponden á las tres de la Iglesia, 
cuya escalera está alumbrada por una 
claraboya abierta en el pavimento de la 
nave del crucero, siendo de este modo fá-
cil y cómodo el continuo uso que de ella 
hace el público para adorar á la Virgen 
de la Sotevraña. Aqui es donde se halla 
el rastro que dejó la serpiente al despren-
derse del judio y desaparecer de su vista, 
y este es el sitio donde fueron arrojados 
Jos cuerpos de los mártires; y el sepulcro 
de los mismos que hemos descrito, se halla 
construido vertiealmente á este mismo 
sitio. La imagen de dicha Virgen, es tal 
vez la mas antigua y venerada de Avi la ; 
se cree ser del tiempo de los Apóstoles y 
solo en grandes calamidades se la seca, 
"procesionalmente y siempre en hombros 
de Sacerdotes, conservando el nombre de 
Apostólica. Ha sido visitada por muchos 
Heves de España y especialmente ñor San 
Fernando, que imploraba su auxilio antes 
de empezar sus campañas, el mismo que 
en 1252 mandó restaurar este templo, 
que por la parte del N . amenazaba ruina, 
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lo que se llevó á efecto, terminándose en 
tiempo de D. Alonso X I . 
En la parte esterior del mismo tem-
plo, al contrafuerte del crucero de la iz -
quierda, se venera Ntra . Sra. de la Guia, 
que ocupa el sitio donde antiguamente 
existió otra de S. Vicente, á quien los 
caballeros dé Avi l a daban gracias de sus 
victorias antes de entrar en la Ciudad. 
Por último, en el mismo se hallan los 
'sepulcros y enterramientos de una gran 
parte de la nobleza de Avi la , contándose 
eulre ellos los de los Cimbrones, Braca,-» 
montes, Silabares, Silvas, Orejones, Pa -
lomeqnes, Esquinas, y los de Alvaro y, 
Fernando ele lustrada, viznietos del adalid 
Sancho de Estrada, progenitor fie la casa de 
les Águilas y Marqueses de Villaviciosa, 
Sto. Tomás de Aquino, 
Fundado en tiempo de los Reyes Ca-
tólicos, áespensas de los donativos con que 
literalmente contribuyeron estos, á¡4 
principio en 1482 y terminó su edifica-
ción en 1493. Fué elegido por dichos Mo-
narcas para palacio Real de verano; y en 
5 
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memoria de la conquista de Granada, que 
acababa de tener lugar, todas las aristas, 
arcos y adornos de tan suntuoso edificio 
están guarnecidos de granadas, hallándo-
se dividido en monasterio y palacio, sien-
do una maravilla de aquellos tiempos y 
aun la admiración de los nuestros.' le des-
tinaron tan piadosos Reyes para sepultu-
ra de su hijo 1). Juan principe heredero. 
Fué condecorado este monasterio con 
el honor de ser casa de estudios y Un i -
versidad. Es fábrica espaciosa, como \o es 
la nave del templo, en cuyo crucero hay 
un sepulcro labrado con la magnificencia 
debida al citado príncipe, que con gran-
de sentimiento de la nación, falleció en 
Salamanca de edad de 19 años, tres meses 
y seis dias. Sobre la urna en que están 
esculpidas varias figuras alegóricas, n i -
ños, festones y las armas Reales, se ve 
echada la figura del principe y en el lado 
que mira ai Altar mayor se lee un letrero 
que espresa las circunstancias antedichas 
y el año de su fallecimiento que fué en 
1497, siendo el escultor de este sepulcro 
el Florentino Dominico Alejandro. 
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La traslación del cadáver desde Sala-
manca a Avi la , fué encomendada por los 
Reyes Católicos á I). Juan Velazquez, 
mayordomo mayor del príncipe; siendo 
costeado dicho sepulcro por su madre ¡a 
reina Isabel y la princesa Margarita; este 
ha sufrido bastante deterioro con el tras-
curso del tiempo. 
E l Altar mayor se eleva sobre un ar-
co que arranca de las columnas del cru-
cero, es formado de cuadros de muy bue-
nas pinturas, por mas que le falten varias 
molduras y los dos últimos cuadros deL 
remate en su parte superior. 
En su sagrario permaneció la sagrada 
forma recogida a un judio, que para sus 
hechizos la llevaba en un libro, y entran-
do en la Catedral, á causa de un resplan-
dor sobrenatural, fué vista por un piadoso 
vecino de Avi la que estaba orando en la 
•misma. Aquel y sus cómplices, que habían 
^ruoiücado un niño robado en Tole-
do, conocido por el niño de la Guardia, 
por haberse cometido en este pueblo tan 
atroz delito, fueron sentenciados a ser 
quemados en el sitio llamado brasero de 
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la dehesa, celebrándose el ñuto de Fé en 
el atrio de la parroquia de San Pedro. 
Consagrada esta hostia desde el año 1489, 
Jas especies sacramentales permanecen in-
corruptas, y esta en un cofrecito de nácar 
guarnecido de plata que regaló D . a Mar-
garita esposa del príncipe 1). Juan; con 
ella estaba custodiado un documento en 
Jfiiin que di-ce: Aquí está el SSmo. Sacra-
mento vendido á los judíos de la Guardia 
en oprobio de la Sania Fé. A l tiempo Ú-é 
Ja exclaustración fué depositada en Ja 
parroquia de S. Pedro. 
Efecto de las tristes alternativas por-
que ha pasado osle convento, faltan los 
dos altares colaterales que eran ambos dn-
itadps do gran elevación y trabajo, per-
diéndose en dicha época los hermosos 
cuadros (1) que existían en la Iglesia y 
.Sacristía; la famosa biblioteca que poseía 
y que era indudablemente la mas abun-
dante y selecta que encerraban Jos con-
(1) Estos consistían en porción de copias de origi-
nales que se encuentran en B>uiá,debidos al pincel de 
Guido, Barocib, líivera y ce Rubens, según «onsía de 
los viajes científicos del ¡ir; Poirs. 
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ventos de esta Ciudad; desapareciendo 
igualmente la hermosa balaustrada dé 
hierro de la es-alera principal, el magni-
fico órgano y librería coral, y otros mu-
chos objetos que aun recordamos, los que 
tuvimos la suerte de concurrir á sus aulas 
en nuestra juventud. Tan solo y como pa-
ra muestra de tanta grandeza, quedó i n -
tacta la sillería del coro,, la que incluso el 
facistol es de nogal tallado y cuajado de 
adornos de esquisito y variado gusto, con 
manojos de saetas, yugos y otros distinti-
vos d* la casa de Austria; sobresaliendo 
los filigranados y labores de las dos sillas 
que se conservan donde los Reyes Católi-
cos D, Fernando é Isabel oian los divinos 
oficios. 
Esta Iglesia fué muy visitada de San-
ta Teresa, recibiendo en la capilla del 
Sjno. Cristo uno de los mas señalados fa-
vores del Cielo, según mencionaremos 
mas adelante. 
Contiene este convento ademas, un 
Vermoso atrio, magníficos patios y claus-
tros, especialmente el abierto ó de los 
Reyes, multitud de celdas, cátedras y es-
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paeioso refectorio, cuya techumbre es de 
gran mérito, no siendo menos el salón de 
estudios v dormitorios del actual colegio. 
Concluiremos diciendo, que a pesar de 
los cuantiosos sacrificios que se lian he-
cho últimamente para reponer los dete-
rioros de tan grandioso edificio; no es po-
sible dejarse de not;ir la falta de su itm»-
niftcencia antigua, si se compara con su 
estallo presentí;. 
Otros varios templos. 
Aunque nos propusimos hablar tan 
solo de ios tres espresad'os, prescindiendo 
a hora de los de ata, Teresa,- citaremos de pa-
so Jos siguientes, comodignosde visitarse. 
H ermita de San Segundo-. 
Siendo la primitiva iglesia, de Avila, 
y cuna de su fé en el cristianismo, nada 
nías puesto en razón que detenernos a l -
gún tanto en describir su historia en bre-
ves palabras. San Segundo sw primer 
Obispo y patrón, unos le hacen griego 
natural de Tesalonica y otros creen fué 
español y uno de Jes discípulos- de Sanlia-
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L Apóstol. Lo qne no tiene duda es, que 
"compañó á San Pablo en sus viajes por 
Gre.ua Siria y aun en España. Llegado a 
liorna con el mismo San Pablo en tiempo 
rfe la persecución de Nerón, fué ordenado 
Obispo por San Pedro, en unión de otros 
seis que vinieron á fundar las primeras 
Mesías de España, tocándole k nuestro 
Santo venir á Avi l a . Entrado que hubo 
en el l ' hizo su mansión en una humilde 
casa a orilla del Adaja,. que. convirtió en, 
una pequeña iglesia llamada del Salva-
dor En este sitio se celebró por primera 
vez en nuestro suelo la sagrad;. Misa en 
la forma y ceremonial de Santiago el 
menor Obispo de Jerusalen; usandn so-
lo el Puter-noster y las palabras de Ja 
Consagración. 'Nada sé sabe con entereza 
de l ^demas aucesos de su vida y sí n n i -
ramente, que después de estenderla luz 
del Evangelio no solo en esta provincia 
»foo en Vas limítrofes, fué martirizado por 
los gentiles arrojándole desde el antiguo 
vmvo de la Ciudad, «iendo sepultada por 
los cristianos en la hermUa de su nombre, 
éo se&ales-que distinguiesen su sepulcro 
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para lo sucesivo. Habiendo trascurrido 
muchos años, en el de 1519 un vecino de 
A v i l a llamado Francisco Arrojo, de oficio 
cantero, que estaba padeciendo de una 
hernia, al hacer oración sobre la losa don.-
de descansaba el Santo cuerpo, repenti-
namente sanó, comprobándose este suceso 
con otros semejantes. Levantada la lápi-
da, se halló una urna de madera en la que 
apareció un cuerpo entero con mitra en 
la cabeza, un cáliz con patena y un ani-
l lo de oro con un záfiro: el cáliz y anillo 
se subieron á Ja Cated ral, y el Santo cuerpo 
se colocó en una caja de madera dorada. 
Año de 1572 siendo Obispo de Avi l a 
D . Alvaro de Mendoza, su hermana Doña 
María quedó libre de una grave enferme-
dad por intercesión del Santo, al que quiso 
darle una prueba de agradecimiento, po-
niendo en cima del sepulcro una magní-
fica estatua, que se labró en Valladolid y 
fué colocada con solemnidad en Abr i l de 
1573. Años después el Obispo D. Geróni-
mo Manrique desahuciado de los médicos 
y casi agonizante, en 9 de Setiembre de 
1593, habiendo bajado el Cabildo á cele-
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brar una misa por su salud, comenzó á 
¡íliviarse prodigiosamente. Deseoso de ha-
cer algún obsequio á su insigne protec-
tor, se decidió a trasladar su Santo cuerpo 
á la Catedral, lo que tuvo lugar en medio 
de grandes üestps y regocijos, por conce-
sión de León X y una carta-orden del 
Rey en 1594, fundan do y dotando la her-
mosa capilla donde hoy existe y de que 
anteriormente hemos hablado. 
Antiguamente hubo una calle que des-
de la herrnita venia hasta el arco ó puerta 
de la Ciudad que llamamos del Puente, y 
que entonces se titulaba de S. Segundo, 
cuya imagen tenia en el hueco que aun 
se conserva encima de dicha puerta. 
Capilla de Mosenrubí. 
Hoy convento de Religiosas Domini-
cas., es otro de los mejores edificios de 
Avila; su portada y el vestíbulo queda 
entrada á su Iglesia, están adornados de 
magníficas columnas de orden corintio, 
teniendo bastantes pinturas de gusto fla-
menco. 
Por último debe visitarse el convento 
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de Franciscos descalzos, ululado de San 
Antonio, á poca distancia de ia población 
y precedido de una hermosa alameda; 
existe en él una capilla tíiüy bella dedi-
cada á Ntra. Sra. de la Porteril , encierra 
cosas muy curiosas y es muy venerada en 
esta Ciudad. 
Varones ilustres que la han ennoblecido. 
E N SANTIDAD.—Brillaron en ella por 
sus virtudes, el insigne mártir S. .Secun-
do primer Obispo de Avi la ; siendo una de 
las primeras Catedrales que se fundaron en 
España, teniendo por lo mismo el sobre-
nombre de Apostólica. 
Los invictos mártires S. Vicíente, 8a-
binay Cristeta sus patronos, qtte huyendo 
dtíl martirio desde Talayera, le consúma-
run en Avi la . 
L a incomparable Sta. Teresa de Je-
sús, principal ornamento de esta Ciudad. 
Sto. Tomás de Villanueva. Vicario 
c¡ue fué de las monjas de .Sta. María de 
Gracia, antes da ser elevado al Arzobis-
pado de Valencia. 
San Pedro de Alcántara y S. Juan de 
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Ja Cruz, ambos confesores de dicha Santa. 
San Pedro del Barco, santificado en el 
humilde oficio de hortelano. 
Santa Paula Virgen, conocida, por 
Sta. Barbada, á causa del prodigio de ha-
berla repentinamente poblado bios d« 
barba la cara, desfigurándola para no ser 
conocida por un caballero que con mal 
fin la perseguía: vivió ^n Jas casas conti-
guas A la hermita de S. Segundo donde 
está su sepulcro. 
La venerable Doña Ufaría Vela, re l i -
giosa y sepultada con gran veneración en 
el convento de Sta. Ana. 
La venerable María Díaz, cuya sepul-
tura se halla en la capilla del Colegio de 
S. Mil lan : acompañaba dia y noche desde 
'•i coro á Jesús Sacramentado, siendo re-
ligiosa en el convento que existia donde 
hoy está dicho Colegio. 
Entre los Obispos mas célebres de A v i -
la, ademas de S. Segundo y el sabio 
Abulense, se cuentan I). Pedro Sánchez 
Zurraquin, m primer Obispo después de 
instaurada la Catedral. 
Don Fernando deTalavefa, que fué 
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después el primer Arzobispo de Granada, 
conquistada que hubo sido por los Reyes 
Católicos; por sus virtudes y grandísima 
caridad era apellidado el .Santo hasta 
por los moros. 
pon Martin deVilcbe3, en cuyo tiem-
po se edificó el suntuoso sepulcro en ho-
nor cíe los .Santos mártires S. Vicente y 
sus dos Santas hermanas. 
Don Alvaro de Mendoza, que tanto 
ayudó en sus fundaciones á Sta. Teresa, 
está enterrado en la capilla mayor del 
convento de Jas Madres, deque es fun-
dador. 
Don Gerónimo Manrique, á cuyas es-
pensas se edificó la capilla de S, Segundo 
en la Catedral. 
E l venerable D. Pedro de Ayala , cu-
yo proceso de beatificación se halla tan 
adelantado; D. Fr . Julián de Gascueña, 
fundador del Seminario Conciliar; y otros 
muchosilustres preladosque han resplan-
decido por sus virtudes, sirviendo de or-
namentoá la silla episcopal de Avi l a . 
E N LETRAS.^Descuel lan , como escri-
tores, ademas de varios santos ya citados, 
y muy especialmente la gran Doctora 
8t&. Teres,!, el Tostado D. Alfonso de 
Madrigal, que falleció en Bonilla en 5 
de Setiembre de 1455. E l escritor G i l 
González Dávila, en el catalogo de varo-
nes ilustres, dice: Que hecha la cuenta 
de lo que escribió el Tostado y de lo que 
vivió que fueron 55 años, corresponden 
tres pliegos ft cada dia, resultando un to-
tal de 60,225 pliegos, de católica y edifi-
cante doctrina. 
Los escritores D. Juan Arias, i). Juan 
Acuña y Vela, el Obispo 13. Sancho Dávi-
la; y por último como historiadores el 
P . A r i z , Cianea vel cronista G i l González 
Dávila. 
E N ARMAS = L O S esforzados Capitanes 
Esteban-Domingo y Blasco-Jimeno, pri-
meros Gobernadores y Jefes d*5 las cuadri-
llas ó bandos de la Ciudad; otro Blasco-
Jimeno, que fué quien retó por su perfi-
dia al Rev de Araron; la heroína Jiuiena-
Blazquez, ei titulado rayo de la guerra, 
D. ^ancho-Dávila; Zurraquin-iSnticho, 
Nalvilios-Blazquez, Nuño-Gil ei grande, 
Nuño-Perez da Avi l a , su hijo Fernán-
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Perez, Gonzalo Je Avila, D. Diego del 
Águila y otros muchos capitanes célebres 
en la historia por sus incomparables he-
chos de armas. 
E N NOBLEZA..=Existen los blasones y 
escudos de la antigua nobleza de Avila, 
llamada con razón de los Caballeros, que 
principió con las casas de Gonzalo de Avi-
la y Blazquez, Rodríguez de Aníoya, 
Berdugos, Valdiviesos, Guilhunas, Bu-
llones, Mugicas, .Serranos, Manueles, 
Acuñas, Pereiras, Heredias, Bazares, Ve-
las, Estradas, Bracamontes, Cepedas y 
Ahumadas y otras muchas familias ilus-
tres, que han dado origen á las actuales 
cusas de la grandeza que en esta Ciudad 
existen, como las de Medina Celi,,Oñate, 
Fuente eUSoi, La Roca, Abrantes, tíu-
perunda, Aicañioes, Torre-Arias, Cam-
poinanes, Polentinos, etc. 
Terminamos aquí esta breve reseña 
histórica de una Ciudad, siempre grande 
por sus recuerdos, por sus virtudes, po'r 
sus hechos de armas y por su nunca des-
mentida fidelidad y patriotismo. 
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MOTA A LA HISTORIA PRECEDENTE. 
ac-
Si como hijos amantes de nuestra natria, hornos 
-querido recordar sus glorias para enaltecerla, el mis-
mo buen deseo y el deber de historiadores imparcia-
les, nos impele á reconocer su decadencia en aquellas 
virtudes que tanto la sublimaron. Lo contesamos con 
sentimiento, y queremos decirlo antes que otro nos lo 
diga. Avüa antiguamente titulada de los Smilos, por 
su piedad y morigeradas costumbres; de los fí.eyes, 
por su inviolable fidelidad á los mismos; de los Caba-
lluros, por su hidalguía y honradez por carácter, está 
distinta de presentar hoy día las mismas cualidades 
en el grado que tanto distinguieron á nuestros ascen-
dientes. 
Todos convenimos que por suerte suya, aun conserva 
sus hábitos pacíficos, sosegados y caritativos, pero al 
mismo tiempo la encontramos para todo indiferente en el 
buen sentido: de ello tenérnosla prueba en qué á pesar de 
Jos adelantos de la época, carecemos de lo que poseen 
otras poblaciones mucho mas secundarias; por ejem-
plo, una biblioteca pública donde se expongan ai al-
cance de todos, el manantial de conocimienlosquc me-
joren é ilustren nuestra sociedad; carecemos de aca-
demias y escuelas populares para artesanos é indus-
triales, y por carecer, hasta de una escuela de párvu-
los, donde puedan los padres descuidar con aprove-
chamiento ¡i sus niños para atender mejor á sus que 
haceres. ¡En cambio cnanto se han multiplicado y están 
concurridos otra clase de establecimientos que* hacen 
poco honor á un pueblo culto! (1j Por otra parte, el 
lenguaje y modales del vulgo cuánto no deja que de-
sear? Díganlo sino el cuadro repugnante que tan ame-
nudo ofrecen nuestras fuentes públicas, donde en con-
(1) Nos referíalos especialmente á bs de bebidas. 
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fu so gl'iierío y desdiden se mezclan multitud de pop. 
sonas de ambos sexos; donde la niñez, que en valde 
sale de una escuela de educación, pasa áapreuderen 
semejantes sitios la desmoralización en su mas alto 
grado. Mil veces hemos lamentado en el fondo de nues-
tra alma la indiferencia con que se mira cosa de tal 
consecuencia en la edad mas peligrosa de la vida, y 
que nos rebaja á la vi4a de todo el que llega á esta 
población. Cuantas VHC»S el rubor nos habrá hecho 
bajar los ojos y .ipresurar el paso, por no ver ni escu-
char, especialmente de noche, las escorias degradantes 
que en tales sitios se permiten y de qm> no' se hace 
naso. Este desorden tan inveterado y antiguo por des-
gracia, creemos de fácil remedio, sise señalaran deter-
minadas fuentes para hombres y para mujeres; y si 
por el dia pudiera tolerarse la no prohibición por co-
modidad del público y mas fácil vigilancia, ñor la no-
che debiera observarse rigorosamente; medidas seme-
jantes pudieran adoptarse para los lavaderos, tiempo 
de baños etc. Por otro estilo, apegar de las grandes 
mejoras que en sus edificios de algunos años'¡l esta 
parte ha recibido, todavía so tropieza en algunas de 
sus calles, no sin gran exposición, con bueyes suel-
tos, cerdos, gallinas, muladares, cual pudiera ser en 
iin lugar cualquiera. La verdad v el deseo de que ta-
les abusos se corrijan, nos obliga á hablar en estos 
términos, por sens bie que nos sea, y todos coi,ven-
drán con nosotros, que nuestra Ciudad patria necesita 
grandes mejoras de civilización v cultura, que no des-
diga d( I nombre de que guza por su limpia historia, 
por su importancia como Capital de provincia, y sobre 
todo como cuna de la preclara y excelsa Sla. Teresa de Jesús, ¡Ojalá.que oh dias no lejanos pueda supri-mirs  esla Nota en la presente omita! 
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PARTE SEGUNDA. 
VENERABLES RECUERDOS 
DE SANTA TERESA .DE JESÚS 
EN A V I L A . 
CAPITULO P R E L I M Í N A R . 
Escribiendo á las religiosas de Sania Teresa 
de Madrid. el esclarecido Maestro Ye. Luis de 
Lean, las dice oslas palabras: «Yo no conocí, ti i 
vi ala Sania madre Teresa de Jesús mientras 
fsiuvo en la Sierra, mas ahora que vive en el 
Cielo la conozco y veo casi siempre en dos iurá-
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genes vivas que nos ti ojo de sí, quo son sus 
hijos y sus libros, quo á mi juicio son laminen 
testigos líeles y mejores de toda esccpcion que 
muestran su grande .virtud.» l'ues bien, bis l i -
bros de la Santa circulan por todo el Orbe ca-
tólico, y las virtudes de .sus bijos é bijas se lia • 
lian patentes donde quiera que los mismos 
existen; pero lo que no puede encontrarse sino 
en la diebosa patria que la vio nacer, son las 
huellas milagrosas y pruebas indelebles que 
nos dejó de su prodigiosa vida, cuya deserip-
cion completará el retrato que nos la hará de! 
todo conocer. Aunque tal vez repitamos algo 
d é l o que haya sido escrito por sus cronistas, 
sin embargo, una cosa nos proponemos íaeililar 
y es, que en pocas [inginas el lector eiicü*'nírn 
reunido todo aquello1 que la devoción quiera 
saber de los recuerdos que Avila encierra de lah 
grande Sania, y creemos nos lo agradecerán 
cuantos se interesen par las glorias de la mis-
ma CiudaJ v de su esclarecida ti incomparable 
Hija. 
T E M P L O S E S P E C I A L E S DE SSÍSTA T E R E S A . 
Aunque es cierto que apenas hay templo en 
esla Ciudad que no conserve algún recuerdo de 
nuestra Santa, como diremos después, no obs-
tante, cuatro son principalmente los edificios 
sagrados que conlienen los maravillosos vesti-
gios de la misma, cuales son: la iglesia de 
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Sania Teresa que ocupa el lugar donde nació v 
se crió; el convento cié Sania Mana de Gracia 
donde se ediiró; el de la Encarnación donde 
tomó el hábito de religiosa y vivió nuichos 
años, y por último el convento de San José su. 
primera fundación. Por cunsiguienle seguire-
mos este mismo orden, enumerando sencilla y 
verídicamente lo que encierran de mas notable; 
aduciendo algunas r^'es, par,», mayor Haridad 
y crédito, las palabras lexiuaies tomadas de su 
vida, que ella misma escribió, á íin de quti na-
die en lo posible, puede) dudar de su auten-
ticidad. 
Convento .de Santa Teresa.—Habién-
dose fundado el primer convento de religiosos 
en üuruelo y trasladado después á Man-eera,, 
por último se fijó en Avila en el mío de 
J600, habiéndose establecido á espalda de la 
liermila de San Segundo á orillas fiel Adaja. 
<londe permanecieron catorce afros, al cabo de 
los que tuvieron que abandonar este sitio por 
demasiado enfermo. Entonces escogieran para 
el intento, varias casas (pie eslaban al Medio • 
(lia de la Ciudad, dundo está d Hospital de 
III Misericordia; (t) dichaseasasabandonadas, ba-
ldan pertenecido á los moros, que cuatro años 
antes habiao sido exondados de toda España 
por el Rey i). Felipe U!, y sucedió que estando 
(1) No se confunda con el de Dios Paire, donde hoy 
existe el asíío llamado de Misericordia. 
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tadas las puertas céri'adas, llegando á la de 
una casa que parecía mas capaz, procurando 
abrirla con algunas llaves del convento anti-
guo, 1.a pri"UTa que probaron se ajustó á la 
cerradura, como si su hubiese hecho para clla; 
entraronen el portal, y derribando un 'abique. 
pai'a ensanchar la pieza que habia de servir de 
Iglesia, hallaron tapiada dentro de un hueco 
mía caria de Santa Teresa, que dejaron sus 
dueños escondida cual si fuera un tesoro, lo 
que demuestra la estimación que aun para ta-
b'8 gentes merecían ya las cosas de nuestra 
Sania, lisia carta dirigida al P. Fr. Antonio de 
Segura, Guardian de¡ convenio de Cadalso, se 
conservó con mucha veneración por los reli-
giosos de esla casa, lanío por ser de letra de 
su Sania Madre, cuanto por la manera de su 
hallazgo. 
El ano 1631, deseando el limo. Señor Don 
i'edro Cil'uenles y Loarle edificar un templo 
a honor de nuestra Sania en ía casa donde na-
ció, .se principió la obra ¡i expensas de su de-
voción; pero cediendo después el patronato de! 
mismo ai Escmo. Sr. Conde Duque de Olivares, 
osle la cancluyó á los cinco años, estrenándose 
la Iglesia y Convento el mismo dia de Sta. Te-
resa del año 1036, siendo su inlerior arquiiee-
tura y altares correspondierKcs ai gmlo de ia 
época de su fundación, parlicipaiuio de senci-
llez y buen gusto el frontis de dicho templo que 
es de piedra de sillería, con una estatúa de la 
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Santa sobre ia puerta, cdifle.ido en el mismo 
situó que ocupó la casa y huerta de sus padres, 
«'numerando para mayor claridad las partícula-
ridadesque encierra, por el orden siguiente.— 
Iglesia y sus aliares.—Capilla de-, la Santa.— 
Capilla de las reliquias.—Devoción que se tiene 
á la Sania. 
Iglesia =tis de forma de Cruz, con cuatro 
capillas á cada lado; las de la derecha enlrando 
jion ia puerta principal están dedicadas por su 
orden:« la Trasverberaeion de la Santa; San 
Joaquht y Santa Ana; la de Ntra. Sra. del Rosa • 
rdo, y la de Nt-ro. Señor atado á la columna. 
Esta notable efigie hecha por la mano del mis-
mo escultor «que hizo \¡* de Sta. Teresa que está 
en fia capilla, y las dos trabajadas durante la 
edificación del Convenio, son obra deD, Grego-
rio Hernández, natural <le Pontevedra, el que 
en Enero de 1636 murió en Vailadolid en opi-
nión de santidad; pintadas amhas efigies por 
Luis de Morales, Ih.mado el divino pintor; es de 
gran mérito y se hizo con el fin de colocarla 
en la capilla, y al lado de la Santa arrodillada á 
sus pies, cosa.que no permitió la estrechez del 
retablo. Las otras cuatro eapillasde la izquierda 
son la Virgen de la Medalla milagrosa; Nuestra 
Sea. jtSe las Angustias; S. Juan de la Cruz, y la 
ée S. José, lín la del crucero está la capilla ele 
Ntra.'Sra.del Carmen destinada á «comulgatorio. 
El afear mayor representa á la Virgen y S. José 
.poniendo un collar á Sta. Teresa; de cuyo sin • 
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gidarísimo f;ivor hablaremos al tratar do Santo 
Tomas. El colateral del lado de la saet'istia re-
presenta á la Sania visitando e¡ primer conven-
io de frailes de la reforma que fué el de I)u-
rt:elo, y el del otro lado á S; Simón Slok 
recibiendo el escapulario de manos de la San-
tísima Virgen. 
La capilla de la Sania y la del Carmen 
componían la sala y alcoba donde nació. 
Cap i l l a de Santa Teresa.=dísiá situada 
en el mismo sitio donde vino al mundo este 
Seratin humanado; fué consagrada por el llus-
trísimo Sr. i), Pedro de Avala religioso domi-
nico y Obispo de Avila. 
La efigie de la Santa, de muy hermoso as-
pecto y de tamaño del natural, se halla de ro-
dillas con los ojos levantados al Crelo en apti-
tud üe dirigirse al Señor. En la mesa del altar, 
dentro de un escaparate,, se halla un Crucifijo 
que la Santa llevaba en sus fundaciones y con 
quien se consolaba en medio de los trabajos 
que las mismas la ocasionaban, lio el día de 
&u muerte, echada la Sania de un lado en su 
pobre cama, teniendo la cabeza reclinada en un 
hombro de la Venerable Ana de S. Bartolomé, 
estuco sin movimiento alguno, en un continuo 
éxtasis durante catorce horas,coa este Crucifijo 
en la mano, cual otra ¡Magdalena, hasta que se 
Je quitaron para enterrarla. También existe, por 
encima de la puerta de la capilla de tas Reli-
quias, otro cuadro de una Dolorosa que llevaba 
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igualmenle en sus viajes. Esta capilla en la par-
Te superior de sus paredes laterales, está ador-
nada de seis grandes cuadros que representan 
escenas de la vida de la Santa, y en su parte 
inferior otros cuatro, que demuestran otras tan-
las religiones que apoyaron los designios de su 
reíorm.i. 
Capilla de las Reliquias. =Fué un ga-
binete ó despacho del padre déla Santa y se 
halla dedicada á S. Elias en la que tiene un 
altar. Deniro de una alhacena de la misma Ca-
pilla se contienen las siguientes reliquias de la 
Santa: el délo índice de la mano derecha, co-
locado en un relicario de cristal y plata; una 
suela desús alpargatas colocada de igual for-
ma; el báculo que usaba en sus viajes, y por 
último su Santo Rosario con la Cruz de made-
ra; tiene cinco dieces con las cuentas bastante 
abultadas y todo engarzado en plata: creemos 
fuera poco engastarle en oro si atendemos á las 
manos en que estuvo y á lo que acerca del mis-
ino dice la Sulla en su vid* por estas palabras: 
«una vez que teniendo yo la Cruz en la mano, 
que la traía en un rosario, me la tomó el Señor 
con la suya; y cuando me la tornó á dar, era 
de cuatro piedras graneles, muy mas preciosas 
que diamantes sin comparación, por que no la 
hay, casi á lo que se ve sobre natural, (dia-
mante parece cosa contrahecha é imperfecta) 
de las piedras preciosas que se ven allá. Te-
nia las cinco llagas de una muy linda hechu-
ra. Díjome que así la vería de aqui adclanfe 
y á mi me acaecía que no veía la madera de 
(jue era, sino estas piedras, mas no lo veía na-
die sino yo.» 
Inscripciones. ==A la entrada de la Capi-
lla de la Sania por su parle esíerior, se halla 
escrito con letras doradas: «En esta Capilla na-
ció nuestra Seráfica Madre Santa Teresa de 
Jesús, en 28 de Marzo de 1515,» Por la parte 
interior de la misma puerta dice: «En el din ¿5 
del mes de Setiembre y año de 1729, el Ilus-
trísimo Sr, i). Fr. Pedro de Ayala, Obispo de 
Avila, consagró esta Capilla, como lo mani-
fiestan las doce cruces consagradas que están 
en ella.» Y en un cuadro grande que está dan-
do frente al altar de la Santa, se lee lo siguien-
te «En esta Capilla nació Santa Teresa de Jesús 
al amanecer del Miércoles 28 de Marzo del 
año de 1515. Fueron sus padres D. Alfonso 
Sánchez de Cepeda y D." Beatriz Dávila y Ahu-
mada, familia santa y de las mas ¡lastres de 
España. Fué bautizada en la parroquia de San 
Juan, Miércoles 4 de Abril, siendo sus padri-
nos Vela Nuñez, de quien descienden los Con-
des de Guevara y Oñate, y los Marqueses de 
Tabladillo (hoy Duques déla Roca), y D.a Ma-
ría del Águila hija de Francisca de Pajares, de 
la esclarecida familia de los Duques de Estra-
da; descendientes del adalid Sancho de Estrada 
Águila, de quien también proceden los Mar-
queses de Villaviciesa y otros ¡títulos, gober-
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nando los reinos do Castilla y León, por su hija 
la Reiría D." Jiiami, el Rey Calórico i) Fernan-
do V y siendo Pontífice León X.» En esle mis-
mo cuadro se halla el escudo de armas de la 
familia de Santa Teresa. 
No terminaremos esta descripción sin decir 
antes, que el jaidinito que esta contiguo este-
rionneute á la Capilla de Nuestra Señora del 
Carmen y da á la calle de Sanio Domingo, es 
el mismo en donde la Santa siendo niña hacia 
sus casitas, á ¡modo de convenio según ella 
cuenta. En esta misma calle existía la puerta 
de entrada á la casa de sus padres, correspon-
diendo al piso alto las habitaciones de que he-
mos liecíió mención. 
Devoción á Santa Teresa.=Puede de-
cirse que Avila po'see en dicha Santa su tesoro; 
apesar desús antigüedades y blasones apenas 
tendida importancia alguna, pero con ella siem-
pre será célebre su nombre. Bien convencidos 
do esto los Avileses la profesan un singular 
cariño y con la mayor confianza acuden a la 
misma en sus necesidades. A esto se agrega 
la «continua asistencia que para el confeso-
nario y demás atenciones del culto la pres-
tan sus Capellanes, y muy especialmente los 
dos que viven en el misino convento, Reli-
giosos que han sido de tan insigne orden, los 
que éóii diligente y filial esmero cuidan de la 
casa de su S'anta Madre. 
La devoción que fuera de Avila se tiene á 
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esla gr.njl. Santa, se demuestra por la continua 
afluencia de viajeros, cnire olios Prelados ¡lus-
tres, Sacerdotes, personajes ya nacionales coma 
extranjeros y l.oflfi siierlc de personas, que dia-
riamente ílainan á la portería (je dicho couven-
¡o, con el único deseo de salud.ti' á tan insigue 
Yji'gcn en; el aliar donde es ovo sa« cuna y con 
el lin (le \ enerar sus- reliquias. 
Ojalá (fin: nuestra- conduela como co:n>pa.-
frieies suyos sea tal, que no nos desmerezca su 
poderosa protección. 
C O N V E N T O DE. S T A . M A R Í A DE.GR.AXTA. 
Esl'é monasterio donde en Avila se educó-ia 
SfUita, que es de religi¡o»as de la Orden de San 
Agustín., fué fmxiado en el año de 11509 por el 
Venerable Padre Fr. Juan de Sevilla., Vicario 
general de la misma Orden, de tan ilu-drad) 
espíríiu qire profetizó á los I5ey«s Calóíio-s la 
l.*i.i.! desliada conquisla de Granad:i. línlre los 
Vicarios y Confesores de estas Religiosas se 
euenian varones insignes, siendo u:t:o> de ejjps 
el esclarecido Sanio Tomas de Villanneva, que 
luego fué Arzobispo de Valencia, cuya, casa en 
que habitó es la misma que han ocupado siem-
pre, sus Capellanes. 
(íij su l'und-.icion sucedieron prodigios ijue 
anunciaban: 1 o grato (pie habla de ser al Señor 
esla casa; pues en una piedra de h pared de la 
Iglesia apareció escullida sin intervenir la mu-
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no de! hombre, una im;t>-mi si o Nucsln Scíío-
ni CIIÜ su Niño en los brazos como proleclo-
ies del mismo convenio, donde se observa con 
lodo fervor y austeridad la regla de su ins-
tilólo. 
Conlrayéndonos al tiempo de nuestra S:,nla 
(¡Írtenos, que por aquel cnlonees florecían re-
ligiosas ib- singular virio I, gozando ;í la vez ib; 
mi gran crédito para la enseñanza, razón por 
la que se educaban cu dicho wonvon o muchas 
jóvenes seglares de las familias inas principales 
de Avila. 
Hallándose por entonces nuestra Sania al-
gún Lamo embebida con la: vanidades del 
mundo; resfriada en ella su primiliva caridad 
por la lectura de libros profanos y por la fami-
liaridad aoa-o a-lg< escesiva, con una panenta 
de costumbres IDO m-u-y arregladas, llegó á dej-
caer en la virtud, entregándole como eda dice, 
«á traer galas, dése ir conU-ntar y parecer 
bien, con- mucho cuidado de adorno de manos, 
cabello y olores, y todas las vanidades que en 
<»sle pedia tener que eran hartas por ser muy 
curiosa .i) 
En esla situación liego á casarse su hec-
mana D.VMaria, quedaiulo sola ya con el pa-
dre, quien conociendo el peligro de su hija, 
dispuso que entrase eu dicho convento á con-
tinuar su educación. 
Pocos dkis ante-r que esto tuviese lugar, 
ocurrió el siguiente caso, que presagiaba lo 
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que por entonces no podia comprenderse, y 
(¡ue solo el tiempo aclararía. 
lisiando las religiosas jimias OFnndo en el 
coro, apareció una luz en forma de estrella, 
que dando vuelta por él sobre la cabeza de ¡as 
monjas, llegand') á una de ellas, llamada Doña 
M.iria Brieeño, pareció entrársela dentro del 
pecho y no so vio mas, quedando las religiosas 
admiradas y sin poder penetrar lo (¡ue aquello 
significase. 
Entrada la Santa, que fué el 28 de Marzo 
de 1531 dia en que cumplía diez y seis años, 
fue entregada á la dirección de la citada reli-
giosa y maestra D/Maria Brieeño, quien com-
prendiendo de->do luego la capacidad y nota-
bles disposiciones de su discípula, la que á los 
t-jeho dias se encontraba mucho mas contenta 
que en casa de sus padres, empezó por aconse-
jarla no lo que aquella queria, mío lo que 
debía querer; la misma Sania lo dice en su vida 
por estas palabras; «Pues comenzando á gustar 
de la buena y santa conversación de esta mon-
ja, holgábame mucho de oiría cuan bien habla-
ba de Dios, porque era muy discreta y santa. 
Comenzóme á contar corrió ella habió venido a 
ser monja por solo leer !o que dice el Evange-
lio, muchos son los llamados, y pocos los escob-
aos. Decíame el premio que daba el Señor á 
los que todo lo dejan por el; comenzó esta bue-
na compañía á desterrar las costumbres que 
habia hecho la mala y á tornar á poner en mi 
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pensamiento, deseos di; los cosas eternas.» 
Estos y oíros consejos se fueron 'imprimien-
do en el alma de Teresa, de manera que al ;u1o 
y medio de oslar en el convenio, leniendo que 
salirse por una grave enfermedad que la sobre-
vino, habia vencido ya la repugnancia á ser 
monja, decidiéndose á entrar en la Encarnación 
donde lenia una amiga, como adelante diremos. 
La escuela donde con otras jóvenes se edu-
có la Sania, era una hermosa pieza que hoy dia 
es la sacristía interior. 
El confesonario y comulgatorio que ella 
usó son los mismos que están en la Iglesia, te-
niendo el comulgatorio pintada en la parte su-
perior ia estrella que se apareció á las religio-
sas y queseenlró en el pecho de su venerable 
maeslra, significando la refulgente estrella que 
de ella habia de nacer. Exisie también en la 
Iglesia, en el altar de junto el comulgatorio, un 
cuadro que représenla á la Sania en aptitud de 
ser enseñada, teniendo una inscripción que asi 
lo manifiesta. 
Nada mas podemos decir acerca de la edu-
cación de Sla . Teresa, cuyos pasos la seguire-
mos con mas detención al ocuparnos de sus 
hechos y recuerdos de su prodigiosa vida. 
CONVENTO DE LA. ENCARNACIÓN. 
liemos ¡legado al pimío mas interesante de 
la historia que reseñamos, donde se acumulan 
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de iin,i mnin'ra admirable los hechos inlcrr». 
santísimos de nuestra Sania, porque habiendo 
vivido c'ii esle coiivcnlo veintisiete años y me-
dio, puede decirse que aquí principalmente es 
donde m i b i ó del cielo la multitud de favores 
cuya memoria cu el mismo se conservan; pues' 
aunque desde ia rcfb'nfd) vivió otros treinta 
años. Avila no la poseyó después, sino los cin-
co que estuvo en el convento de las Aladres, 
enripio ocupada constantemente en la funda-
don de los demás convenios, tan solo y cdthh 
de paso, alguna vez volvió á pisar él suelo qué 
la viera nwVr. Insta queá los 67 años y s'is 
meses de su prodigiosa vida lalorminó en Albir 
el i de Octubre (le 1582. Peco antes de deseti-
bii' aquellos, duremos algunas noticias ¡nuv 
dignas de ser conocidas acerca de la fundación 
de este convento. 
Su or igen =Le tuvo en e'l año de 1479, 
en que una señora de esta ciudad llamada Doña 
Elvira ÍJonzalez de Medina, en anión de otras 
trece piadosas señoras, establecieron con licen-
cia de la Santa Sede, un beaterío de carmelitas, 
no siendo entonces sino una casa particular 
con su oratorio. Mas adelante, habiéndose por 
1). Alfonso de Fonseea, Obispo de esta ciudad, 
consagrado en iglesia una sinagoga de judíos, 
y un solar inmediato, tuvo principio el actual 
convento, que se edificó entonces muy pobre-
mente, siendo sus primeras rentas unos [vas-
tamos pequeños que la cedió i). Gutiérrez dé 
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Tülcdo, hijo del primer diújuc do Alba. Tormi-
iiadf)'(|Ü(!'fué, l;i providencia dispuso que la 
primera misn se celebrase Í!Í din en que sebau-
íizó "Sia. Teresa, (¡no fué sftpin'i so ha dicho el í 
de Abril do 1513, en lií parroquia do S. Juati', 
iiaiilisla, concurriendo e-n úr¡ mismo (lia r¿» í;o;ri-
sa_M,aeion de este convenio y el bauiisi.no de 
\xn diodio a criatura; desdo enlo.nees tomó td 
nombre do la Encarnación, siendo tal la pobre-
za do est.e convento quo en el espacio de 110 
años, y cuando en el vivía nuestra Santa no 
piado evitarse el que en el coro y ?uu en la 
Iglesia, penetrase por los techos, por estará le-
ja-vana, la nieve y el sol, con gran perjuicio de 
la salud do las religiosas; pero aposar de todo 
f'üel.antn la devoción hacia él, que llegaron á 
reunirse hasta cíenio ochenta monjas, pasán-
dolo muy estrechamente, por el doble concf-pto 
del poco local y Calla de medios de subsis-
tencia, que apenas les alcanzaba el pan para lal 
número; motivo por el cual nuestra Santa no 
l.'is llamaba sino sus pobrecilas de la Encarna-
ron . 
Tenia en este convento una amiga muy ín-
tima llamada Doña Juana Suarez, y por amor á 
esta, como la Santa escribo, so decidió á lomar 
fl hábito el 2 de Noviembre de 1535, y estuvo 
en él hasta el de 156;} por ¡a cuaresma, ciraíjd'i 
el P. Provincial la dio licencia para que so í'uese 
al nuevo convento de S. José de Avila, primo-
«'O que fundó. 
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Sentados estos preliminares, pasemos ñ 
enumerar los sitios cié esta casa en donde mus 
priiH'ipalmenle se conservan los venerables re-
cuerdos de esla gran Santa; los (¡ne describire-
mos sucintamente por el orden que sigue. Por-
tería.—Locutorios —Claustro.—Coro bajo.— 
Coro alto.—Celda de la Santa. — Capilla de id.— 
Iglesia. 
Portería interior.=En esta se halla una 
imagen devotísima de Jesucristo sitado á la co-
lumna, mandada pintar por la Santa en memo-
ria de habérsele representado asi, después de 
haber tenido una couvers:icion no del muy 
agrado de Dios con cierta persona, y á la vez 
para recuerdo de romo se debe hablar en las 
portei'ú'sde sus esposas; este particular lo em-
presa ella misma por estas palabras: «Estando 
con una persona, bien al principio de conocer-
la, quiso el Señor darme á entender que no me 
convenían aquellas amistades, y avisarme y 
darme luz en tan grati ceguedad, llepresentosc-
me Cristo delante con mucho rigor, dándome á 
entender lo que de aquello le pesaba: vile ecn 
los ojos del alma mas claramente que le pudie-
ra ver con los ojos del cuerpo, y quedóme tan 
imprimido, que iia esto mas de veinte y seis 
años, y me parece lo tenjo presente.» 
Locutorios.==JÉii el segundo de ios de 
abajo se conserva la memoria de un suceso que 
atestigua un cuadro de Jesús alado á la colum-
na, con un feo sapo á los pies; acerca del cual 
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dice la Santa lo siguiente: «Estando otra vez 
con la misma persona, vimos venir hacia no-
sotros, y otras personas que estaban allí tam-
bién lo vieron, una cosa á manera de sapo 
grande, con mucha mas ligereza que ellos sue-
íen andar; de la parte que el vino, no puedo 
yo entender pudiese haber semejante sabandi-
ja en mitad" del día, ni nunca la ha habido; y la 
operación que hizo en mí, me parece no era sin 
misterio; y tampoco estose me olvidó jamás.» 
El tercer locutorio es muy notable: hecho 
por la Santa para su despacho en los años que 
fué Priora, ha sido santificado no solo con la 
frecuente presencia de la misma, sino con la 
de S. Francisco de Borja, S. Pedro de Alcánta-
ra, S. Juan de la Cruz y otros insignes varones 
de ciencia y santidad, á quienes la Santa con-
sultaba unas veces y otras era consultada. 
El suceso cuya memoria se conserva en un 
cuadro del mismo locutorio, es que estando 
hablando del Misterio de la Sma. Trinidad, se. 
arrobaron Sla. Teresa y S. Juan de la Cruz, 
siendo testigo presencial la religiosa Beatriz de 
Jesús, sobrina de la Santa, que estando de 
¡tortera al ir y pedir una licencia, á su tia, la 
encontró elevada de rodillas osid.'V de la rija; y 
el Sanio con silla y todo, < levado hasta el lecho. 
Claustros. —En eslos \;> solia acompañar 
el Señor «loritieadonuas vetes y otras con la 
<rnz ú eiií's'as, siguiéndola hasta su celda., en 
cuya memoria se conserva á la subida de una 
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escalera un cuadro con el Señor en dicho pa-
so. En el claustro bajo fué según tradición , 
constante, donde la Santa encontrando á im 
hermoso niño, creyéndole pariente de alguna 
monja, pues entonces podían entrar por no ha-
ber* clausura, al quedar parada á contemplarlo 
él la dijo: cómo le llamas? á lo que 'ontcstan-
dp la Sania llamarse Teresa de Jesús, el niño re-
plicó pues yo me llamo Jesús de Teresa. En es-
te claustro se la «parecieron también los Após- ; 
toles S. Pedro y S. Pablo. 
Coro bajo.=Pasemos á describir en lo po-
sible alguno de los muchos pecientos que en-
cierran los dos coros alio y bajo, pues en ellos 
principalmente fué donde recibió |a mayor par-
te de ¡os favores celestiales. 
Empezando por el bajo que es donde está el 
comulgatorio, diremos que existe sobreesté en 
su parte interior, un cuadro en que se repre-
senta el acto deque al comulgar un dia de Do-
mingo de llamos, se encontró la Santa bañada 
toda en la sangre de Jesús, pagándola el Señor 
la posada que en aquel dia todos los años le 
hacia, acompañándole en oración y sin comer 
hasta las tres de la larde: sobre lo cual dice la 
Santa: «Un dia de llamos, acabando de comul-
gar, quedé con gran suspensión de manera que 
aun no podia pasar ia forma, y teniéndola en 
]a,.boca, verdaderamente me" pareció cuando 
torné un poco en mi, que toda la boca se me 
habia hinchido de sangre;, y .parecíame estar 
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lambicn el rostro y toda yo cubierta fié ella, 
como si entonces acabara de derramarla el Se-
ñor: me parece estaba caliente, y era excesiva 
la suavidad que entonces sentía, y díjome el 
Señor: ffíja; yo quiero que mi sangre te aprove •• 
che, y no ¡¡ayas miedo que le falle mi miseri-
cordia. Yo la derramé con muchos dolores \¡ 
yózasia tú con tan yrmí deleite como vex; bien te 
puyo el deleite que me hados en este din. lisio 
dijo, porque ha mas de treinta años que yo co-
mulgaba este día, si pedia, y procuraba apare-
jar mi alma para hospedar al Señor; ponjue me 
parecía mucha la crueldad que hicieron los ju-
díos después do tan gran recibimiento, dejarle 
ir á comer tan fojos, y hacia yo cuenta de que 
se quedase con migo y harto eo mala posada, 
según ahora veo.» 
Dándola tina vez la comunión S. Jtian de 1a 
Cruz, el Señoría dijo aquellas tan tiernas pala-
bras que la Santa refiere de este modo. «Estan-
do en la Encarnación el segundo año que tenia 
el priorato, octava de S. Martin, estando comul-
gando, partió la forma el l*. Fr. Juan de la Cruz 
(que me daba el Santísimo Sacramento) para 
otra hermana: yo pensé que no era falta de Cor 
ma sino que me quería mortificar, porque yo 
le había dicho que gustaba mucho cuando eran 
grandes las formas; no porque no entendía no 
importaba para dejar de estar entero el Señor, 
aunque fuese muy pequeño pedacito. Dijome 
Su Magesíad: No hayas miedo, hija, que nadie 
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sea parte para quitarle de mí. Dundo á enten-
der (¡ue no importaba. Entonces represenlóse-
mc por visión imaginaria como oirás veces muy 
en lo interior, y diome SU mano derecha, y di-
jome: Mira este clavo, que es se fia L que será* 
mi esposa desde hoy. Ilaslu ahora n<> lo hab'ms 
'merecido, de aquí adelanír. no soh como de Cria-
<lo>', y como de Reí/, y tu Dios mirarás mi hon-
ra, sino como verdadera Esposa mía: mi honra 
es ¡ja luya, y la tuya mia. IJizome lanía opera-
ción esla merced, que no podia caber en mí, y 
quedé como desaliñada y dije al Señor: (¡ue ó 
ensanchase mi bajeza, ó no me hiciese lanía 
merced, porque cierto no me pa recia le podia 
sufrir el natural. Estuve ansi todo el (lia muy 
embebida.» 
liste prodigio se halla representado en el 
cuadro grande (¡ue e*lá en la Iglesia encima 
del comulgatorio, lio el mismo sitio s-e la ma-
nifestó ¡a Sma. Trinidad, de la manera (¡ue un 
tan alio misterio puede ser conocido de un mor-
ía!. Aquí llegándola el Hijo al Padre eterno le 
dijo: «Esla que medisle ie doy.» En Otra oca-
sión acabando de comulgar la lomó Jes-u-Crisio 
la mano y llegándola á su costado !a d.iio: «Mira 
lilis Hagas, no estas sin im; pasa la br 'v dad de 
la, vida.OU'-d vez en esu- mismo sino la dijo: Ya 
sabes el desposorio que luii/ entre un u tí,Jo qne 
yo ten yo es tuyo y asi le doy todas los dolores y 
trabajos que pasé, y con esto puedes pedir a ii'ii 
Padre como cosa propia. En otra ocasión oslan-
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do tíáiido gracias á Nuestro S<'ñor poruña mer-
ced, |;t dijo: QIIP me pedirás til á mi que iib na-
ya y't>, hija míiñ 
E» las (huías y pruebas que por tanto tiem-
po se tuvieron para saber si era bueno ó mal 
espíritu el de ía Sania, á un confesor le pare-
ció ser demasiada la frecuencia que usaba de 
Sacramentos, y el Señor le convenció con ver 
en ella, que el <lia que comulgaba, tenia en el 
rostro unos resplandores como si estuviera 
glorificada; sucediendo en una ocasión en que 
al Pegar al comulgatorio se arrobó y subió tan 
alia, que no alcanzando el Sacerdote á darla la 
comunión, voló la sagrada forma hasta entrarse 
en la boca de la Santa. 
También está en el coro-bajo la silla prioral 
donde no se lia vuelto á sentar prelada alguna; 
esta silla forrada de tela de seda está en un es-
caparate, con una efigie de la Santa que se ha-
lla sentada en la misma. 
lista hermosa efigie está colocada en la silla 
prioral y fué regalo de l). José Martínez de 
Sabizar, Gobernador de Puigcerdá en 1677, cele-
brándose con este motivo una solemnísima 
función, en el dia que ¡listamente étHtipVVó cien 
años de haber sido elegida Priora; presidiendo 
está imagen en el coro bajo, así como Ntra. Se-
ñora de la Clemencia en el coro alto. 
Referiremos uno de los actos mas tiernos 
que esta comunidad celebra en el dia de la to-
ma de hábito de su Santa Madre. La noche de 
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las Ánimos, con cruz y ciriales, todas las religio-
sas con capas blancas y ve las encendidas, llevan 
una imagen de la Sania entre las dos Preladas, 
cantando lo mismo qae cuando se recibe tina 
religiosa y se lleva en procesión hasta ponerla 
en el aliar del coro filie, entre sus dos padrinos 
Ntra. Sr;t. de la Clemencia y el Glorioso S. José. 
Luego enlona la prelada el Te Deum laudumvs 
en Mcciinienlo de giaeiüs, y acabado se emulan 
la antífona Veni Sponsa Cristi con oración de 
ia Sania. Mientras se canta, van llegando por 
antigüedad lodas las religiosas dándola un abra-
zo y pidiéndola cada una el favor ó gracia que 
desean alcanzar de su Madre, siendo indefinible 
el consuelo y ternura que en tal acto esperi-
menian. 
Coro alto.—Si nos hemos detenido en ¿i co-
ro anterior, apesar de no describirse sino m,uv 
poeo de lo que pndieía, con mucha irías razón 
podemos decirlo del que vamos á tratar, limi-
tándonos á aquellossucesosque nosson mas co-
nocidos. En efecto, en esle se obró el inaudito 
prodigio y señalado favor que recibió ia Sania, 
eua! fué la Irasverberaciou de MI ardiente y 
enamorado corazón, que fué traspasado mu-
chas veces; !a primera en 4 539, viviendo casi 
milagrosamente los 23 años restantes. Este he-
cho le refiere la Sania diciendo: A Quiso el Se-
ñor que viese aquí algunas veces esla visión; 
veía un ángel cabe mí, hacia el lado izquierdo 
en forma corporal; lo que no suelo ver sino co-
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mo la visión pasada que dije primero. En esta 
visión quiso el Señor le viese ansi, no era gran-
de sino pequeño, hermoso mucho, el rostro 
tan encendido qu« parecía de los ángeles muy 
subidos, <pie parece todos se abrasan: deben 
de ser los que llaman serafines, que los 
nombres no me los dicen, mas bien veo en él 
(vielo hay ti.ntadiferencia (le unos ángeles á 
otros, y de otros á oíros, que no lo sabría de-
cir. VÍ íale en las manos un dardo de oro largo 
y al fin del hierra me parecía tener un poco de 
fuego, lisie me parecía meter por el corazón 
algunas veces, y me llegaba á las entrañas; al 
sacarle me parecía las llevaba consigo, y me 
dejaba toda abrasada en amor grande de Dics. 
Era tan grande el dolor, que me hacia dar 
aquellos quejidos, y tan escesiva la suavidad 
que me pone este grandísimo dolor, que no 
hay desear que se quite, ni se contenta el alma 
con menos que Dios. No es dolor corporal sino 
cspirilua!, aunque no deja de participar el 
cuerpo algo y aun harto. Es un requiebro tan 
suave que pasa entre el alma y Dios, que su-
plico yo á su lenidad lo dé á gustar á quien 
pensara que intento.» 
No solo fué en este coro la repetición de tal 
prodigio sino que también fué en su celda, co-
mo al traiar dé esta adelante diremos. 
Otro délos sucesos que recuerda este sitio 
es, e! de que nombrada Priora nuestra Santa, 
hizo poner en la silla pr'toral una hermosa imá-
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gen, como de vara y cuarta de alia, (jue lleva 
el título de Nira. Sra. de la Clemencia, y en | ;, 
silla subprioral otra de S. José, y poniendo en 
manos de la Virgen las llaves del convento, so 
sentó á sus pies, celebrando el Capítulo (pie 
refieren los historiadores de su vid,a„ ocurrien-
do en su consecuencia el celestial favor que la 
misma Santa describe con estas palabras: «La 
víspera de S. Sebastian, en el primer año que 
vine al monasterio de la Encarnación á ser 
Priora, comenzando la Salve, vi en la silla 
priora! á donde está puesta Nuestra Señora, 
abajar con gran multitud de ángeles á la Madre 
de Dios y ponerse allí; á mi parecer no vi la 
imagen entonces, sino esta Señora que digo. 
Parecióme se parecía algo á la imagen que me 
dio la Condesa, aunque fué de presto el poder-
Ja determinar, por suspenderme luego mucho. 
Parecíame ver encima de las coronas de las si-
llas y sobre los antepechos muchos ángeles, 
aunque no con forma corporal, que era visión 
intelectual. Estuve ansi toda la Salve, ydíjome: 
Bien acertaste en ponerme aquí, yo estaré pre-
sente á las alabanzas que hicieren á mi Hijo, y se 
las•• presentaré.» Desde entonces ocupa la presi-
dencia la ya citada imagen de la Clemencia, y 
en el mismo altar se halla S. José y un hermoso 
Crucifijo que la Santa había traído desde Tole-
do; en las sillas no se han vuelto á sentar las 
religiosas, teniendo para ello unos bancos se-
parados; lodas las sillas puede decirse que son 
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oíros tontos aliarcitos adornados de diferentes 
modos. 
Celdas do la Santa.=Son ¡tos las que 
habitó.-ya como simple religiosa y ya como 
prelada: la una conserva hoy dia la forma que 
tenia entóneos, aunque convenida en una cu • 
¡lillita qne las monjas titulan el maravedí. Se 
halla dividida en dos partes por medio de un 
altar en que. está representado el milagro del 
dardo, lín la parte mas interioi' y á la que ape-
nas penetra persona alguna que no sea de mu-
cha escepeioii, se vé todavia el pavimento enro-
jecido con la sangre de esla gran Sania, con-
servándose algunas golas de sangre ían vivas 
como si hiciera poco que se hubiesen derrama-
do, causada por la trasverberacion ó por sus 
acerbísimas penitencias. 
liu esta capilla se ñola constantemente un 
olor indefinible y sumamente agradable, el que 
aumenta en algunas ocasiones de tal manera 
que eslendióndose por todo el convento, á la 
vez que llena de consuelo y devoción á las reli-
giosas, que creen tener présenle ásu Santa Ma-
dre, (y de la que se despiden todas las •••noches 
antes de acostarse) cualquiera otra persona que 
lo observa, no puede intuios de confesar que 
aquello es sobrenatural y extraordinario. Esta 
fragancia se observa ademas en cuantas cosas 
estuvieron al uso de la Santa y especialmente 
en todos sus escritos, que no hay mas que 
aplicarlos al olfato para advertirlo; cosa que 
8 
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eomprobada con los de S. Pedro Alcántara, San 
Juan de la Cruz, S. Ignacio de Loyola y oíros 
Sanios 'de su tiempo, en ninguno se observa 
, tan singular prodigio. 
El Señor Obispo de Tarazona que la con-
fesó y lii'atél advertía que al hablar la Sania, 
exhalaba de la hora una fragancia tan admira-
ble, que Mego al pronto á sospechar iotnaria al-
guna cosa que lo produjese, hasta que se de-
sengañó, ¡ urs la venerable Ana de?. Bartolomé 
que Ni ayudaba á vestir por estar manca' de un 
•brazo, fe dijo, que ella sentia el mismo suave 
olor ruando tenia precisión de servirla, el cual 
se comunicaba á las ropas y objetos (fue usaba. 
Heferiremos el siguiente hecho cuja me-
moria se conserva en las crónicas del convento: 
«Una de las veces en que por el Seraün fué 
herido su amoroso pecho, siendo priora, en un 
aposento de la celda prioral, dormía en otro 
sobre aquel, la venerable D.a Ana Marín de 
Jesús, su tiernisima hija, la que oyendo gemi-
dos bajó á ver si queria algo, á lo que ella la 
dijo: Vayase mi hija y I al la suceda. A poco ra-
to abrasándose en fuego divino también el cuer-
po, la llamó para que la imitase el pelo, y os-
lándoselo cortando pensaba entre sí la religins.t 
el guardarlo para reliquia de su querida Ma-
dre; pero la Santa entendiendo' lo que dentro 
de si discurría su hija la dijo: para que pítímt 
bober'ias: mire qne la mando que lo eche en el 
muladar; obediencia que decia la Sierva de 
—107— 
Dios que la habrá costado terrible dolor de su 
corazón.» 
Capilla de Santa Teresa =La otra cel-
da en que pasó la mayor parte de su vida, eje. 
rutó sus ina* rigorosas penitencias y recibió 
ínulas mercedes del Cielo, fué en la que hoy 
es su Capilla, cuya obra fué empezada en el 
uño de 1028 por el limo. Obispo de Avila Do» 
Pedro Cimentes y Loarte, el que Sabiendo fa-
llecido á poco de ser comenzada la obra, quedó 
esta inlerrumpida, y después de muchos años 
cstándola barriendo una criad» del convenio 
sin saber ni ver quien lo decía, oyó estas pa-
labras, Ja tierra que pisas es Sania: comunicó 
el suceso á las religiosas quienes comprendien-
do era la voluntad del Cie!or fué continuada y 
concluida con limosnas ofrecidas por varios 
sugelos de la población. En un principio luvo 
un solo aliar con cualro caras en medio de la 
Capilla, donde hoy se conserva una gran piedra 
cuadrada como plañía de dicho aliar, trabajado 
con las maderas de la celda; pero concluidas 
que fueron mas adelanle las bóvedas, se colo-
caron los retablos que existen, podiendo de-
cirse que hasta el año último de }868, no se 
lia terminado definitivamente la obra de la le-
chumbie de la Capilla, la cual amenazaba una 
inminente ruina por tener varias maderas de 
su armadura mky deterioradas, quedando ya 
•'ompleíamente segura, debido á la solicitud de 
nuealra última Soberana, que al hacérselo las 
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religiosas presente cuando visitó el convento, 
dispuso inmediatamente la reparación, aseen -
diendo su importe á la suma de 2500 es-
cudos. 
Iglesia.=Por último terminaremos esla re-
seña manifestando, que si lodo es de gran ve-
neración en este convenio, no lo es menos su 
iglesia, donde se han celebrado los Divinos 
Oficios en sus' altares por muchos varones de 
tiran santidad, como los citados S Juan (lela. 
Cruz, S. Francisco de Borja y S. Pedro de Al-
cántara; á este último vio la Santa en cierta 
ocasión que fe ayudaban como diácono S. Fran-
cisco y como subdiácono S. Antonio. También 
hay sepultadas muchas religiosas de grande 
virtud, entre ellas se cuenta una sobrina de la 
Santa llamada [).' Leonor de Cepeda, que ha-
hiendo muerto en la octava del Corpus, hizo 
que se la enterrase con Misa del Sacramento, y 
que .anduviese la procesión con su Divina 
31agestad al rededor del féretro, pues entonces 
poilia entrarse desde la iglesia al convento por 
una puerta que había en el coro bajo, haciendo 
esto, porque un dia antes que muriese, se le re-
veló á la Santa el dichoso fin de aquella reli-
giosa cuya alma no habia de tocar en el pur-
gatorio: y cuando las monjas llevaban el cada-
ver, vio que los Angeles las ayudaban y dijo 
asi: para que se vea, cuanto'honra Dios los 
cuerpos donde estuvieron almas tan buenas. 
En esta iglesia predicaron no solo varios de 
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los Santos mencionados sino también grandes 
siervos de Dios; entre ellos citaremos el V. Fray 
Francisco de Sta. Mana, Dcfinidordelos Carme-
liías descalzos, el que en el año U>/¡o predicando 
una tarde, se quedó arrobado en suspensión, y 
vuelto en sí hubo de manifestar haberlo oca-
sionado !a vista de Ntra. Sra. del Carmen, la 
de S. José y de Sta. Teresa, que estaban am-
parando y bendiciendo desde el Cielo al Santo 
convento de la Encarnación. 
Reliquias de la Santa.-—Ademas de que 
como tales se veneran las maderas de sus 
celdas y silla, se conserva una toca, dos carU-s 
de su letra y una escritura firmada por la 
.Santa y las cuatro religiosas que con ella salie-
ron á la fundación del primer convento de la 
reforma S. José cíe Avila. 
Seriamos interminables si quisiéramos in-
dividualizar otras muchas cosas que pasaron en 
este convento, pues pertenecen mas bien á la 
historia de la Santa, que á una reseña de sus 
venerables recuerdos. 
CONVENTO DE S. JOSÉ DE A V I L A 
I'IUMBUO DE LA REFORMA. 
Tuvo lugar la fundación de este monaste-
rio, y se dijo en él la primera misa, el dia 24 
de Agosto de 15(52; colocándose el Santísimo 
Sac.-nmeuio, lomando á su vez el hábito de la 
refirma varias religi°sas venidas con la Santa 
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desde la Encarnación y oirás cualro doncellas 
huérfanas y pobres de grande virtud. 
La iglesia de este convento, primero de la 
reforma de Ntra. Sra. del Carmen mandada 
apresamente por Dios hiciera la Santa, es la 
estrella que vio S. Luis Bellran, que daria Hit 
á todo el mundo. Be ella dijo la misma Santa, 
que se llamaría iglesia de Santos y que llegarla 
tiempo en que Dios haria en rila muchos ml'k-
yros. Lie ella dijo también el venerable P. Do-
mingo de Sta. Marta religioso franciscano: 
«Mas quería yo estar enterrado en esta iglesia, 
<¡ue en la del Sagrario de la Catedral de Tole-
río. Tiempo vendrá en que se tendrá por bien-
aventurado el que alcanzare á enterrarse jun-
to al quicial de la puerta, ó á sus cimientos.» 
Prosiguiendo el fin que nos hemos propues-
to, haremos la descripción de So mas notable 
que encierra esta Santa casa por el orden si-
guiente. Capilla de S. Pablo.—Iglesia princi-
pal.—Sepulcros y Capillas.—Coro.—Celda de 
la Santa.—Hermitas.—Reliquias. 
Capilla de S. Pablo.=La Sania Madre 
Teresa fundó la primera iglesia que llamamos 
ahora capilla de S. Pablo, y es la que eslá á la 
derecha en la entrada á la iglesia principal, que 
es la que en la actualidad tienen las religiosas. 
Esta iglesia primera, puesta al presente bajo 
la advocación de dicho Santo, consta de fres 
altares con sus respectivos cuadros; el del a'i ,r 
mayor es de S, Pablo, el colateral de 'la derc-
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dia es de Sla. Teresa, y el de la izquierda es 
de S. Pedro Alcántara; figurando este el acto 
(\e confesar á la Santa, é indicando la estrella 
que se vio en Avila los dias que el mismo 
Santo estuvo negociando la fundación, ó me-
jor dicho el que el limo. D. Alvaro de Mendo-
za, dimitiera bajo su obediencia la fundación 
(W la primera casa de la reforma del Carmen. 
Sobre este colateral de la izquierda está la reja 
del coro que usaban las religiosas, que aun 
sirve en las dos festividades de S. Pablo, al 
oficiar las vísperas y misa los dias de la con-
versión y conmemoración del Santo. 
Tiene buen artesanado y pulpito con su sa-
cristía y ropas correspondientes al servicio del 
altar; e! pavimento está entarimado basta la 
puerta del cancel, y en el centro de la capilla 
hay una sepultura con su losa, en que está el 
venerable 1). Francisco Salcedo, á quien lla-
maba la Sania el caballero santo. Este sujeto 
durante su matrimonio traia una vida muy es-
piritual y ayudaba á la Santa en sus negocios 
cuando estaba < n la Encarnación. Luego que 
enviudó se perfeccionó en Teología, se hizo 
Sacerdote y murió siendo capellán ele la comu-
nidad de S. José. A su muerte legó toda su 
fortuna al convento y fundó con ella una cape-
llanía cuyas rentas han desaparecido. Su culto 
en el día. en el primer templo, cuna del Carme-
lo reformado, es ninguno: solo los dias de la 
conversión y conmemoración de S, Pablo, se-
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gun hemos dicho, hace la comunidad solemne 
función. 
Resucita la Santa á su sobrino Gon-
zalo.=En la edificación de esla capilla y con-
vento sucedió el siguiente caso: Estando trave-
seando entre la obra, como niño de cinco años 
que era, el hijo único de su hermana I).a Jua-
na, cayó un gran trozo de pared que le cogió 
debajo. La turbación y el dolor de todos los 
présenlas fué grande; acuden al remedio y sa-
can al niño, pero yerto y sin señales de vida, 
enteramente muerto. Encubrieron el caso ala 
madre y corrieron á avisar á ia Santa, la cual 
acudió en compañía de la Sra. [)." Guiomarde 
Ulloa, en miya casa eslaba, Tomando dicha Se-
ñora al niño muerto en sus brazos, y dirigién-
dose á la Sania, la suplicó que alcanzase de 
Dios la vida de aquel niño. Cuando la Sania le 
tomó y puso sobre sus rodillas Uegaha ya la 
madre llorando y pidiendo á gritos su hijo. 
Atravesada de peni el corazón, mandó la Sania 
á su hermana y demás presentes que lodos 
callasen, y bajándose el velo y uniendo su cara 
con la del niño, cual otro libas, hizo oración 
con tal fervor que como si despertara aquel 
de un sueño, echó los brazos á la cara d<? su 
tía haciéndola caricias; eiHonces se lo devolvió 
ó su madre diciéndola: Tomeá s,u hijo vico y 
sano que ya estaba tun acongojado por el. Todos 
los presentes quedaron asombrados del mila-
gro, consolados los padres y muy acreditada, 
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la Sania; todo consta del proceso de su cano-
niza don. 
Llegada la Santa con las castro religiosas 
de la Encarnación que la acompañaron, antes 
de entrar en el convento hicieron oración en 
esta capilla, y puesta en recogimiento lo suce-
dió lo (fue ella misma refiere por estas pala-
bras: «Haciendo oración cu la iglesia antes que 
entrase en el Monasterio, vi á Cristo que eom 
grande amor me pareció me recibía y ponia 
una corona, agradeciéndome loque habia he-
cho por su Madre.» M#s adelante dice la misma 
Santa: «Otra vez estando todas en el coro en 
oración después de completas, vi á Nuestra 
Seqora con grandísima gloria con manto blan-
co, y debajo de él parecía ampararnos ó todas, 
líntóiidí cuan alto 'grado de gloria daría el 
Senop á las de esta casa '» 
Jglesia mayor =En los dias de la vida de 
Sla, Teresa, adquirido mas terreno, se princi-
pió ¿levantar esta segunda Iglesia, la que no 
se concluyó h¿sla después de su muerte. Como 
la Santa profetizó que se llamaría li/lesiu <ia 
#O0M, las religiosas prosiguieron con toda 
constancia su construcción, hasta llegar á for-
mar |a bóbeda: desgraciadamente la obra iba 
en falso, y uli arquitecto de Felpe i l llamado 
Ü. Francisco de Mora se encargó de corregir 
la tafia. Fo efecto, estando dicho sugeto cu 
Madrid bajo la dirección espiritual de un reli-
gioso 'franciscano., le dijo este p')r una inspira-
8 
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ción superior.. que le iu¡>nd;iba vi nir. á Avila 
á edificar la iglesia de las Carmelitas descalzas 
que iba en falso; que la escogiere como iglesia 
para su sepultura, y, tuviese por cierlo que 
con esta obra aseguraba su salvación. Obedeció^ 
aunque con repugnancia por su pf.irle al prin-
cipio, y alguna conlradicion «leí lley que le ne-
cesitaba á su lado: pero antes quiso ir á Alba 
de Tócales á venerar el cuerpo de la Santa, y, 
consiguiendo tomar con disimulo un poco de 
carne de su brazo, lo envolvió con. reverencia; 
y guardó en el bolsillo. Llegaba ya a la ciudad, 
de Avila montado en su muía bastante fatigado 
<-iel viage; mas como el camino era tan áspero,, 
cayó la caballería y el referido I). Francisco de-
Mora se bailó arrastrado por el suelo, metido 
el pie en el estribo. En este conflicto invocó el 
valimiento de la Santa, y sin baeer esfuerzo por 
su parte, se bailó sobre la muía, sin recibir 
lesión ni contusión alguna- Agradecido á; este 
favor se llegó al convento de S. José1, y á 1 a 
madre Priora la dijo venia desde Madrid á re-
conocer la iglesia que estaban haciendo. Regis-
trada minuciosamente, vio que efectivamente 
iba falsa la obra y babia necesidad de tirarla y: 
hacerla desde sus cimientos. 
Afligida la Priora le dijo, que no era posible i 
edificarla de nuevo porque las fallaba todo re-
curso. Entonces el referido I). Francisco de 
Mora la dijo que no temiese, que él la baria y 
buscaría en Madrid recursos para su edifica-
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cioti. Efeci iva mente, los Reyes, 1 Mulos de Casti-
lla, v<'-ñü;es principales de la Corte, di emúcw 
iíi«(j i» í I» Hi'OfSíM'to para !a fundación de eli-
día iglesia;. La<díí'a como de ílWltio Lan ití'táW^ 
5í!Ii-ó ¿oí) l.i mayor solidez, que iaiiiy en jas 
paredes como en la fíóboda, parece (fue quiero 
desaliar la (laraeitHi de los siglos, Esla iglesia, 
aunque no grande es dimensiones, pero si ad-
inipjUjte en su inérrío artístico, tuvo desde su 
íündiicioH m w devotos señores que d-esearoM 
hacerse capillas y sepulcros ¡tara m posteridad. 
Se acabó la iglesia con gran perfección, toda 
de sHleria dtí pitíára que lláiiímí franca; y la 
bób.eda ¡ele <ÁT» de la misma ciaste semeprnie ni 
jaspe por SMS manchas y velas. El pórtico es 
de muy fina piedra berroqueña. La tí gura de 
S. José q«ees'!á sobre h portada es de mar-
mol blanco de "Genova, -obra del lamoso {¿iral-
<ió, cébiK'e estatuario de su tiempo, fue rega-
lo de Felipe 111. Las puertas de la iglesia son 
de madera incorruptible, traidas del Brasil. 
En ¡acepilla mayor, enfrenle del coro de las 
religiosas, tiene su sepa I ero el Itiwo. I). Alva-
ro de Mendoza, Obispo <|ue era de Avila ai 
frincipiarse la reforma del Carmen, y última-
¡laeule (Ihispo de PaleiK'ia, oti donde habiendo 
»merí.», por legación se hizo el patronato de 
¿a -cnjwlla mayor á s« i¡oínbr<í, se fiHMJQ una 
capellanía y mandó se \4 enterrara en la men-
cionada sepultura, sobre la que hay una her-
mosk esiáiiüa deipanwoJ. 
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Tiene esta iglesia cinco capillas: la primera 
de la mano derecha está cerrada con verja «le 
madera, la cual eslá dedicada á S. Lorenzo. 
Eslii ca|iilla fué destinada para sepultura de 
l) . Lorenzo de Cepeda hermano de la Santa, 
donde está enterrado, y se fundó á espensas del 
.legado que dejó este señor á su muerte. Este 
hermano de la Santa <$ue murió en su propie-
dad de la Serna, dejó á su Santa hermana el 
encargo de hacer t-.s.la capilla que doló sufi-
cientemente con parle de MIS bienes. 
l'or honor fíe la Santa no podemos menos 
de decir dos palabras, acerca de la gran vir-
tud de este hermano suyo, á quien :>mó entra • 
•fiablemente, y de quien fué digámoslo asi, su 
directora espi-itnaL De las informaciones lie-
chas para la beatificación de lo Santa, resulta: 
que estando en el ''Olívenlo d-e Segnvia, haciendo 
labor con las religiosas á la bota de recreación,* 
H« le représenlo su hermano difunto,, y dejan-
do de repente la labor se fué al coro a enco-
mendarlo á Nuestro Señor, y,tras ella todas bs 
demás religiosas, y puesta en oración la fue 
revelado como su bt.-rmitiio solo babia pasado 
per el purgatorio y se hallaba ya en el Cielo;; 
en prueba de lo cual al ir á comulga!' en el si-
guiente dia, al llevar el Santísimo al comulga-
íoiio, vio que le venían alumbrando ú un lado 
8. José y al otro su dichoso hermano. , . . 
La capilla de enfrente ó sea la primera de 
la mano izquierda está.dedicada á la Asimciuu 
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de la Virgen, dé l:i misma elevación del cuer-
po de la Iglesia y con enverjado di- hierro y va-
rios sepulcros con dos esliilu'is lié mucho mé-
rito, es la que se destinó para sepultura de los 
fundadores de la misnn Iglesia antes de tomar-
lo á so cargo el citado {)' Francisco Mora. Como 
se comprende este fundador de la casa de ios 
Guillames, á quien han sucedido los condes ¡Je 
fa Uoea. era el que llevaba la fundación de esia 
Iglesia, (pie por ir ruinosa la tomó á su cargo 
y edificó desde los cimienlos el referido arqui-
tcelo con las limosnas que reunió, lisie Don 
Francisco de Güilísimas su fundador, tiene á su 
muger con algunos <^e sus descendientes, en-
terradas sus cenizas en esta' capillo, á la que 
doló con grandes rautas que ya tío existen. Fl 
fundador y sus descendientes Jian tenido gran-
de esmero en la aéneraciou de este sagrado 
tugar, y lian encerrado en su recinto el cuerpo 
de S. Mauricio, iiwia espina del Señor y otras 
reliquias «le Sanios, que dan a la capilla un 
realce singular.. Tiene adjunta otra segunda 
capilla que, st-'nvia de sacristía y encerraba los 
ornamentos del culto. 
La ¡segunda capilla de la mano derecha es¡á 
dedicada á Nlra. Si'a. del Carmen," cerrada con 
tina verja de madera y tiene dos sepulturas 
en su pavim uto, la una del Maestro Daza, que 
fué el Sacerdote á quien comisionó el flnsirí-
simo O Alvaro de Mendoza para colocar el 
Sin», y dar el hábito á las cuatro primeras no^ 
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> h f;is ni principiar l¡i reí'otw». La segunda se-
pultura es donde está enterrado id l*. Julián 
de Avila, Sacerdote «fue acompañó a la Santa 
en sus fundaciones. Otro nicho hay en I» pa-
red en donde está enterrada b madre úe\ lei'e-
rido Sr. Daza. 
1.;» tercera capilla de la mano derecha, S»i' 
luces v «errada con Vé»;/» de madera eslá de-
dicada á la trasverberaeini) de la Santa, no lie-
He cosa notable, y 1» pintura del cuadro es 
íiiU.y regular. • •>. 
¡jta tercera capilla de la mano izquierda de-
dicada á la Natividad del Señor, también con 
verja de madera, l;i encogió para su sepultura 
el .Canónigo 1). Francisco Mena, y b destiné 
también para la de sus padres-y parientes. Es-
ta capilla lien.e el,, mérito singular de haber 
conservad©, el tiempo que el cuerpo de. la Sim-
ia TVJndre estuvo en Avila, este glorioso- tesoro; 
contiene pinltiras de mucho mérito y digna* 
de atención •• El cuerpo de la Santa fué tras-
ladado á Avila id año de i">89 contra la volun-
tad de J). Fernando de Toledo Duque de Alba, 
el fftie consiguió en breve Aposlóbro para que 
éí Santo cuerpo volviese a Alba, lo que se eje-
culo con giande sentimiento de esta ciudad, la 
ene enlabió un ruidoso pleito con los Duques 
de Alba, aunque sin éxito. 
Sil patronato de la capilla mavor le tiene 
hoy dia el Jlmo. Cabildo Catedral/ y ¡>wtigu#-
inenle tenia destinado para sepultura de" sus 
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prebendados el espacio de capilla hasta la ba-
jada do l;i ^rada donde anteriormente existia 
una verja: dicha corporación asiste lodos los 
años á lafuneio:i Sacrainentalde S. Bartolomé, 
qde es el dia en que se dijo la |)rimera misa 
según arriba queda mencionado. 
•' Un Id restante del cuerpo de la iglesia hay 
algunas otras siqmlturas, que aunque tuvieron 
sus dotaciones corre.vpondienles, yá no queda 
memoria de los fundadores ni de sus legados. > 
Coro ==KI foro de las religiosas con la ca-
pacidad, adorno y sencillez propias de monjas 
descalzas tiene úv. notable dos cosas: primera 
tm Saüto Cristo crucificado (pie tiene el eslra-
ño nombre de Cristo del Piojo. Llámase asi 
porque criando las religiosas algo de miseria 
por no usar irías que lana, rogaron k la Santa 
Madre Teresa que pidiese á Dios las librase de 
ella. Compuso la Santa con su acostumbrada 
gracia una letrilla, y llevando al S'lo. Cristo en 
procesión por el monasterio, cantaban rogando 
á'ivios las librase <le ;ujtietla (¡ente. Cosa admi-
rable, desde entonces ninguna religiosa carmeli-
ta descalzi estando HII buena conciencia cria mi-
seria; odiándose como un castigo del Cielo si 
alguna le sucede lo contrario, que es rarísimo. 
La segunda cosa notable que hay en el coro 
es un cuadro que tenia en su oratorio el Señor 
Palafox, obispo que fué de Osma á quien lla-
man y con motivo los Mejicanos el Santo, con-
tiene insignes y diferentes reliquias. 
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La celda'do -'Sania Teresa que (sin ctt el 
noviciado, se ha convertido en «m> capilla muy 
curiosa, donde se conserva el poyo en que es-
cribió el camino de perfección. 
Hermitas.=Iin la huerta tienen mn'ma her-
mitas que llamaba Sania Teresa el palomar do 
sus inónjas, y efectivamente allí entran; en sus 
recreaciones, dirigiendo sus fervorosos acentos 
al Dios que encuentra sus deliciasen habitar 
con sus criaturas. 
La priuiera capilla, y algo mas espaciosa 
que las demás, está dedicada á Jesús atado 
á la columna; por ser tan memorable el re-
cuerdo de este Señor, está esqoisita y vis-
tosamente adornada, hallándose en uno de 
sus ángulos y parte mas oscura un Sanio 
Cristo amarrado á la columna del tamaño na-
tural pintado al fre«ro sobre yeso; causa 
gran respeto y veneración su vista. Esta ima-
gen la hizo pintar la Sania, mas como el arlis-
l |no acertase á representarle según ella desear-
ak. dicho pintor incomodado dio con un ins-
trumento de hierro que tenia en la mano cou-
Ira el brazo derecho del Señor para horrarle; 
inmediatamente principió á correr sangre, que 
coagulada, aun se ve en el día de un modo la-
ro. (1) Asombrada la Santa al ver esta maravilla 
(l) Todavía recordamos, apesnr de haber trascur-
rido muchos años, la impresión que nos causó el mirar 
la llagada este brazo, del que parece se desprende la 
carne y estar chorreando la sangre. 
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< xciainó: asi te he rulo yo. Como so deja cono-
cer, lauto á las religiosas como a' los iieles ha 
causado siempre -una devoción especial este 
venerable Señor, r 
A las Religiosas que se lamentaban en Una 
ocasión del incendio, que abrasando ¡as .asas 
inmediatas, amenazaba introducirse en ;,••' Mo-
nasterio, las dijo qw; nú temiesen, que él era po-
deroso: caso raro! apenas se oyó la voz se apagó 
<qfuego: de repente. Los -seglares que han •ÜCÜ-> 
dido siempre á este Señor ls;u» enronirado IVe-
cuentemente el alivio de sus males. 
La segunila papilla es la de N-azarot, dowl© 
la Santa Madre orando el #ia' de Pontéeosles,-
descendió el Espíritu Santo en forma de paloma 
y la comunicó aquellos avisos tan ¡suportantes 
que ella en su camino de perfección consigna y 
ha encargado •siempre á sus religiosos. 
La lerecr¡»• capilla es de Sia. Catalina, como 
dedos varas en cuadro, que por no tener cosa 
notable no se espresa. 
Otras dos capillas hay separadas de estas, 
que aunque mayores, tampoco ofrecen cosa 
digna de mencionarse. 
Re l iqu ias =Se conservan en este monaste-
rio la clavícula del brazo derecho de la Santa; la 
correa, un paño manchado de vómüo, los dos t»-
mos de los Morales de S. Gregorio sobre Job, 
que la Santa usaba, y en que tiene de su propia 
letra algunas llamadas. Este libro que tanto 
manejó la Santa tiene una especial fragancia: 
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cnnio lodos sus escritos según dejamos dicho 
¡interiormente lixiste también una carta de. su 
puño, la jarra con (|ue bebía, Ja almohada en 
que se recodaba, que era un madero, el baño 
en que se sangraba, se halla engastado en pin-
ta: el tambor, pitos y sonajas (pie , usaron las 
religiosas en la fiesta del dia que; se puso el 
Santísimo por vez ¡(limera. Tienen asimismo en 
lo interior del convento, la jamúa sobre que 
cabalgaba cuando iba á .los fundaciones; la co-
cinilla donde se arrobó al estar friendo unos 
huevos, y la escalera desale donde la tiró el 
diablo cuando se la quebró el brazo. Fué el 
izquierdo el que se le quebró do< veces, 
v después de sufrir varias curas á cual m;¡s 
dojorosas, por último quedó manca del mismo, 
habiendo necesidad de vestirla, encontrándose 
la Santa tan resignada y contenta por probar 
algo de lo (pie padeció el Señor, según ella es-
cribía, como simada la hubiera pasado.-
li'u vano es añadir que todo el convento es 
un relicario santificado por este serafín cucar -
.nado. 
Knire las plantas (pie de mano de Sta. Tere-
sa se conservan en la huerta de este convenio 
existe un avellano, cuyo hermoso fruto con mu-
cha estimación es regalado p<>r las religiosas á 
las personas que tienen la devoción de pedirlas 
y aun aplicarlas para diferenles remedios. 
Por lin, concluiremos esta reseña con las 
siguientes palabras déla Santa, que piucban 
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hasta (¡onde liega la perfección y santidad de 
IHS.hijas de este monasterio. «¡Oh grandeza 'le 
Dios! lisiando en oración, me dijo el Señor que 
era esta casa paraíso de SIÍS deleites, y asi era; 
cinto años estuve yo en ella, que á lo qué me 
parece son los mas descansados de mi vid». 
lisiando yo con estas doncellas-, á quienes Dios 
halda sacado del inundo y sus vanidades, yo me 
deleitaba entre estas almas tan «aufas, que solo 
cuidaban de servir y alabar á Dios, St*} Mages-
lad nos enviaba lo necesario, y si al'gum» vez 
fallaba (d mantenimiento para (odas, diciendo 
yo fuese para las mas necesitadas, á cada n»;¡ 
la parecía no-Si v ella, y asi se quedaba bastí 
que Dios mandaba para ledas. Est;>s almas de 
ángeles, que á mi no me parecían «tía cosa, no 
ocultaban falta 'interior alguna, y tenían tal de-
sasimiento de todo, que á mi me eoní'nndian. 
Cuan de buena gana la» doy yo la venuja, y 
había de andar avergonzada delante de Dios: 
porque Su Magesfad las hizo en tres me>es, y 
algunas en tres días, mas mercedes qoe á ini 
en muchos años de "raciotí.» 
listo es con brevedad lo q»e podemos decir 
á nuestros lectores acerca de las noticias mas 
notables del iMonasleí io de S. José de Avila, i 
R E C U E R D O S D E S T A . T E R E S A E N OTROS 
VARIOS T E M P L O S . 
En la Catedral se venera en la capilla de 
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Velada la imagen de Ntra Sea. de ia Candad. 
cu \a herinita existía liare algunos años al lado 
dei puente, sobre el Adaja, y*á cuya Señora la 
Santa se encomendaba, invocando su auxil io en 
sus fundaciones, dándolo gracias cuando re -
gres;<lia; siempre la llamaba su Maestra. 
S to . T o m á s de A q u i n o =Es ta Iglesia 
fué muy frecuentada por la Sania, por baher 
tenido por confesores suyos á varios de los ma» 
insigues religiosos de dicha orden, fifi la ca-
puja del Slo. Cristo de la misma, fué donde re-
cibió el .singularísimo favor 'de ser visitada por 
ia Virgen Santísima y S. José, que en un (lia de 
¡ti Asunción la adornaron con una líennos:, 
veslidura y riquísimo coliar según la Sania 
describe en suplid ¡i por estas palabras. 
«Hallándome en un monasterio del glorioso 
$to. Domingo, MÍ considerar los muchos pecados 
que en tiempos pasados había en aquella casa 
confesado, y cosas de mi ruin vida vínome im 
arrebatamiento lan grande que casi me sacó de 
mi- Seiilénie, y aun paréceme que no pude ver 
alzar ni o i rmisa, que después quedé con es-
crúpulo de esto. Parecióme estando ansí, que 
Míe veia vestir una ropa de mucha blancu-
ra y claridad; al principio n« veía quien mé la 
vesti;i; después vi á Ntra. Señora hacia el lacio 
derecho, y á mi padre S. José al izquierdo que 
ine vestían aquella -ropa: dióseme á entender 
que estaba ya limpia de mis pecados. Acabada 
de vestir yo, C0« grandísimo 'deleite y gbr ia , 
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luego me pareció asirme de las manos Nuestra 
Señora. Dijome que la daba mucho contento en 
servir al gloriosoS.'José; que creyese que lo 
que pretendía del monasterio se feria, y en él 
se serviría mucho al Señor y ellos dos; que no 
temiese babria quiebra en esto jamás, y aunque 
la obediencia que daba no í'uese á mi gusto, pe* 
ro que ellos nos guardarían, que ya su Hijo nos 
había prometido andar con nosotras; que para 
señal que seria esto verdad me daba equella 
joya. Parecíame haberme echado al cuello un 
cobarde oro muy hermoso, asid.) una cruz á él 
de mucho valor. Este oro y piedras preciosas 
és tan diferente de lo de acá, que no tiene coin • 
parición; porque es su hermosura muy dife-
rente de lo que podernos «eá imaginar, que no 
alcanza el entemlimíenloá entender deque era 
la ropa, ni como imaginar el blanco que el Se-
ñor quiere que se represente, que parece todo 
lo de acá dibujo de tizne, á manera éú deieir 
lira grandísima la hermosura que vi en Nuestra 
Señora, aunque por figuras no determiné nin-
guna particular, sino toda junta la hechura..det 
rostro, vestida de blanco con grandísimo..'res-
pl.íudor, noque deslumhra .sino suave. Alglo 
riosoS. José no vi tan el ai o,' .muque bien vi 
que estaba allí, como |¡is visiones que he di-
clio; parecíame Nuestra Señora muy niña, lis-
lando ansí con migo un poco y yo con gramlí-
MMiai gloria y Contento (más á mi parecer (pie nunca !u había Jemido y nunca quisiera qui-
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{.arme del), parecióme que ios veía -subir ;,! 
cielo con mucha multitud do ángeles; jo quedé 
<on mucha' soledad aunque tan consolada y 
«•levada, y 'recogida en oración y enternecida 
une estuve algún espacio, que menearme, ni 
hablar no podia, sino casi fuera de ¡ni. Quedé 
con mi impelís grande de deshacerme por Dios, 
y con tales efectos, y todo pasó de suerte que 
nunca pude dudar, aunque mucho lo procura-
se, no ser cosa de Dios nuestro Señor. Dejóme 
eonsoladísima y con mucha paz.» 
S. Juan Bautista.=En esta parroquia se 
venera la pila liautismal donde el í de Abril de 
1515 fué reengendrada en Jesucristo, siendo 
dicha pila la misma de hoy, pero que por ve-
neración está Torrada de una gran vacia de 
bronce trabajada con mucho esmero. Existe 
también en un relicario ana carta de le!ra de 
la Sania, que por su deterioro está trasladada 
en un cuadro que tiene ai lado. También se 
expone en esta iglesia á la veneración de los 
íieíes el <fia de Santa Teresa, una camisa de 
la misma guardada en una rica caja. 
S. Vicente mártir.=E.n esta Basílica se 
recuerda todos los años., el día en que Sania Te-
resa verificó su tránsito áasáe el convento de 
la Encamación, w el año 1562, para fundar 
el que Itoy llamamos de las Madres, de que 
ya se ha hablado, entrando en este 'templo 
y bajando á la cripta principal, capilla de 
Nuestra Señora de la Soterraña, hizo sudes-
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cillera, eainirtando en osla fbr ma hasla su ticsCitioi 
Por último, á la salida do Avila por el puen-
te, á Ja parte N. 0 . y ¡í alguna distancia de sus 
muros, existe una cruz llamada He los Cuatro 
¡mies, sitio á (¡onde por un tío suyo, fué eu-
wu) irada la Santa, que á la edad de siete años, 
con un berinanilo mas pequeño do la mano, 
marchaban al África para ser martirizados por 
los moros. 
Oreemos haber terminado nuestro objeto no 
habiendo dejado de mencionar cuanto hemos 
ériíido merece saberse de los recuerdos y vene-
rables vestigios que en esta ciudad existen de 
nuestra amada paisana, la incomparable Santa 
Teresa de Jesús. 
NOTA A ESTA SEGUNDA PARTE. 
Al concluir la segunda parte de esta obra, nos va • 
mos ¡i permitir una observación con la,que quisiéra-
mos excitar la-devoción de los Avilases, cual es. que 
reconcentrados digámoslo así en esta ciudad los gran-
des -y iwtentosos hechos de nuestra Santa, es incon-
cebible que no posea una insigue reliquia de su sa~; 
grado cuerpo; siendo asi que aun fuera de Kspaña, co~> 
nio Itoma, París, Lisboa las poseen, y no nos esplica-
mos, que Avila tan solo venere el dedo índice de su 
mano derecha. Estamos persuadidos que así como los 
duques de Alba alcanzaron un dia del Papa SistO V 
que el tesoro de su cuerpo se depositase en dicha vi-
lla, ¿por qué al menos su precioso corazón no debería 
volver al sitio.donde dio sus primeros latidos, es de-
«:ir á la Capilla donde nació, ó en la que fué trasverbe-
rado, ó descansar entre sus hijas del primer convento 
'jola reforma, objeto do su predilección á donde la 
Santa encontraba descanso en sus fatigas y al que so: 
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dirigía cuando la muerte la arrebató para el Cielo? 
Estamos seguros de que si con piadosa decisión so 
gestionase con nuestro bondadoso Pontífice por pan,.: 
del vecindario, Corporaciones y Autoridades de la ciu-
dad, creemos seria atendida petición tan justa, y en* 
toncos Avila podría vanagloriarse de no estar huérfana 
y postergada, s endo la mas acreedora á su posesión. 
Y qué de razones no podrían alegarse? Enumeraremos 
algunas que se nos ocurren, pudiendo aducirse sin 
duda muchas mas. i :/. 
1.' Que Avila es madre-de Santa Teresa y por lo 
mismos'.' halla con un derecho indisputable para al-
canzarlo. 
2.a La cesión del cuerpo de la Santa que la Orden 
descalza hizo en el capítulo de Pastrana <tel año de 15S5, 
al Obispo D. Alvaro de Mendoza,á quien se le dio pa-
labra y cédula firmada de inte sería colocado en Avila 
en el primer convento dé la reforma. 
3 a El mayor culto que pudiera recibir de propios y 
estraños en ¿na ciudad, capital de provincia,; al paso 
de una línea férrea, con iglesia Catedral y de mayor 
categoría que la. villa de Alba. 
i . ' y la principal, cumplir los deseos de.la Santa, que' 
venia á morir á Avilado cuyo convento era Priora, 
cogiéndola su felix transito eñ Alba á donde la obe-
diencia hasta morir, cual su amado Jesús, la condujo 
apesarsuyo; siendo asi que habiamas de ocho años 
que había tenido revelación del de m muerte y lo ira i a 
escrito en cifra en su Brebiario, v se.lo mamfVstó á al-
guno de sus confesores y á h¿ monjas de Segovia 
cuando se despidió de ellas. 
Siendo esto cierto, si el poder y devoción délos du-
ques de Alba alcanzaron lo primero, por qué no ha tle 
conseguir Avda lo segundo, si con insistencia lo pro-
cura, sino ahora, en dias do mas tranquilidad y ven-
tura? A la consideración de nuestros paisanos defi-
nios estas reflexiones, v ¡ojala se convirtieran en rea • 
lidad, para gloria de l>i Santa v principal blasón de 
nuestra l'áLna! ,. . . . . " - .,: 
PARTE TERCERA, 
ESCRITOS 
DE STA. TERESA DE JESÚS 
IÍN LOS 
DIFERENTES GÉNEROS DE L I T E R A T U R A , 
TOMADOS 
D E &m O B R A S . 
CAPITULO PRELIMINAR. 
Hemos seguido en [a segunda parte de esta 
oblata los pasos de esta heroína durante su 
vida., para darla á oo.noe.er como Sania; résta-
nos apreciarla también o«m > B&úim» y Maes-
tra, aprovechándonos de*su doctrina y consejos. 
Si en santidad es pasmosa, en ciencia, tálenlo y 
gracia es inimitable, sb'ndo con razón el en-
canto de los sabios: pero así como para com-
prendí'!' la sublime santidad de Teresa se nece-
sitaría ser tan sanio, para comprender su sa-
biduría, era preciso ser tan sabio. ¿Ornen 
9 
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por ilustrado que se croa al loor sus obras, 
especialmente el libro de las Moradas, Ca-
mino de perfección, Exposición de los canta 
res e l c . n o ha tenido mas de una ve* que cerrar 
el libro y esclamar: ¡Qué ¡imitada es mi inte- . 
l igcnciapara penetrar los arcanos hasta donde 
se remonta esta Santa, no encontrando ella 
misma muchas veces palabras para hacerse en-
tender y poder espresar lo que solo su elevado 
espíritu alcanza!.... Así es, que puede conside-
rársela como el oráculo de su siglo. Ella se d i -
rige con la misma facilidad á Reyes, Obispos 
y personas de la mas alta nobleza, como con-
iesla las consullas de las primeras lumbreras 
de ciencia y santidad de su tiempo, padeciendo 
muchas veces grandes contradieiones por no 
ser comprendida la sublimidad de su alma. 
Queriendo en este opúsculo dar una ligera, 
Aunque impeílecla muestra de sus escritos, el i-
giendo trozos en los tres estilos, sencillo, me* 
dio y sublime, con ánimo de (pie puedan á la 
vez que de instrucción, servir de ejercicios de 
lectura para la juventud, nos lia sido easi im-
Ijosible hacer con exactitud dicha clasificación; 
pu s aunque para el primero hemos echado 
¡nano de sus cartas, [tara el segundo el relato de 
sus fundaciones, v pitra el últ imo la elevación 
<le sus conceptos y exclamaciones, sin embar-
go, re halla de tal manera unido lo sencillo con 
lo sublime, que en la carta más familiar, es-
lampa sin querer, digámoslo así, conceptos al-
lísimos, mientras no se desprende dé su naiu-
ral gracia, aun en aquélíós escritos mas eleva-
dos, de los cuales prescindimos en esta obriia, 
propios mas Ilion para admirados que pura cu-
tendidos, no siendo de hombres muy doctos y 
esperimentados en la ciencia de! espíritu. Sin 
embargo, para llenar nuestro propósito hemos 
elegido, mas bisa! al acaso; vatios de sus escri-
tos en la forma espesada, terminando cotí algu-
nas de sus poesias encendidas todas en aquel 
fuégó divino en (pie rebosaba su amante co-
razón. 
Apesar de ser esto cierto, téngase muy en 
cuenta, según el testimonio de cuantos la co-
nocieron, que su santidad y la penetración de 
su entendimiento se hallaban unidos de tal 
manera con b< sencillez y discreción, qué en 
prueba de ello, citaremos las palabras de la 
princesa Dona Juana y las religiosas del con-
vento de las Descalzas reales de Madrid, con 
las (pie por disposición dv dicha,Señora, estu-
vo ¡a Sania quince (lias: «Bendito sea Dios, 
«pie nos ha dejado ver una Santa á quién todas 
podemos imitar. Habla, duerme y come como 
nosotras, conversa sin ceremonias, ni melindres 
de espíritu. De Dios es sin duda el que tiene; 
pues es sincera; si íiccion y vive ehti"« uoso-
Has como él vivió. >• La que era tan rigurosa 
consigo, (pie todas sus ansias eran ó morir 
ó padecer-; con los demás era tan afable que 
les robaba los corazones con la llaneza y duízu-
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ra de su trillo. En la elección <le religiosas en 
sus conventos, encargaba á las Superiores que 
no admitiesen, ni beatas melancólicas, son sus 
palabras, por <pie turbaban la paz y alegría ele 
ios mismos, ni tampoco á ninguna solo por sus 
riquezas, pues los dotes se acababan y la mon-
ja quedaba; talento y virtud pedia orí sus 
monjas, y aun esta última, decía que no podía 
oxijirse perfecta desde el.primor oia, que para 
eso entraban, para aprenderla. Tal en» el ilus-
trado y razonable espíritu de esta gn>n Santa, 
que nos presenta el verdadero tipo do la virtud 
en toda su bermosura y Atractivo. 
Si las precedentes líneas nos bacen vis-
lumbrar la bermosura de su grande alma, 
justo es que describamos los principales rasgos 
do su figura eslerior, cuyo retrato nos descri-
be su historiador el limo. Si'. Obispo de Tara-
zona (¡ne la confesó y trató mucho tiempo, 
quien se espresa do la manera siiítiienio. 
«Era la Sania Madre de muy buena (V.alti-
ra, en su mocedad hermosa, después de vieja 
de muy buen parecer. El cuerpo abultado; 'el 
rosiro redondo y lleno, de muy buen tamaño 
y proporción. La color blanca y encarnada, y 
cuando estaba en oración se encendía y ponía 
bermosísiina, en todo el demás tiempo ía tenía 
muy apacible El cabello negro y crespo, la 
frente ancha y hermosa, los ojos negros, vivos; 
y s-'raeiosos, y por otra parte muy' graves; las 
cejas algo gruesas y llenas, la nariz" pequeña, 
noca, v OIMJ ui-jjiíju (IB i a noca, un iodo su 
semblante era tan amable y apacible, que á 
ludas las personas que la miraban era comun-
mente muy agradable. De los ojos y frente pa-
recía algoiias veces que le salían como rayos 
de Resplandor y luz que la hacían respetar á 
los que la miraban.)) 
No dejemos correr más la. pluma sobre un 
asunto que requiere mas ostensión, y pasemos 
al intento que nos habíamos propuesto. 
ESTILO SENCILLO. 
Cartas famil iares de Santa Teresa, pre-
cedidas para su mejor in te l igencia de 
aclaraciones h i s t ó r i c a s , que pueden m i -
rarse como el sumar io ó argumento de 
las mismas . 
1.a A I). FRANCISCO DE SALCEDO, CABALLERO 
DE AVILA. 
A R G U M E N T O . 
Esti carta que no puede ser mas festiva y «lis •cetu, 
la escribió á dicho D. Francisco de Salcedo, aquel ca-
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tmllero de quien hemos hablado *;n la fundación riel 
convento do ís. José Cíe Ávila: di I contesto se ry(fy<¡ 
que fué respuesta de otra que él eserTiiió ala Sania. 
cu tpid ponderaba mucho sus años y el amor que la le-
ída y que daría seis ducados por verla; á la cual ron-
tesli'i la Santa con aquella gracia de que La ripió el 
Cielo, y con la que gaucha almas para l)ids. Fué eseri • 
tu cu Valladolid el año 13S8. 
Jesús sea con vuestra Merced. Gloria á 1) os 
que después de siete ú ocho cartas (pie lio he 
podido eseusar de negocios, me queda un poco 
para descansar do ellas en escribir estos ren-
glones, pura que V: Merced entienda que con 
ios suyos recibo mucho consuelo, Y no piense 
es tiempo perdido el escribí» ni*:, que lo ha me-
neslcrá ralos; á condición que no me diga lau-
to deque es viejo, que me da con lodo mi seso 
pena; como si en la vida de los mozos hubiera 
alguna seguridad. Désela Dios hasla que yo me 
muera, que después, por no estar allá sin él, 
he de procurar lo llevo nuestro Señor presto. 
Hable V. Merced á este Padre, suplíeosolo, y 
favorézcale en este negocio, que aunque es chi-
co, (I) entiendo es grande en los ojos de Dios. 
Cierto él nos lia de hacer acá baila falln; por-
que es cuerdo y propio para nuestro modo, y 
así creo le hi hámulo nuestro Señor para as lo, 
No hay fraile que lío diga bien de él, ponpie lia 
(1) Habla dfl S Juan de la Cniz. al que la Sania por 
su pccpuu'ia estatura le llamaba el fraile chico y iiietlit* 
fraile. Fué el primer religioso de la reforma. 
—135— 
sido su ví<I;i L!C st'iu |»onitenoíp, aunque poco 
tiempo. Mas parr.ee le tiene el Señor de su ma-
no, que aunque hemos tenido aquí algunas oca-
siones en negocios, y yo que soy la misma oca-
sión, que me lie enojado con él á ratos, jamás 
le hemos visto una imperfección. Animo lleva, 
mas como es solo, ¡va menester lo que el Señor 
teda, para que lo tome tan a pechos. El dirá 
á V. Merced como acá nos va. 
No me parecí») poco el encarecimiento de los 
seis ducados: mas harto más pudiera yo alar-
garme en dar, por verá V. Merced. Verdad es, 
(pie merece mas precio; que una Mongilla pobre, 
quién la ha de apreciar? V. Merced, que puede 
dar aloja, y obleas, rábanos, lechugas, (fué tie-
ne huerto, y sé es el mozo para traer manza-
nas, algo mas .-sde preciar La dicha aloja dice 
que hay aqui muy buena; mas como no tengo 
á Francisco d¿ Salcedo, no sabemos a que sube, 
ni lleva arle de saberlo. A Antonia digo escri-
ba V. Merced, pues yo no (Miedo mas largo, 
quédese con Di s. A mi Señora I).1 Mencia (1) 
beso las nianos de Su Merced y á la Señora Os-
pedal.Su Magesíad me guarde á V. Merced mu-
chos años. Amen. 
Indigna siena, y verdadera de Y. Merced. 
TERESA DI; JESL'S, CAIUIELÍTA. 
(I) D." Mencia de Avila, mujer (le 1) Francisco Sal-
eado; la Señora (hsixidal era uíui sirvienta de la casa. En 
e<la carta líenos nipiimitlo lis últimos párrafos que citan 
virios nombres de personas a quien envia sus recuerdos. 
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2.' A D, ALONSO RABUKGZ, CIUDADANO D¡E TO-
LEDO. (1) 
A R G U M E N T O . 
Copiamos esta carta por su fisíiló cortés y (/no re-
vela su nsradi'cidu corazón; !a escribió la Santa el 
año de 1571 oslando en la ÍUIK!H<TO¡) do Alna, en la 
cual' tuvo que vencer muchas düiniüades con los fun-
dadores; los dos conventos de que habla son los de 
Salamanca y Alba, y aunque ú este !e llama el menor, 
sin embargo es ol mayor do todos por encerrar el pre-
cioso relicario do su virginal cuerpo, donde es costo-' 
diado con la mas religiosa veneración. 
Jesús sea con V. Merced. A tenor yo tanto 
tiempo eom - V. Merced para hacer esto, im 
tendria tan poco cuidado, pues do encomendar-
le á V. Merced al Señor no lo pierdo. Coma de 
su salud sé por olías partes, lo puedo sufrir. 
Hésela Nuestro Señor como puede, y yo deseo, 
y deje gozar á V. Merced y al Sr. Diego Ortiz, y 
á la Señora D.* Francisca Ramírez lau honrada 
casa, (2) comí» dicen estará esa Iglesia coa los 
capellanes. Sea Dios aiahado por siempre. 
Holgueme cuan sabrosamente hizo el nego-
cio de nuesrro Reverendísimo General. Es 'sa-
bio y santo. Dios le guarde. Sabe Su Mageslad 
cuan de buena gima estuviera en esa casa; mas 
después q.ue de ella salí, yo digo á V . Merced, 
que n<> sé si he tenido día sin liarlos trabajos. 
(1) Fue su protector en la fundación del convento de 
dicha Cíuiííkl. 
(2) Los fundadores del convento de Toledo. 
—137— 
Dos Monasterios sehan fundado, gloria ¡\ Dios, 
y esle es el menor. Plegué á Su Majestad que 
se sirva de algo. 
¡So entiendo la causa porque no sépase el 
cuerpo del Sr. Martin Ramírez, queesléen glo-
ri.'i, que yo lo deseo y suplico al Señor. Háeame 
V¿ Merced saber la causa, suplíceselo, y si fué 
adelante lo que V. Merced- tenia concertado ha-
cer, que medió de ello cuenla un dia O Señor 
«fué de veces me líe acordado de V. Merced en 
los conciertos que se me ofrecían por acá y 
cebadóles bendiciones; porque era hecho lo que 
una vez decían Vs. Mercedes, aunque fuera de 
burla. Nuestro Señor los guarde muchos años, 
y me los deje g®í»r, que cierto los amo en el 
Señor. 
El Sr. Diego Orlíz sería bien me escribiese 
alguna vez. Cuando no quiera, mándeselo Vues-
tra Merced. Béscdc mucho las manos, y á ki Se-
ñora D." Francisca Ramírez y á los niños Auge-
lillos me encomiendo. Guárdelos nuestro Señor, 
en especial á nuestro Patto¡n, y á V. Merced ten-
ga de su mano, y le dé todo el bien que le su-
plico. Amen. Son hoy 5 de Febrero. Olvidábase-
nie que Juan de Ova ¡le besa á V; Merced muchas 
veces las manos. ?>',(> acaba Juan de Ovalle de 
decir lo que á V. Merced debe, ¿qué haré yo? 
Indigna siena de V. Merced. 
TERESA DE JESÚS. 
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'.] ' A LA M A - I M G M A U Í A l>E S. .ÍOSIÍ, I'lllOR.V 
nía CONVENTO DE SEVILLA, EN TOLEDO AÑO 1577. 
ARGUMENTO. 
Esta carta se distingue por lo que revela del carác-
ter amable y dulce de la Sania; contesta á dicha reli-
giosa respecto ¡1 la cueniii que la envió de lo que ha-
bían ganado Slfc> hijas con la labor y trabajo de sus ma-
nos, que ella lauto les encargó; en tono festivo la rfá 
varios consejos para evitar toda vanagloria; contiene 
itii ejemplo de ru'isiniM caridad, cual era enviar por 
agua á l.i ciudad de Loja, y ¡llantas liguas de distan-
cia, traerla para salud'de la Priora deMalagoii enferma 
en aquel entonces. 
Jesús, sea con olla, hija puia, Antes que se 
me olvide, cómo nunca me dice do. mi i'adre 
Vv. Bartolomé de Almiar el Dominico? Pues yo 
le digo, que le debemos liarlo, que el mucíio 
nial que mo dijo de la otra casa (jijo teníamos' 
comprada fué principió de (día; que cada vez 
qué se me acuerda la vida que tuvieran, no me 
liarlo de dar gracias á Dios. Sea por lodo ablui-
do. Crea que es muy inicuo, y que para cosas 
de religión, que licuó mas experiencia que oiro. 
Día quc.Tia que dejase alguna vez de llamarle, 
que es muy buen amigo, y bien avisado, y n<> 
se pierde lener (ales personas uu Monasterio,; 
Ya le escribo, envíele la caria. 
Anles que se me olvide Un gracia mo lia 
caido la memoria que me enviaron de ias limos-
nas, y lo mucho que cuentan que han ganado: 
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pleguc ¡í Dios que -ligan verdad que bario me 
holgaría: .sino que es una raposa, y pienso vie-
ne con algún rodeo, y aun do su salud Ue mie-
do de otro lanío, según estoy contenía. La nues-
tra Priora de Ma.lag.ou so está ansí, Harto he p<>-
diiloá nuestro Padre que me escriba si la agua 
de Loja aprovecha, llevada tan lejos para enviar 
por ella, acuérdeselo V. Reverencia. Hoy le be 
enviado una caria con un Clérigo, que iba á su 
Paternidad solamente, para un negocio que me 
holgué h'fio y ansí no le escribo ahora. Hurla 
caridad me hace eu enviarme sus cartas: mas 
entienda cierto, que aunque no venga, serán 
bien recibidas las de vuestra Reverencia De os-
lo esté sin miedo. Ya envié á l).'1 Juana de Añ-
usco todo su recaudo, aunque no halda venido 
respuesta. Para personas semejantes, aunque se 
ponga algo del convento, no importa, en espe-
cial no teniendo la necesidad que leniainosá los 
principios; por que cuando se tiene, mas obliga-
da está á sus hijas. 
0 qim vana estará allá ahora con ser medio 
Provincia i a? Y qué en gracia me ln caido, como 
dice con tanto-desden: Ai envían esas coplas las 
hermanas, y será ella la Trazadora de lodo, no 
'ico será malo: pues como dice, que no hay allá 
quien la diga nada, que para que no se desva-
nezca, se lo digo yo de acá. Al menos no quiere, 
decir necedad, ni'hacer, que bien .se le parezca-
l'legue á Di >s que vaya siempre el intento en 
su servicio, que no es esto muí malo, Riéndome 
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estoy de verme cargada de carias, y que despa-
cio ine pongo á escribir cosas iínpeíli¡¡entes. 
Müi bien la perdonaré la alabanza i\i' que .vibra 
llevar á la <¡e las barras de oro, si sale con 
«fila (i); porque en gran manera fas (lesea ver 
si i cuidaiPi, aunque va mi hermano lan adelan-
te en virtud, quede buena gana las socorrería-
On todo. 
Harto en gracia me han raido las coplasqüe 
vinieron de allá: envíelas á mi Jic-rmano las pri-
meras, y 'alguna de las otras, que noveniati to-
das concertadas, Greo las po Lian mostrar al 
Santo viejo, f decir que en eso pasan las recrea-
ciones, que Codo es lenguaje de perfección, que 
cualquier entretenimiento es justo á quien tan-
to se debe, es co.sa que me espanta tanta cari-
dad. Sepa que paran á nuestro padre García A\-
varez, cual la mala ventura, que dicen las tiene 
muí sobervias, dígaselo. Ahora están temiendo 
lo que las han de escribir, que les dijo mi her-
mano, que le habían enviado su caria, para que 
respondiesen. Hasta que traigan lo que me en-
vía el mi Sanio Prior, no sé que hacer de escri-
birle, por que no puedo decir que lo he recibi-
do: escribirle bé con el Arriero. 
O Jesús, y que obligada me tiene de lo que 
hace por ellas.' Y qué nos hemos reído con la 
(1) Una Seaora principal de Sevilla, cuyo dolé al en-
trar religiosa lo llevaba en barras de oro; se advierte el 
poco aprecio que la Santa hacia de e¿ta circunstancia. 
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cirla de mi Gabriela! Y puestonos gran -..Uwocion 
la diligencia que traen \m Sanios, y la morlifi-
cacion de mi buen García Alvarez. Hurto los en-
comiendo á Dios. Déle muchas encomiendas 
inias, y á todas, que á cada una quisiera escri-
bir por si, semni |as amo. Cierlo las quiero 
particularmente mucho, no sé que es. A su Ma-
dre la Portuguesa me encomiende v á la Del-
gada. Cómo nunca me dice nada de Bernarda 
Lope/?'Lea esa carta para Paterna, y si no va 
Jtien enmiéndelo corno Supet'iorn de aquella. 
casa. Yo le doy la ventaja de que a.cenará me-
jor !o que conviene. Diosle pague lo que hace 
cnn ellas, baldando ahora en veras, que harto 
me consuela. Lásiima es que no sé acabar. Ple-
i t e a Dios que no se haya mostrado a encantar 
á nuestro Padre. Dios la encante y enageiie eu 
M. Amen. Amen. 
De Y. Reverencia sierva. 
TERESA I>E JESÚS. 
4.a A LA MAPIUC TOMASINA BAUTISTA, PIUOIH 
i)fL CONVENTO DK BUUGOS. 
ARGUMENTO. 
liemos elegido esta carta por ser délas úllimas_que 
escribió la NI uta enesla mortal vida,.que t'iiéel 27 de 
Ago.'.ío de 1582, pues e| i de Octubre del mismo año, 
«pie después por la corrección Gregoriana se contó el 
13, fué cuando descansó en el Señor, Mearla carta se 
desprende su cuidado con la salud y aprovecha miento 
ücsiis lujas, agradecimiento á sus bienhechores, así 
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como tos grandes trabajos que padecía, y con los tiae 
labró la preciosísima corona que i)iü.s la concedió alus 
poros días. 
Jesús, dé á V. Reverencia su gracia, y me 
¡aguarde y (le fuerzas para laníos Ira bajos co-
mo la dá el Señor. Yo la digo, mi Madre, que 
la traían como á fuerte: sea Dios alabado por 
lodo. Yo estoy razonable, y mejor que suelo. 
No creo que oslaré aquí muchos (lias: que en 
viniendo un mensajero que aguardo, me iré. 
Encomiéndeme á Dios, que harto me pesa de 
alejarme de esa casa, y de V. Reverencia. De 
Catalina de la Madre de Dios (1) no la de pena 
que es tentación, ella se le quitará. No la deje 
escribir á nadie Si á mi, ó á Ana lo quiere ha-
cer, iioialmena; mas á otro no. De que haya 
ido alia el [lector me huelgo: muéstrele agasajo 
y confiese alguna vez con él, y pídale sermones. 
De Olaiina de Tolosa (2) no se espante 
Y. Reverencia, que ella está muí trabajada, que 
anles es menester consolarla. Y aunque ahora 
dice eso, otro Hia no lo hará. Harto me obliga 
el Licenciado (3) de todas maneras. Dios la 
guarde decir á las monjas lo que sabe de mi 
huiré, que me dice la madre Superiora desea 
saber dó está. A ella, y á todas dé V. iieveren-
(1) Era una religiosa que padecía de ilusiones de es-
jjíritu. 
(2) Era una señora viuda que las socorrió algún tiempo. 
(5) Era un médico de apellido Agüiar, qué protegió 
mucho la fundación del Convento de Burgos. 
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cía misencomiendas. Del mal áú Muría me pe-
sa. Bendito sea Dios, que tenían estolra que fas 
socorra. Dígame coma lo hace. N<> se si podré 
escribir al licenciado, que como lo quiero lan-
ío, por recreación lo lomaría. Si viniese á tiem-
po, dígale mu<'hn de mi parle, y al Sr. Doc-
tor, (í) que le bago saber, que estoy harto llena 
(le trabajos de mil maneras, que me encomien -
«le á Dios. Yo digo á V. Heverencia, (pie aunque 
me libre del que me diera verlas enfermas, que 
no me fallan. Deque tenga lugar escribiré al-
gunas. Mire que no estaré mas aquí á lo que 
me parece <)e hasta N. Señora, y que han de ve-
nir ios libros á tiempo á la Priora de Palencia, 
que le haya para enviármelos. Dios me la guar-
de, que no tengo lugar de mas de pedirá vues-
tra Reverencia, que siempre tenga aviso de no 
apretar á las Novicias con muchos oficios has-
ta que las entienda. Son hoy 27 de Agosto. 
Z).,' V Reverencia siena, 
TERESA DE JESÚS. 
«>.a A D. LORENZO DE CEPEDA SU. H E R M A S . 
A R G U M E N T O . 
Escribo íl su hermano en -ocasión de disponer su 
regreso del |>erú después <le haber enviudado; le reco-
mienda su vuelta y que se establezca en Avila, don-
de encontraría esmerada educación para sus niños; 
(J) 1). Pedro Manso, Magislr.il de Burgos y después 
Oli.spo de Calahorra confesor de la Sania. 
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alaba como buena hija á su patria, la que ya desde en-
tonces se distinguía por su religiosidad y acreditados 
estudios; da las gracias á su hermano del envió de la 
plata que la remitió y que cobró en Sevilla su cuñado 
Juan de Ovalle, con "cuyo motivo dice la Santa que á 
fuerza de tratar en negocios, se ha hecho una baratona 
entendiendo de todo. 
Jesús, sea el Espíritu Santo sfcwipre con Y. 
Merced. Amen. Por cuatro partes he escrito'á 
V. Merced y por las tres iba carta para el señor 
Gerónimo de Cepeda; y porque no es posible, 
sino llegar alguna, no responderé á todo lo de 
V. Merced. Ahora no diré mas sobre la buena 
determinación que Nuestro Señor ha puesto en 
su alma, deque he alabado á ^u Majestad, y me 
parece muy bien acerlado; que al fin, por las 
ocasiones (pie V. Merced me dice, entiendo po-
co mas, ó menos, otras que puede haber: y 
espero en Nuestro Señor será muv para su ser-
vicio. En lodos nuestros monasterios se hace 
oración muy particular y rontina: que pues el 
intento de V. Merced es para servir á Nuestro 
Señor, su Majestad nos le traiga eoit bien, y 
encamine lo que mas sea nata su alma y pro-
vechoso desos niños. 
Ya escribí á V. Merced que son seis los con-
venios que están ye fundados, y dos de traites 
también descalzos de nuestra orden; porque 
van muy en perfecinit, y los de bus monjas, lo-
dos como el fie san Joseí'de Avila, que no pa-
recen sino una cosa: y esto me anima, ver 
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cuan de verdad es alabado Nuestro Señor en 
ellos, y con cuanta limpieza de almas. 
Al presente estoy en Toledo.. Habrá un año, 
por la víspera de Nuestra Señora de marzo, 
que llegué aquí; aunque desde aquí fui á una 
villa de Ruigomez. que es príncipe de Eboli, 
á donde se fundó un monasterio de frailes, y 
otro de monjas, y están harto bien. Torné 
aquí por acabar de dejar esta casa puesta en 
concierto, que lleva manera de ser casa muy 
principal. Y he estado harto mejor de salud 
este invierno; porque el temple de esta tierra 
es admirable, que á ño haber otros inconve-
nientes (porqus no lo sufre tener V. Merced 
aquí asiento por sus hijos) me da gana algunas 
veces de que se estuviera aquí, por lo que to-
ca al temple de la tierra. Mas lugares hay en 
tierra de Avila donde V. Merced podrá tener 
asiento para los inviernos, que ansí lo hacen 
algunos. Por mi hermano Gerónimo de Cepeda 
lo digo, (pie antes pienso, cuando Dios le trai-
ga, estara acá con mis salud. Todo es lo que 
su Majestad quiere: creo que ha cuarenta años 
que no tuve lauta salud, con guardar lo que 
todas, y no comer carne nunca sino á gran 
necesidad. (1) 
Ya escribió Juan de Challe á V. Merced co-
r i ) Se han sup; ¡mi !ó algunos párrafos no tan principa-
les úe esta carta, por no hacerla tan eslen.sa. 
10 
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mo fué á Sevilla de aquí. Un amigo mió lo en-
caminó tan bien, que el inesmo dia que llegó, 
sacó la plata. Trajese aquí, á donde se darán 
los dinerosa fin de este mes de enero. Delante 
de mi se hizo la cuenta de los derechos que 
han llevado: aquí la enviaré, que no hice poco 
yo entender estos negocios, y estoy tan bara-
tona, y negociadora, que ya sé de todo, con 
estas casas de Dios, y de la orden: y así tengo 
yo por suyos los de V. Merced, y me huelgo 
de entender en ellos. Antes que se me olvide: 
sepa que después que escribí á V. Merced ahora, 
murió el hijo de Cuelo hartó mozo. No hay 
que fiar en esta vida. Ansí me consuela cada 
vez que me acuerdo, cuan entendido lo tiene 
V. Merced. 
Olvídeseme de escribir en estotras cartas 
el buen aparejo que hay en Avila para criar 
bien esos niños. Tienen los de la Compañía un 
colegio á donde los enseñan gramática, y los 
confiesan de ocho á ocho días, y hacen tan vir-
tuosos, que és para alabar á Nuestro Señor. 
También leen filosofía, y después teología en 
Santo Tomás, que no hay que salir de allí para 
virtud y estudios; y en todo el pueblo hay,tan-
ta cristiandad, que es para edificarse los que 
vienen de otras partes; mucha oración, y con-
fesiones, y personas seglares, que hacen vida 
muy de perfección. 
En forma me parece he de tener alivio con 
tener á V. Merced acá, que es tan poco el que 
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me dan las cosas de toda la (¡erra, que por ven-
tura quiere Nuestro Señor tenga ese, y une nos 
juntemos entra nbos, pura procurar mas su 
honra y gloria, y algún provecho de las almas: 
que es lo que mucho me lastima, ver tuntas 
perdidas; y esos indios no me cuestan poco. El 
Señor los dé luz, que acá y allá hay harta des-
ventura: que como ando en tantas partes, y me 
hablan muchas personas, no se muchas veces 
que decir, sino que somos peores que bestias, 
pues no entendemos la gran dignidad de nues-
tra alma, y como la apocamos con cosas tan 
apocadas, como son las de la tierra. Dénos el 
Señor luz. 
No pensé alargarme tanto. Desee que en-
tienda la merced que le hizo Dios en dar tal 
muerte á la señora doña Juana. Acá se ha en-
comeniiado á Nuestro Señor, y hecho las honras 
en todos nuestros monasterios; y espero en su 
Majestad, que ya no lo lia menester. Mucho 
procure V, Merced desechar esa pena. Mire 
que es muy de los que no se acuerdan de que 
hay vida para siempre, sentir tantéalos que 
van á vivir salidos tiestas miserias. A mi her-
mano el Sr. Geiónimo de Cepeda me encomien-
do mucho, que tenga esta por suya. Mucho me 
alegra decirme, que tenia dada orden, para si 
pudiese, venir de aquí á algunos años, y q ue-
i'ia, si pudiese, no dejase allá sus hijos; y sino 
que nos juntemos acá, y nos ayudemos, para 
juntarnos para siempre. 
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Son hoy diez y siete de enero. Año de mil 
quinientos y setenta. 
Indigna siena de V. Merced. 
TERESA DE JESÚS, CARMELITA. 
6. a A UNO DE SOS CONFESORES, LE DA CUENTA 
1>E UNA ADMIRABLE VISION QUE TUVO DE LA SANTÍ-
SIMA T R I N I D A D . 
Í I S S Ü M S Í S T O . 
Esta carta os notable por el aHísímó asunte de que 
lrai;i: de los informes de su beatificación consta, que 
se la quedaron tan presentes y fijas en la memoria la 
presencia de las tres divinas Personas, que hizo la 
Santa que se las pintasen en la forma que 1 is vio, bor-
í íiüdo ella con su propia mano lo qu ; el pintor no acer-
taba, listas tres imágenes vinieron ¡i poder de la ¡ixce-
lentísima Señora l>."'María de Toledo, Duquesa de Al-
ha, y de sus manos pasó á las de su supuro el Duque 
i). Fernando, llevando en su pecho á las batallas la 
que fepresentatja á Jesucristo; obtuvo grandes victo-
lias, entre ellas la conquista de Portugal. 
Jesús. Un di a después de S. Mateo, estando 
como suelo, desunes que.vi la visión de la San-
ísima Trinidad, y como está con el alma que 
esla en gracia, se me (lió á entender muí elara-
menle, de numera, que por ciertas maneras, y 
comparaciones, por visión imaginaria lo vi. Y 
aunque oirás veces se me ha dado á entender 
por visión la Santísima Trinidad inteleeiualmen•• 
le no me quedaba después de algunos dias la. 
verdad, como ahora digo para poderlo pensar. 
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y ahora veo, que do la misma manera lo he 
oido a Letrados, y no lo entendía coma tibor* ¡ 
aunque siempre sin ríete tí i rni unto lo creía, por 
que ¡io lie tenido (enlaciónos-, de la Fe 
A l¡«s que somos ignorantes, parcoenos, que 
las personas de la Santísima Trinidad todas tres 
están, como lo vemos pintado, ut) una persona: 
á manera de como cuando se pinta en uu cuadro 
un cuerpo con tres rostros y ansí nos espanta 
tanto, que parece cosa imposible, y que no hay 
quien ose pensar en ello; por que él entendi-
miento se embaraza, y teme no quede dudoso 
de esta verdad, y quita una gran yananeia. 
Lo que á mi se me representó, son tres per-
sonas distintas, qne cada una se puede mirar y 
hablar por sí. Y después he pensado, que solo 
el ílijo lomó carne humana, por donde se vé 
esta verdad. E*tas personas se aman, y comuni-
can, y se conocen Pues si cada una es por sí; 
¿cómo decimos que todas tres es una Esencia. 
y le creemos, y es mui grande verdad, y por ella 
moriría mil muerles? En todas tres Personas, no 
hay masque un querer, y un poder, y un se-
ñorío. De manera, que ninguna cosa puede una 
sin otra, sino que de todas cuantas criaturas 
hay, es solo un r.ria.lor. ¿Podría el Hijo criar una 
hormiga sin el Padre? No, que es todo un po-
der, y lo mismo el Espiritusanto, ansí que es 
un so'o Dios Todopoderoso, y todas tres Perso-
nas una Magestad. ¿Podría uno amar al Padre, 
siu querer al Hijo y al Espiriiusanlo? No, sino 
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quíen contentare á la una de es-tas (res Perso-
n;ts, contenta á lodíis tres, y quien la ofenriieiv,. 
lo mesmo. Podrá el Padre estar sin el Hijo y sin 
el Espiritusfrlüó? No, por que es una Esencia.., y 
donde está el uno, están lorias tres, que no s¿ 
pueden dividir. Pues como vemos que están di-
visas tres Personas, y como tomó carne huma-
na el Hijo, y no el Padre ni el Espiritusanto? 
Eso, no lo entendí yo. los teólogos lo saben. 
Bien se yo, que en aquella obra tan maravillo-
lia, que estaban todas tres, y no me ocupo en 
pensar mucho en esto: luego se concluye mi 
pensamiento con ver, que es Dios Todopodero-
so, y como lo quiso, lo pudo, y ansí podrá todo 
lo que quisiere, y mientras menos lo entiendo, 
mas lo creo, y me hace mayor devoción. Sea 
por siempre bendito. 
ESTILO MEDIO, 
FUNDACIONES DE SANTA TERESA. 
Parecía natural hubiéramos elegido ¡a 
fundación del Convento de San José de 
Avi la , primero de la reforma, como mas 
adecuado á. esta obra; pero quedando ya 
mencionadas muchas particularidades del 
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mismo en la segunda parto, nos hemos fi 
o 
jado en los siguientes capítulos de sus 
bras, que refieren Ja fundación del Con-
vento de Monjas de Valladolid y el de re-
ligiosos de Duruelo que fué el primero de 
varones. 
En que se trata de la fundación de la Casa de Vallado-
lid: llámase esle monasterio la Concepción de Nues-
tra Señora del Carinen. 
Antes que se fundase este monasterio de 
San Josef en Malagon cuatro 6 cinco meses, 
tratando conmigo un caballero principal man-
cebo, me dijo, (pie si quería hacer monasterio 
en Valladolid, que él daría una casa que tenia 
con una huerta muy buena y grande, que tenia 
dentro una gran viña, de muy buena gana, y 
aniso dar luego la posesión: tenia harto valor. 
Yo la tomé, aunque no estaba muy determina-
da á fundarla allí, porque estaba casi un cuarto 
de legua del lugar: mas parecióme que se podía 
pasar á el. como allí se tomase la posesión: y 
como él lo hacia lan de gana, no quise dejar de 
ailm'uir su buena obra, ni estorbar su devoción. 
Desde á dos meses, poco mas ó menos, le 
dio un mal tan acelerado, que le quito la habla, 
y no se pudo muy bien confesar, aunque tuvo 
muchas señales de pedir al Señor perdón; mu-
rio muy en breve, harto lejos de donde yo esta-
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ba. Bijome el Señor que habia estado su sal-
vación en baria aventura, y que había habido 
misericordia del, por aquel servicio que habia 
becho á su Madre en aquella casa que habia da-
do para hacer monas'erio de su orden, y que 
no saldría del purgatorio hasta la primera 
misa que allí se dijese, que entonces saldría. 
Yo traía tan presentes las graves penas desla 
alma; que aunque en Toledo deseaba fun-
dar, lo dejé por entonces, y ¡ne di toda la 
prisa que pude para fundar (como pudiese) en 
Valladolid. 
No pudo ser tan presto como yo deseaba, 
porque forzado me hube de d;tener en S. Josef 
de Avila, que estaba á mi cargo hartos dias, y 
después de San Josef de Medina del Campo, 
que fui por allí, á donde estando un dia en ora-
ción, me dijo el Señor, que me diese priesa, 
que padecía mucho aquel alma; y aunque no 
tenia mucho aparejo, lo puse por obra, y entré 
en Valladolid dia de San Lorenzo; y como vi la 
casa, dióme harta congoja, porque entendí era 
desatino estar allí monjas, sin muy mucha cos-
ta; y aunque era de gran recreación, por ser la 
huerta tan deleitosa, no podía dejar de ser en-
fermo, que estaba cabe el rio. 
Con ir cansada, hube de ir á misa á un mo-
nasterio de nuestra orden, que estaba á la en-
Irada del lugar; y era tan lejos, que me dobló 
mas la pena. Con lodo no lo decía á mis com-
pañeras, por no las desanimar, que aunque 
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finca, tenia alguna fe qtied Señor, que me ha-
bía dicho lo pasado lo remcdiaria . Hice muy 
secretamente venir oficiales, y comenzar á ha-
cer tapias para lo que locaba al recocimiento y 
\o que era menester, lisiaba con nosoiras el 
clérigo que he dicho. llamado Julián de Avila, 
y uno de los dos frailes que queda dicho que 
quería ser descalzo, que se infirmaba de nues-
tra manera de proceder en estas cosas. Julián 
de Avila entendía en sacar la licencia del ordi-
nario, que ya había dado buena esperanza, an-
tes que yo fuese. No se pudo hacer tan presto, 
que no viniese un -domingo, antes (pie estuvie-
se alcanzada la licencia; mas diémnnosla para 
decir misa á donde temarnos para iglesia, y an-
sí nos la dijeron. 
Yo estaba bien descuidada de que entonces 
se había de cumplir lo que se me habia dicho 
de aquel alma; porque aunque se me dijo á la 
primera misa, penseque habia de ser á la que 
se pusiese el santísimo Sacramento, Viniendo 
el sacerdote á donde habíamos de comulgar 
con el santísimo Sacramento en las manos; 
llegando yo á recibirle, junio al sacerdote se 
me representó el caballero que he dicho con 
rostro resplandeciente y alegre, puestas las 
manos, y me agradeció lo que habia puesto por 
él, para que saliese del purgatorio, y fuese 
aquel alma al cielo. Y cierto, que la primera 
vez que entendí estaba en carrera de salvación, 
que yo estaba bien fuera dello, y con haría pe-
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na pareciéndomeque era menester olra muer-
lepara su manera de vida; que aunque lenia 
buenas cosas, estaba metida en las del mundo: 
verdad es que habia dicho á mis compañeras 
que traía muy delante la muerte. Gran cosa es 
lo que agrada á Nuestro Señor cualquier servi-
cio que se haga á su Madre, y grande es su mi-
sericordia. Sea por todo alabado y bendito, que 
ansí paga ron eterna vida y gloria la bajeza de 
nuestras obras, y las hace grandes siendo de 
pequeño valor. 
Pues llegando el din de Nuestra Señora de 
la Asunción, que es á quince de agosto, año de 
mil y quinientos y sesenla y ocho, se tomó la 
posesión desde monasterio. Estuvimos allí po-
co, porque caímos casi lodos muy malas. Vien-
do esto una señora de aquel lugar, llamada do-
ña María de Mendoza, muger del comendador 
Cobos, madre del marques de Camarasa, muy 
cristiana y de grandísima caridad, que sus l i -
mosnas en gran abundancia lo daban bien á 
entender; hacíame mucha caridad de anles, 
que yo la babia tratado, porque es hermana del 
obispo de Avila, que en el primer monasterio 
nos favoreció mucho, y en todo ¡oque toca á 
la orden: como tiene tanta raridad, y vio que 
allí no se podía pasar sin gran trabajo, ansí 
por ser lejos para las limosnas, como por MT 
enfermo, díjonos que lo dejásemos aquella ca-
sa, y que nos compraría ol'ra; y ansí lo hizo, 
que valia mucho mus laque nos dio, con dar 
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lodo lo que era menester hasta ahora, y lo liará 
mientras viviere. 
Dio de S- Blas nos pasamos á ella con gran 
procesión y devoción del pueblo; y siempre la 
tiene, porque hace el Señor muchas misericor-
dias en aquella casa, y ha llevado á ella almas, 
(fue á su tiempo se dirá su santidad, para que 
sea alabado el Señor, que por tales medios-
quiere engrandecer sus obras, y hacer merced á 
¡uis cria I uras. 
Porque entró allí una, que dio á entender 
lo que es el mundo en despreciarle, de muy 
poca edad, me ha parecido decirlo aquí para 
que se confundan los que mucho le aman, y 
lomen ejemplo las doncellas, á quien el Señor 
diere buenos deseos y inspiraciones para po-
nerlos por obra. 
Eslá en este lugar una señora, que llaman 
doña María de Acuña, hermana del conde de 
Buemlia, fue casada con el adelantado de Casu-
lla. Muerto él, quedó con un hijo y dos hijas, y 
liarlo moza. Comenzó á hacer vida de lanía 
santidad, y á criar sus hijos en tanta virtud, 
que mereció que el Señor los quisiese para sí. 
NO'dije bien, que Ires hijas la quedaron: la una 
fue luego monja: otra no se quiso casar, sino 
Inicia vida con su madre de gran edificación. 
El hijo de poca edad comenzó á entender lo que 
LT;I el mundo, y á llamarle Dios para entrar en 
i'eligion,-de tal suene, que no bastó nadiw á 
estorbárselo, aunque su madre holgaba tanto 
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dello, que como Nucslro Señor le debía de ayu-
dar mucho, ¡uinque no lo mp»fp».l>a por los 
deudos. En fui, cuando el Señor quiere par;) sí 
un alma, tienen poca fuerza las criaturas para 
• •slorburlo. Ansí acaeció aquí, que con detener-
lo tres años cotí hartas persuasiones, se entró 
cu la Compañía de Jesús. Di jome un confesor 
desta señora que le había dicho, que en su vida 
babin llegado gozo á su corazón, como el dia 
que hizo profesión su hijo. ¡O Señor' ¡Qué gran 
merced hacéis á los que dais tales padres, que 
aman tari verdaderamente á sus hijos, que sus 
estados, mayorazgos y riquezas quieren que los 
tengan en aquella bienaventuranza que no ha 
de tener fin! Cosa es de gran lástima, que está 
el mundo ya con tanta desventura y ceguedad, 
que les parece á los padres que está su honra 
en que no se acabe la memoria des-te estiércol 
de los b¡ene> desle mundo, j que no la haya, 
de que larde ó temprano se ha du acabar, y to-
do loque tiene fin, aunque dure, se acaba, y 
hay que hacer poco casodello, y que á costa de 
los pobres hijos quieren sustentar sus vanida-
des, y quitar á Dios con mucho atrevimiento las 
almas que quiero para sí, y á ellas mi tan gran 
bien, que aunque no hubiera el que ha de durar 
para Mernpre, que les convida Dios con él, es 
grandísimo verse libre de los cansancios y le-
yes del mundo, y mayores para los que mas 
tienen. Abridles,"Dios mió, los ojos, dadles á 
entender qué es el amor que están obligados á 
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tener á sus hijos, para que no les hagan tanto 
mal, y no se quejen delante de Dios en aquel 
Ajietofinal del los, á dondo (aunque no quieran) 
éitenderán el valor de cada cosa. Pues como, 
por la misericordia de Dios, sacó á este caba-
llero hijo desia señora doña María de Acuña (él 
se llama 1). Amonio de Padilla) de edad de diez 
V siete años del mundo, poco mas ó menos, 
quedaron los estados en la hija mayor, llamada 
doña Luisa de Padilla: porque el conde Buen-
ilia no tuvo hijos, y heredaba I). Antonio este 
¿andado, y el ser adelantado de Castilla. Porque 
no hace a mi propósito, no digo lo mucho que 
padeció con sus deudos, hasta salir con su em-
presa, bien se entenderá á quien entendiere lo 
que precian los del mundo que haya sucesor de 
sus (¿asas. ¡O hijo del Padre eterno Jesucristo 
Señor nuestro, Rey verdadero de lodo! ¡Qué 
dejastes en el mundo, que pudimos heredar de 
Vos vuestros descendientes! ¿Qué poseísteis. Se-
ñor mió, sino trabajos, y dolores, y deshonras, 
y aun no invistes sino un madero en que pasar 
el trabajoso trago de la muerte? En fin, Dios 
mió, (¡:ie los que quisiéremos ser vuestros hijos 
verdaderos, y no reüunciar la herencia, no nos 
conviene huir del padecer. Vuestras anuas'-on 
cinco llagas: ea pues, hijas mías, esta hade ser 
nuestra divisa, sihemos de heredar su reino, 
"o con descansos, no con regalos, no con bou 
MS, no con riquezas se ha de g.'-nar lo que el 
compró CÜn tanta sangre, ¡O' gente ¡lustre! 
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Abrid por amor do Dios los ojos, mirad que los 
verdaderos caballeros de Jesucristo, y los prín-
cipes de su Iglesia, un San Pedro y San Pablo 
no llevaban el camino que lleváis, ¿Pensáis por 
ventura que hade haber nuevo camino para 
voso!ros? No lo creáis. Mirad que comienza el 
Señor á mostrárosle por personas de tan pona 
edad, como de los que ahora hablamos. Algu-
nas veces he visto y hablado á este !). Antonio, 
quisiera tenor mucho mas para dejarlo todo. 
Bienaventurado mancebo, y bienaventurada 
doncella, que han merecido tanto con Dios, que 
en la edad que el mundo suele señorear á sus 
moradores, le repisasen ellos. Bendito sea él 
que los hizo tanto bien. 
En quñ trata como se comenzó la primera casa de la 
Regla primitiva, y por quién de los Descalzos Car-
melitas. Año de 1568. Fué el de Dámelo. 
Antes que yo fuese á esta fundación de Va-
lladolid, como ya tenia concertado con el pa-
dre Fray Amonio de Jesús, que era entonces 
Prior en Medina en Santa Ana, que es de la 
orden del Carmen, y con Fr. Juan de la Cruz 
(como ya tengo dicho) de que serían ios pri-
merós que entrasen si se hiciese nonasterio de 
la primera regla de descalzos; y como yo no 
tuviese remedio para tenercasa.no hacia sino 
encomendarlo á Nuestro Señor, porque, como 
he dicho, ya estaba satisfecha, destos Padres; 
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pon|no al P. Fr. Antonio de Jesús habia el Se-
ñor bien ejercitado (un año que había que yo 
lo habia tratado eon éi) en trabajos, llevándolos 
con mucha perfección: del P. Fr. Juan de la 
Cruz ninguna prueba era menester, porque 
aunque estaba entro los del paño calzados, siem-
pre habia hecho vida de mucha perfección y re-
ligión. 
Fue Nuestro Señor servido, que como medió 
la principal, que eran frailes que comenzasen, 
ordenó lo demás. Un caballero de Avila llamado 
D. Rafael, con quien yo jamás habia tratado, no 
sé cómo (que no me acuerdo) vino á entender 
que se quería hacer un monasterio de descalzos, 
y vínome á ofrecer que me daría una casa que 
tenia en un lugarcillo de hartos pocos vecinos, 
que me parece no serían veinte; que no me 
acuerdo ahora, que la tenia allí para un rentero 
que recogía el pan de renta que tenia allí. Yo 
(aunque vi cuál debia ser) alabé á Nuestro Señor, 
y agradecíselo mucho, üíjome que era camino 
de Medina del Campo, que iba yo por allí para 
ir á la fundación de Valladolid, que es camino 
derecho, y que la veria. Yo dije que lo haría, y 
aun ansí lo hice, que partí de Avila por junio 
Ron una compañera, con el P. Julián de Ávila, 
que era el sacerdote que he dicho, queme ayu-
daba en estos caminos, capellán de San Josefde 
Avila. Aunque partimos de mañana, como no 
sabíamos el camino, errárnosle: y como el lugar 
es poco nombrado, no se hallaba mucha reía-
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cíon del! Ansí anduvimos ¡iquel (lia con harto 
trabajo, porque hacia muy recio sol: cuando 
pensábanlos estábamos cerca, habia otro tanto 
que andar; siempre se me acuerda del cansancio 
y desvarío que traíamos en aquel camino. Ansí 
litigamos poco antes del anochecer: como en-
tramos en iacasa estaba de tal suerte, que no 
nos atrevimos á quedar allí aquella noche, por 
causa de la demasiada poca limpieza que tenia, 
y inueha gente del agosto. Tenia un portal ra-
zonable, y nua cámara doblada con su desván, y 
una eocinilla; este edificio todo tenia nuestro 
monasterio. Yo consideré que el portal se podia 
hacer iglesia, y el desban coro, que venia bien. 
y dormir1 en la cámara. Mi compañera, aunque 
era liarlo mejor que yo, y muy amiga de peni-
tencia, no podia sufrir que yo pensase hacer allí 
monasterio, y an>í me dijo: Cierlo, madre, que 
no haya espífitu {por bueno que seaj que lo 
pueda sufrir: vos no tratéis áasto. 
lil Padre que iba conmigo, aunque le pare-
ció lo que á mi compañera, como le dije mis 
intentos, no me contradijo. Fuímonos á tener 
la noche en la iglesia, que para el cansancio 
grande que llevábamos, no quisiéramos tenerla 
en vela. Llegados á Menina, hablé luego con 
el P. Fr Antonio, y cüjele lo que pasaba, y que si 
se sentía con corazón para estar allí algún tiem-
po, que tuviese cierlo que Dios lo remediaría 
presto, que todo era comenzar. Paréceme teína 
tan delante lo que el Señor ha hecho, y tan cier-
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lo (á manera <le 'lecir) como ahora que lo veo, y 
atífl mucho más de lo que hasta ajbora lie visto, 
que al tiempo que e.>lo escribo hay diez monas-
terios de descalzos, por la bondad de Dios, v 
que creyese, que no nos daría la licencia el pro-
vincial pasado, ni el presente ((pie !>abia de ser 
cotí su consentimiento, según dije al principios 
si nos viese en casa muy medraba: dejado que, 
no teníamos remedio dello, y que en aquel íu-
garcillo y casa que no harían caso deilos. A él 
íediabia puesto Dios mas ánimo que á mí; y an-
sí dijo, que no solo allí, mas que estaría en una 
pocilga. Fr. Juan de la Cruz estaba en lomes-
mo: ahora nos quedaba alcanzar la voluntad de 
los Padres que tengo dichos, porque con esa 
condición había dado la licencia nuestro padre 
General. Yo esperaba en Nuestro Señor-de alcan-
zarla,'y ansí dije al I'. Fr. Amonio, que tuviese 
cuidado de hacer todo lo que pud ose en allegar 
algo para la casa, y yo me fui con Fr Juan de 
la Cruz á la fundación que queda escrita de Ya-
lladolid; y como estuvimos algunos dias con 
oficiales, para recoger la casa sin clausura, ha-
¡jiia lugar para informar al F. Fr- Juan de la 
Cruz de toda nuestra manera de proceder, para 
que llevase bien entendidas todas las cosas, an-
sí de mortificación, como de estilo de herman-
dad y recreación que tenemos juntas; que todo 
es con tanta moderación, que solo sirve tío en-
tender allí las faltas de las hermanas, y Lomar 
un poco de alivio para llevar el rigor de ia re-
11 
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«la. El era tan bueno, que al menos yo podia 
mucho mas denfeoder dé!, que él de mí: mas 
esto no era lo (|iie yo hacia, sino el esülo del 
proceder de las hermanas. 
Fue Dios servido que estaba allí el provincial 
de nuestra orden, de quien yo había de tomar 
el beneplácito, l'amado Fr. Alonso González, 
era viejo, y harto buena cosa y sin malicia. Yo 
le dije tantas coS'>s, y de la cuenta que diaria á 
Dios, si tan buena pora estorbaba, cuando se la 
pedí, v su Majestad que le dispuso (corno quería, 
que se hiciese) que se ablandó mucho. Venida 
la señor;! doña Marta de Mendoza, y el obispo de 
Avila so hermano, que es quien siempre nos ha 
favorecido y amparado, lo acabaron con él, y 
con el P Fr. Ángel de Salazar.queera e¡ provin-
cial ¡tasado, de quien yo temía toda la dificultad. 
Mas ofrecióse entonces cierta necesidad, que tu-
vo menester el favor dé la señora dona María de 
Meñdoxa, y esto creo ayudó mucho, dejado que 
aunque no hubiera esta ocasión, se lo pusiera 
Nuestro Señor en el corazón, como al Padre Ge-
neral, que estaba bien fuera dello. ¡() válante 
Dios, qué de cosas he visto en estos negocios 
que parecían imposibles, y cuan fáeil ha sido á 
.su Majestad allanarlas! Y qué confusión mia es,, 
viendo lo que he visto, no ser mejor de lo qué 
soy, que ahora que lo voy escribiendo, me voy 
espantando, y deseando que Nuestro Señor de á 
entenderá iodos como cu estas fundaciones u» 
escás! nada ¡o que hemos hecho las criaturas, 
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tsdo lo lia ordenado el Señor por unos peina 
pios tan bajos, que solo su Majestad lo podia le-
vantar en lo que ahora esta- Sea por siempre 
bendito. 
ESTILO SUBLIME. 
EBclamaciones de Santa Teresa 
ENTRE LAS MUCHAS DE QUE ABUNDAN LAS 
OBIMS DE ESTA GRAN SANTA, NOS HEMSS 
LIMITADO Á LAS QUE SIGUEN Y QUE PODE-
MOS LLAMAR DESAHOGOS DE SU INFLAMA-
DO CORAZÓN. 
Expresa los deseos de ver á su Dios. 
¡0 deleite mió, Señor de todo lo criado y 
Dios mío! ¿Hasta cuando esperaré ver vuestra 
presencia? ¿Qué remedio dais á quien tan poco 
¡teñe en la tierra, para tener algún descanso 
fuera d<> Vos? ¡O vida larga! ¡O vida penosa/ 
¡O vida que no se vive! ¡O qué sola soledad! 
¡Qué MU remedio! ¿Pues cuándo, Señor, cuan 
«tü? ¿Hasta cuándo? ¿Qué haré, bien mió, qué 
liaré? ¿Por ventura desearé no desearos? ;0 mi 
Dios y mi Criador! Que llagáis, y no ponéis la 
medicina: herís, y no se vela llaga: matáis, de-
jando con mus vida: cu fin, S"ñor mió, haceislo 
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que queréis como poderoso. ¿Pues un gusano 
tan despreciado, mi Dios, queréis sufra estas 
contrariedades? Sea ansí, mi Dies, pues Vos lo 
queréis, que yo no quiero sino quereros. ¡Mas 
ay, ay, Criador mió! ¡Que el dolor grande hace 
quejar, y decir lo que tío iiene remedio, hasta 
que Vos queráis! Y aliña tan eneai celada desea 
su libertad, deseando no salir un punto de lo 
que Vos queráis Quered, gloria mía. que crez-
ca su pena, ó remediadla del todo. ¡O muerte, 
muerte! ¡No sé quién teme, pues está en i i 1;¡ 
vida! ¡Mas quién no temerá, habiendo gastado 
parte della en no amar á su Dios! Y pues soy esla, 
¿qué pido'y qué deseo? ¿1*01' ventura el castigo 
tan bien merecido de mis culpas? No lo permi-
táis Vos, bien mío, que os costó mucho mi res-
cate. ¡O ánima mia! Deja hacerse la voluntad de 
tu Dios, eso le conviene; sirve, y espera en su 
misericordia que remediará tu pena, cuando la 
penitencia de tus culpas haya ganado ;ilgun per-
don dellas: no quieras gozar sin padecer. ¡O 
verdadero S¿ñor y Uey mió! Que aun para esto 
im soy, si no me favorece vuestra soberana ma-
no y.grandeza,, que con esto lodo lo podré. 
.Engrandece ias misericordias del Señor. 
O esperanza mia, y Padre mió, y mi Criador 
y mi verdadero Señor, y Hermano: cuando con-
sidero cu cómo decís que son vuestros deleites 
con los'hijos de los hombres, mucho se alegra 
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ini alma. ¡O Señor del cielo y de b tierra! Y 
qué pafcibrns esías para no desconfiar ningún 
pecador. ¿Fáltaos, Señor, por ven!ura con quien 
os deleitéis que buscáis un g usa ni 11•©> tan'de. mal 
olor como yo? Aquella voz se oyó cuando él 
bautismo, que dice que os deleitáis, can. vuestro 
Hijo: ¿pues hemos de ser todos iguales,' S¿ñor? 
¡0 qué gnmdisi-na misericordia, y qué favor tan 
sin poderlo nosotras merecer! ¿Y qué lodo esto 
olvidemos los mortales? Acordaos Ws, Dios 
mió, d* tanta miseria, y mirad nuestra ífeqiM>za. 
pues de todo sois sabidor ¡0 ánima mia! Con-
sidera el gran deleite y gran amor que tiene, el 
Pudre en conocer á su Hijo, y el Hijo en conocer 
;i su P.idre. y la infla marión con que-e-í Espíritu 
Simio se ¡unía con ellos: y corno ninguna, se 
puede apartar (teste amor y conocimiento, por-
que son una mesura cosa. Estas soberanas Per-
sonas se conocen, estas se a m » , y unas con 
otras se deleriani ¿Pues qué menester e& mi 
amor? ¿Para qué le queréis, Dios mío7 ¿O que 
ganáis? ¡0 bendito seáis Vos! ¡0 bendito seáis, 
Dios tnio, para siemprl*! Alaben os todas las co-
sas, Señor, sin íiu, pues no lo puede haber eñ 
Vos. Alégrale, ámma- mia, que hay quien ame 
á tu Dios como él merece. Alégrate, que hay 
«piten conoce su bondad y valor. Date gracias, 
que nos dio en la tierra quien ansí te conoce, 
como á su único Hijo. Debajo deste amparo po-
drás llegar, y suplicarle que pues su Majestad se dekit.t contigo, que todas las cosas de la tier••• 
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rá no sean- bastantes á apnítnrfe de deleitarte tú 
y alegrarte en la grandeza de tu Dios, y en co-
mo merece ser ató?do y alabado, y que le ayu-
de para que tu seas alguna parteciia para ser 
bendecido su nombre, y que puedas decir con 
verdad: Engrandece y loa mi ánima al Señor. 
Olvido del mundo para con su Dios. 
¡O Señor Dios mío, y cómo tenéis pa'abras 
de vida, adonde lodos los mortales hallarán lo 
que desean, si lo quisiéremos buscar! Mas qué 
maravilla, Dios uno, que olvidamos vuestras pa-
labras con la locura y end rmedad que causan 
nuestras malas obras.. ¡O Dios mió, Dios, Dios, 
hacedor de lodo lo criado.' ¡Y qué es lo criado 
si Vos, Señor, quisiéredes criar mas! S"is todo-
poderoso, son incomprensibles vuestras obras. 
Pues haced. Señor, que no se aparten de mi 
pensamiento vuestras palabras. Decís Vos: Ve-
nid á mi ledos los que trabajáis, y estáis carga-
dos, que yo os consolare ¿Qué mas queremos. 
Señor?¿Que pedimos? ¿Que buscamos? ¿Por qué 
están los del mundo perdidos, sino por buscar 
descanso? ¡Válame Dios, ó válame Dios! ¿Qué es 
esto. Señor9 ¡O qué lástima! ¡0 gran ceguedad! 
;qué le busquemos en lo que es; un posible ha-
llarle! Habed piedad; Criador, destas vuestras 
criaturas. Mirad que U<Í n s^ entendemos ni sa-
bemos lo que deseamos, ni aliñamos lo (pie pe-
dimos. Dadnos, Señor, luz. mirad que es mas 
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menester, que al ciego que lo era de su hwñ-
rnieiito, que osle deseaba ver la luz y no p"dia: 
ahora. Señor, no se quiere ver, ¡Oque mal tan 
incurable'-Aquí, Dios mió, se ha de mostrar 
vuestro poder, aquí vuestra misericordia. ¡O 
qué recia cosa os pido, verdulero, Dios mió! 
Que queráis á quien no os quiere, que abráis u 
quien tm os llama, que deis salud á quien gusta 
de estar enfermo y anda procurando la enferme-
dad Vos dens, Señor mió, que venís a buscar 
los pecadores: estos, Señor, son los verdaderas 
pecadores: n<» miréis nuestra ceguedad, mi 
Dios, sino á la nimba sangre que derramó vues-
tro Hijo por nosotros: resjitauiezea vuestra mi-
sericordia en tan crecida m.ddad: mirad, Señor, 
que somos hechura vuestra, válganos vuestra 
bondad y misericordia. 
Invoca á los bienaventurados en nuestro favor. 
¡0 almas que ya gozáis sin temor de vuestro 
gozo, y es! is siempre embebidas en alabanzas 
de mi Dios! Venturosa fue yweslra suerte ¡Que 
gran razón tenéis de ocuparos siempre en estas 
alabanzas, y qué envidia os tiene ni alma, que. 
estáis ya libres del dolor q¡¡" dan las ofensas 
tan grandes que en rstos ilesven lirados tiem-
pos se hacen á m\ Dios, de ver anio <|. sigra-
(lecimiento, \ de ver une no se quiere ver esta 
multitud de almas que lleva SaUnás! ¡0 humii-
Venturadas ánimas celestiales! Anulad a núes-
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frn miseria, y sainos intercesores ante líi divina 
misericordia, para que nos dé algo de vuestro 
gozo, y reparta con nosotras de ese claro cono-
cimiento que tenéis. Dadnos, Dios mió, Vos á 
entender, qué es In que se <lh á los que pelean 
varonilmente en este sueño (ifeitiJ miserable vi-
da Alcar.zadnos, ó ánimas amadoras, á enien 
derel gbzoqtieos da ver la etouíidad de vues-
tros gozos, y como es cosa tan deleitosa Ver cier-
ta qlíe no se han de acabar. ¡O desventurados 
de nosotros', Señor mío; que bien lo sabemos y 
oreemos, sino que con la costumbre tan grande 
de no considerar estas vt rdades, son lan extra-
nasyade las almas, que ni las conoce» ni les 
quiere conocer! ¡O gente interesal, codiciosa de 
MIS gustos y deleites, que por no esperar uu 
breve tiempo á gozarlos tan en abundancia, por 
no esperar un año, por no esperar un día, por 
no esperar una hora, y por ventura no será 
mas que un momento, lo pierden todo, por go-
zar de aquella iriiseiiá que ven presante! ¡O,' ó, 
ó. <P'é poco liamos de Vos, Señor! ¿Cuántas ma-
yores riquezas y tesoros fiasteis Vos de nosotros 
pues treinta y tres años de grandes trabajos, y 
después muerte tan intolerable y lastimosa, nos 
distes á vuestro Hijo, y tantos'años antes de 
muestro nacimiento, y aun Sabiendo que no os 
J;> habíamos de pagar, no quisistes dejarnos do 
war tan inestimable tesoro, porque no quedase 
I>or Vos, lo que nosotros •granjeamos con é po-
demos ganar con Vos, Padre piadoso! ¡O ánimas 
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bienaventuradas! Que laminen os supisles apro-
vechar, y romp-ar heredad tan delebosa, y peí-
inanecieiitr con esl'e precioso precio: decidnos, 
:cómo Liraujeátnules con él bien San siri lio? A'yli-
dadnos, pues <*slais tan cerca de la i'uenlo, co-
ged agua \i*fa ios que acá perecemos de sed. 
¡hala á los cristianos al temor de loa juicios 
de Dios. 
¡O Señor y verdadero Dios tn'o! Quien no 
os conoce lio m ama. ¡Oque gran verdad es 
i'sia! ¡Mas ay (i.-ior, ay dolor. Señor, délos quo 
no os quieren conocer! Temeros;» cosa es lá ho-
ra de la muirte ¡mas ay, ay. Criados' mió! ¿Cuan 
espantosa será el dia á donde se haya do ejecu-
tar vuestra justicia/Considero yo muchas veces, 
Cristo mió, cuan sabrosos y cuan deleitosos se 
muestran vuestros dj'üs á quien os aína, y Vos, 
bieii mío, queréis mirar con amor. Pareeeme 
(pie sola ¡má vez (leste mirarían suave á las 
aliñas que tenéis por vuestras. basln por pre-
mio do miíoh'ós años de servicio. ¡O ; váiame 
Dios! ¡Que mai se puede dar esto á entender, 
sino á ios que ya lian entendido cuan sttlwtí es 
el Señor! ¡0 erislíairós, eri.-lianos! Mirad la her-
mandad que tenéis con esle gran Dios, eono-
eedle, y m le menospreciéis; que ansí corno es-
l« mii ares agradable para sus amadores, es ter-
rible, con espantable-, furia, para sus persegui-
dores. ,0 que no entendemos que es el peca-do 
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uno guena campa] contra Dios de (orlos nuestros 
sentidos y potencias del alma! el que mas pue-
de, nías traiciones intenta cotufa su Rey. Ya 
cabéis, Señor mió, que muchas veces n¡e hacia 
á mí mas temor acordarme si había de v\ r vues-
tro divino rosno airado contra mí en esle es-
pantoso dpi del juicio final, que todas las penas 
v furias del infierno que se representaban, y os 
suplió día me valiese vuestra misericordia de 
cosa tan lastimosa para mí, y ansies lo suplico 
ahora, Señor. ¡Que me puede venir en la tierra, 
que llegue á oslo! Todo junto lo quiero, mi Dios. 
y líbrame de tan gran aflieion. ¡So deje yo á mi 
Dios, no deje ¡le gozar de tanta hermosura en 
paz; vuestro Padre nos dio á Vos, no pierda yo 
Señor mió, joya tan preciosa. Confieso, Padre 
eterno, que la he guardado mal: mas aun reme-
dio hay, Señor, remedio hay. mientras vivimos 
en este destierro ¡O hermanos,, ó hermanos, ó 
lujos dfste Dios! Esforcémonos, esforcémonos, 
pues sabéis (pie dice su Majestad, (pie en pesán-
donos de haberle ofendido, no se acordará de 
nuestras colpas y maldades. ¡0 piedad tan sin 
medida! ¿Que mas queremos? ¿Por ventura hay 
quien no uniera vergüenza de pedir tanto? 
Ahora os tiempo de lomar lo que nos da esle 
Señor piadoso, y Dios nuestro: pues quiere 
«imistades, ¿quién las negará á quien no negó 
derramar toda su sangre, y perder la vida por 
nosotros? Mirad que no es nada lo que pide, que 
per nuestro provecho nos está bien el hacerlo. 
POESÍAS 
DE 
S A N T A T E R I N A b E JESÚS. 
Vivo $'>n vivir en mí, 
Y tan al tu vida espere, 
Que muero porque nú muero. 
GLOSA. 
Aquesta ílivina UUÍ-H; 
Del amar con fué yo >iv<>, • 
Hace ;'» Dios ser itri •" uUyOi 
Y libre ü)i eomzou: 
M-tó cussa en mi tai pa$í 'ú 
Ver ¡i í)¡os mi ¡"i<ioufí §», 
Que muero porquí- £io muero. 
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¡Ay! ¡Qué larga es ésia vida! 
¡Queduros estos'ieslierros! 
¡Hst;> cárcel y estos hierros, 
En que el alma está metida',1 
Soló esperar la calida 
Me causa un dolor tan fiero. 
Que muero porque IÍO muero. 
"" ¡ ' )'l ¡Qué vida tan amarga 
])o no se goza ol Señor! 
Y si es dulce e¡ amor, 
No !o es la esperanza larga: 
Quíteme Dios esta carga, 
Mas pesada que de acero. 
Que muero poique no muero. 
Sido con la confianza 
Vivo de que he de motil'; 
Porque muriendo el vivir 
Me asegura mi esperanza: 
Muerte do ei vivir se alcanza, 
No le tardes, que te espero, 
Que muero porque no muero. 
Mira que el amor es fuerte; 
Vida no me seas molesta, 
Mira que solo te resta.., 
Para ganarte, perderte: 
Venga ya la dulce muerte, 
Venga el mo¡ ir muy ligero, 
Que muero porque, no muero. 
Aquella vida de arriba 
Ks la. vida verdadera: 
Hasta que esfój vida muera, 
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No e^ goza estando viva. 
Muerte no me seas esquiva: 
"Vivo muriendo primero, 
Que muero porque no muero. 
Vida, ¿qué puedo yo darle 
A na i Dios que vive en mí, ' 
Sino es perderle á lí 
Para mejor á él gozarle? 
Quiero muriendo alcanzarle, 
Pues á él solo es el que quiero. 
Que muero porque no muero. 
Estando ausente de lí, 
¿Qué vida puedo tener? 
Sino muerte padecer 
La mayor que nunca vi: 
Lástima tengo de mí: 
Por ser mi mal latí entero, 
Que muero porque no muero» 
El pez que del agua sale, 
Aun de alivio no carece: 
A quien la muerte padece, 
Al íin la muerte le vale: 
¿Qué muerte habrá que se iguale 
A mi vivir lastimero? 
Que muero .porque no muero. 
Cuando me empiezo á aliviar 
Viéndote en el Sacramento, 
Me hace mas sentimiento 
El no poderte gozar: 
Todo es para mas penar, 
Por no verte como quiero/; 
—174— 
Que muero poique no muero. 
Cuando me goto, Señor, 
Con esperanza de verte 
Viendo que puedo perderte, 
Se trie oohla mi dolor: 
Viviendo en tanto pavor, 
Y esperando romo espero; 
Que mu.ro porque no muero. 
Sácame de aquesta muerte, 
Mi Utos; y dame la vida, 
No me tengas impedida 
En ésLe lazo tan fuei le: 
Mira que muero p»r verte, 
Y vivir sin !í no puedo, 
Que -muero porque no muero. 
Lloraré mi muerte ya 
Y lamentaré mi vida, 
En tanto que detenida 
Por mis pecados esta. 
O mi Dios, cuándo será. 
Cuando yo diga de vero, 
Que muero porqué no muero. 
OTRA GLOSA. 
SOBRE LOS MISMOS VERSOS. 
Vivo ya fuera de mí, 
Después (pie muero de amor, 
Porque vivo eii el Señor, 
Que me quiso para sí: 
Cuando c! corazón le di, 
¡o— 
Puso en mí este letrero, 
Qu« miiéio porque no muero. 
Esta divina unión, 
Y el amor ron que yo vivo, 
HÍICI' á mi Dios cautivo, 
Y libre mi corazón; 
Y cansa en mí tai pasión, 
Ver á Dios mi prisionero, 
Que muero porque no muero. 
¡Ay! ¡Qué í.irya es esta vida! 
¡Qué duros estos destierro.-! 
¡Ésta cárcel vestes hierros, 
\ln (¡ue esta el alma metida! 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero, 
Oue muero porque no muero. 
Acaba ya de dejarme 
Vida, no me seas molesta; 
Porque muriendo, ¿que resta, 
Sino vivir y gozarme? 
No dejes cié consolarme 
Muerte, que ansí te requiero, 
Que muero poique no muero. 
Otros vprsos tomados de ana carta dirigida á SU 
hi'rnrjiíü D. Lorenzo de Cepedú. 
¡O hermosura que excedéis 
A todas las hermosuras!-
Sin herir, dolor lineéis; 
— 17t> — 
Y sin dolor deshacéis 
El ámur de ias criaturas. 
¡O ñudo, que ansí juntáis 
Boscosas tan desiguales! 
No sé por qué os desatáis: 
Pues atado, fuerza dais 
A tener por bien ios malea. 
Quien no tiene ser. juntáis 
Con el ser que no se acaba: 
Sin acabar, acabáis: 
Sin tener que amar, amáis: 
Engrandecéis nuestra nada. 
SALMOS DEL SANTO REY DAVID. 
ESTILO SUBLIME EN V E USO. 
Estos cánticos muy usados por los fieles en 
otras naciones católicas, y aun protestantes, 
apenas se acostumbran recitar entre nosotros, 
y por consiguiente se desconoce su mérito. 
Sta. Teresa encontraba grandes consuelos y se 
inspiraba su espíritu con la lectura d« los Sal-
mos de David, profesando como ella nos dice, 
una gran devoción á este Santo Profeta. Cier-
tamente, apenas podrán bailarse pensamientos 
mas elevados, imágenes mas grandiosas, ni amor 
mas encendido que el que encierran tan sagra-
dos cánticos; y bien puede asegurarse que 
contribuyeron en gran manera á inflamar el 
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cornzon de nuestra Santa, Por ¡o mismo, para 
imitar su ejemplo y ampliar á la vez los ejerci-
cios de estilo elevado en verso, hemos elegido 
Únicamente los cinco siguientes, y que mas 
usa la Iglesia, para que como sagradas poesías, 
puedan si se quiere, adoptarse en las escuelas y 
aun en el hogar doméstico, alternando con otras 
oraciones de uso frecuente. Oigamos como can-
la este Profeta las grandezas de Dios. 
VERSIÓN PARAFRÁSTICA, POR EL ACTOR DEL EVANGELIO 
* S TRIUNFO. 
SALMO 8.—DOMINE, HOMINÜS NOSTEH. 
David alaba la grandeza de Dios, y su mucha bondad am 
los hombres. 
¡O Señor! Señor nuestro y poderoso, 
¡qué admirable, magnífica y escelsa 
es la gloria brillante de tu nombre 
sobre todas las cosas de la tierra! 
¡Qué elevada, sublime y magestuosa 
es tu grande inmortal magnilicencia! 
¡y que hombre podrá nunca describirla, 
si á los cielos escede y los supera! 
De la boca sencilla de los niños, 
cubierta de candor y de inocencia, 
y de los labios mismos que mamaban 
sacaste tu alabanza mas perfecta. 
Esto lo hiciste por tus enemigos, 
y para hacerles ver con evidencia, 
que tú los destruirás, pues que tenaces, 
ú pesar de esta luz tanto se ciegan. 
Mas yo veré ios cielos luminosos, 
que fueron obra de tu mano escelsa, 
12 
las estrellas, la luna y densas astros 
que tú formaste, y el espacio pueblan. 
¿Qué es c| hombre, Señor, (¿uf.wiisu regalo 
tai! atento y solícito te muestras? 
¿qué es'el hijo del hombre, pues que le'liáces. 
úbjeio de tu amor y tus ideas? 
hoco interior al ángel.le formaste, 
llenándole, de gloria, y de las premias 
de la naturaleza y de la gracia. 
es tu hechura mejor sobre la tierra. 
Todo se lo pusistes en En mano, 
todas las cosas á sus pies sujetas, 
las ovejas, los bueyes y los otros, 
vivientes brutos, que ios campos l'enan. 
Los pájaros que1 (¡i aire liermesos talan, 
los peces que ael mar surcan las sendas, 
y en fin, le diste cuantos asúmales 
ia tierra y el mar en su confín encierran. 
¡O Señor! Señor nuestro y poderoso, 
¡qué admirable, magnífica y escelsa 
os la gloria brillante de tu nombre, 
sobre todas Jas cosas de la tierra! 
Gloria etc. 
SALMO 18 —CEU ENAJRRA'fs't GLORIAN !>K[. 
David alaba las perfecciones de Dios, ?/ de su divina ley; 
H en sentido alegórico se aplica este salmo á Jesucristo 
y sus Apóstoles. 
Los cielos cantan de su Dios la gloria, 
con estilo sublime la proclaman. 
y (d firmamento.mismo nos publica. 
que iodo es obra de sus .manos sanias. 
i :n dia esta verdad dice á otro día, 
una noche á olra noche la declara, * , ' 
y uq hay lengua ni idioma que no tenga' 
esta vo/,, y por ícelos S" propaga.' 
Ya de la tierra en la esteusíóh entera 
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es I a idea eslá tanto derramad i . 
que á sus confines ¡lega, porque en ellos 
se escuchan sus enérgicas palabras. 
¡'uso el Señor su habitación brillante 
en el sol mismo,porquecn medio sehalla, 
v sale de ella hermoso y refulgente 
como el esposo sale rio su cama. 
Sale lleno de ardor, pues correr debe 
vastos espacios, y distancias largas, 
y corre tan veloz, que en su carrera 
con pasos de gigante se adelanla. 
Sale de lo mas alio de los cielos, 
y desciende á'Iss parles las mas baj;is, 
sin que de su calor nadie se esconda, 
porque todo lo enciende con su llama. 
La ley de Dios es pura y sin mancilla, 
capaz de convertir todas fas almas; 
su testimonio es fiel, y hasta á les niños 
comunica su ciencia soberana. 
Sus justicias tan rectas, que de gozo, 
todos los corazones arrebatan, 
y sus preceptos son tan luminosos, 
que á los ojos alumbran con luz clara. • 
Su temores muy santo. Permanece 
Jos siglos de los siglos con constancia.' 
Sus juicios tan rectus, que en sí mismos, 
hacen patente su justicia santa. 
Mucho mas de desear que no es el oro, 
los diamantes, rubíes y esmeraldas, 
mas dulces que la miel, aunque es tan dulce, 
y mas que los panales de que mana. 
Y por oso .tu-siervo, los observa 
con tanto ce'o, y con delicia tanta, 
pues sabe que s'i humilde te obedece, 
recompensa ma^ulíica le guardas. 
. - Mas /quién conocí' todos sus delitos-I 
lava ruis propias y secrei.ua tallas, 
y lávame también de'jas agenas,, , ,. 
cu (j:ie pude caer por ignorancia . ..; 
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Entonces sí que libre de mis culpas, 
tanto las propias como lasestrañas, 
será mi corazón inmaculado, 
y mi conciencia quedará sin mancha. 
Y entonces las palabras de mi boca 
podrán llegar á tus oidos gratas, 
y te serán no menos agradables, 
que las meditaciones de mi alma. 
Pues entonces con culto reverente, 
estaré siempre en tu presencia ainada, 
en la presencia tuya, que es el soto 
fundamento feliz de mi esperanza. 
Gloria etc. 
SALMO 23.—DOM1M EST TERIU. 
David describe el carácter de los predestinados, y profeti-
za la entrada triunfante de Jesucristo en la celestial 
Jerusalen. 
Del Señor es la tierra, y cuantas cosas 
en su eslension han sido comprendidas, 
y también lo es el orbe de las tierras, 
y todos los que en él viven y habitan. 
Porque este orbe el Señor sobre los mares 
quiso fundar como á la tierra misma, 
y como á ella también le ha dado rios, 
que esos globos inmensos fertilizan. 
Pero de tantos que esos mundos pueblan, 
¿cuál será aquel dichoso que consiga 
subir al monte del Señor, y logre 
establecerse en su mansión divina? 
El que tenga las manos inocentes, 
y puro el corazón; el que acredita 
con muchas obras buenas, queno en vano, 
el don ha recibido de la vida. 
El que no hizo falsos juramentos, 
ni al prójimo ha engañado con malicia; 
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el que guarda su ley, le sirve amante, 
y ante su tltar humilde se arrodilla. 
Este es aquel que logrará dichoso 
que el Señor con su mano le bendiga, 
el que obtendrá que su misericordia 
en sus brazos benignos lt¡ reciba. 
Y esta es también la raza de los .justos, 
que buscan al Señor con ansias vivas, 
de aquellos que desean verla car;\ 
del que es Dios de Jacob, y su familia, 
¡O Príncipes! abrid todas las puertas, 
levantaos también, puertas divinas 
del eterno placer; y <J1 Rey de gloria 
entrará á consolarnos coii su vista. 
¿Quién es el Rey de la gloria? 121 Señor fuerte, 
el poderoso Dios oue da la vid?, 
el poderoso Dios que en las batallas 
iodo lo vence, todo lo esterroina. 
¡O Príncipes! abrid todas las puertas, 
levantaos también, puertos divinas 
del eterno placer, y el Rey de gloria 
entrará á consolarnos con su vista. 
¿Quién es el Rey de gloria? El Dios eterno, 
que á su mansión celeste nos destina, 
el que es Señor de todas las virtudes, 
y Rey de gloria eterna é infinita. 
Gloria al Padre etc. 
SALMO 9-9,— JUBÍLATE PEO OMNIS TÉRRA: SERYITE 
DOMINO IN I..CT1TIA. 
íiapid en este Salmi exhorta á toda la tierra á alabar al 
Señor, y hay en el una profecía de la vocación de los 
(¡entiles. En senti/io figurado es la voz de la Iglesia 
á los Cristianos. 
Cantad alegres al Señor divino, 
vosotros lodos, que habitáis"!.! tierra, 
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servidle con placer, coi! alegra, 
y entrad con alborozo eu su presencia. 
Y sabed ¡(lie 61 Señor es el Dios solo 
á quien puede adorar él alma nuestra, 
y es el único Dios á quien debemos, 
cuito y honor, amor y reverencia. 
Porque fué quien nos hizo, y no nosotros, 
pues sin él nuestro s»r la nada fuera, 
y solo.de su amor y sus bondades, 
tener pudimos vida y existencia. 
Que somos pueblo suyo y su rebaño, 
que en sus pastos benévolo sustenta. 
• Venid pues todos á ofrecerle gracias 
por beneficios de tan alta esfera. 
Venid con fervorosos corazones, 
y confiados entraos por sus puertas, 
en sus :átrios < amadle himnos devotos, 
y protestadle gratitud eterna. 
Cantad su dulce nombre, que es suave, 
publicad su grandeza, que es inmensa, 
y que es tan santo y misericordioso, 
como fiel y veraz en sus promesas. 
Gloria al Padre etc. 
Sx\LMO 148,—LAÚDATE DOMINÜM DK CEL1S: 
LAÚDATE EUM IN EXCELS1S . 
Es verosímil que David compuso este Salmo para dar 
gracias al Señor después que los Israelitas vueltos de lh 
cautividad de Babilonia pudieron restablecer su imperio: 
y su objeto es exhortarlos á que lo alaben porque es el 
único Criador de todo. 
Alabad al Señor, todos los justos, 
que ya habitáis en su mansión eterna, 
resuenen sus sonoras alabanzas 
por los cielos y lorias las esferas. 
Que lo alaben sus Angeles sagrados, 
y sus obras tan grandes y tan bellas, 
que lo alaben lainlron el Sol y I.una, 
y lo alaben la luz y ¡as estrellas. 
Qiie lo alaben los cielos de los ciclos, 
y las aguas laminen que los superan", 
(fue team alabe sü poder divino, 
y sn celeste y ú'uii a grandeza. 
Porque dijo el Señor, y todo M> hizo, 
io rimudó, y las cosas fueron hechas, 
¡mes i>ara hacer al universo iodo 
una voz le bastí) á su omnipotencia. 
Y aunque las cosas hizü'tan do pronto, 
'es rljó leyes tan fijas y severas, 
las hizo' tan seguras y'eonstanms, 
que nunca faltará ninguna de ellas. 
Alabadle en la tierra y en ej ciclo, • . 
''.alienas y denlas marinas bestias 
que h,i.hi¡ais lo profundo del abismo, 
alabad ai Señoría doria eseelsa 
Fuego, nieve, gne izo con el hielo, 
y todas las borrascas y tormentas, 
que os mostráis á sn voz tan obedientes, 
aballad del .- eñor la gloria eseelsa. 
Montes, collados, árboles frondosos, 
que llevan fruto, y los qué no lo llevan, 
cedros altivos (¡ue escaláis el cíelo, 
alabad del Señor la gloria eseelsa. 
Bestias, salvajes y ganados mansos, 
aladas aves (¡ue en el aire vuelan, 
y reptiles que lánguidos se arrastran, 
alabad del Señor la gloria eseelsa. 
Reyes y pueblos, 'Príncipes y grandes, 
jueces y magistrados de la berra, 
eon todos los que viven y respiran, 
alabad del Señor la gloria eseelsa. 
• Víi-genes puras, jóvenes modestos, 
viejos y niños, todos los que alientan, 
su hombre celebrad, porque no ha y nombro 
sino es el suyo que exaltar'se deba. 
Que -m la tierra y el cielo se publiquen 
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el nombre soberano, y la grandeza 
de este Diosinmortal/quo tan piadoso 
al pu< b'o de Jacob á suyo eleva. 
Que sus Santos entonen á su gloria 
himnos fervientes en sagradas fiestas. 
que todo el mundo cante, y mas que. todos 
el pueblo de Israel que se le acorta. 
Gloria etc. 
ELOGIOS DE SANTA TERESA-
Dios infinitamente grande y poderoso, pare-
cí' que quiso hacer ostentación de su poder en 
<sía criatura, que solo cede á Aquella que no 
¡Hiede tener semejante; asi es que en esta Santa 
ledo es prodigioso, y aunque de sus dotes na-
turales ya hemos dicho algo, añadiremos que 
desde niña, y de mayor edad, seglar y re-
ligiosa, reformada y antes do la reforma, 
era para cuantos la veían el lazo con que 
Dios atraía las almas, porque el aseo y buen 
parecer de su persona digna do la gravedad de 
una matrona, la disereccion y gracia de su ha-
bla, la suavidad de su condición, la viveza du 
su entendimiento, junto con la modestia de su 
rostro, la hermoseaban y agraciaban de mane-
ra, que el profano y el santo, el noble y el 
plebeyo, el sabio y el ignorante, el de mayor y 
menor edad, y toda clase de gente, sin pro-
curarlo ella misma, quedaban como cautivos de 
su trato. Si de aquí pasarnos á sus virtudes, 
algo se comprenderá por los hechos de su vida 
que ya hemos mencionado, añadiendo sin em-
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hargo que es grande en padecer, romo lo es en 
amar, grande en sabiduría como en constancia 
y sufrimiento, arrostrando toda clase de em-
presas á costa de los mayores sacrificios y tra 
bajos, vinieran de los hombres, de la naturale-
za y aun del mismo Dios, que quiso cual á otro 
Job probar la fidelidad de su corazón magnáni-
mo, generosamente celoso por la gloria de su 
Amado y salvación de sus prógimos. No es es-
Iraño que los elogios de la virtud y esclarecido 
espíritu de esía Virgen se hayan celebrado por 
gran número de escritures y personas de reco-
nocida sabiduría y santidad. Pero lo que la ele-
va sobre las demás Santas, es el apellidarla y 
reconocerla la Iglesia por Doclora; y asi la 
oración de su festividad, compuesta por el S'a-
pa Urbano VIH y con la cual terminamos esta 
parle, la declara como tal, por estas palabras. 
ORATIO. 
Exaudí nos DcusSala-
taris noster: ut sicut de 
Beatas Teresiic virginis 
tuae festivitatc gaudé-
nius, ita ('belcstis i-jus 
doctrina paludo nulriá-
nmr, ot piso devotionis 
cmclianiur affeclu. Qui 
vivís i:t regnas in se-
ñala seculoruin. AMEN. 
OKACíOM. 
Óyenos Scfior Salvador 
nuestro, pura que así como 
nos regocijamos con ja 
fiesta de tu Santa Virgen 
Teresa, del mismo modo 
nos sustentemos cin ci 
mantenimiento de su ce-
lestial doctrinas y séann.s 
enseriados con el afecto de 
su piadosa devoción. Tu 
que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. AMEIN. 
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INVOCACIÓN Y SUPLICA 
¿i S f i K I A T E R E S A . 
¡0 gloriosísima v amadísima paisíina y cotn-
jKil.rtf¡;MjrtH->,tr,.t! Elevada.hflsla »1 t;ronfo de! Cx-
celsO y reclinada en los bra/os tóty ¡í^poso je-
sús, porcaya mano, aon '• ¡viendo entre nosotros, 
fuiste coronada como Reina de sus Esposas, ¡ise-
gurándoteqoe si no hubiera criado el ciclo por 
Ni amor le rriarfl; apesar de ia quiera ís que sus 
méritos ^ han eooumbrado, sis) embargo eres 
Satsla íispainila, eres Virgen Ávilésa: pues hieU; 
tu nación y tu patria invocan íu favor, muy *'?,-
peoiahnen'íe en ¡as difíciles circunstancias por 
que, en ia actualidad atraviesan. ¡O piadosa 
Santa! infinido en el corazón 'le iodos nosotros, 
tai espíritu do concordia, de fraternidad y de paz, 
que haciéndonos olvidar en aras de ia Religión 
y <ie la Patria nuestras discordias, que ¡ios ha-
cen aparecer como enemigos, siendo herma-
nos, solo nos apellidemos y dejemos en heren-
cia á nuestros hijos e! preclaro nombre de Fu-
puño íes, y con esia unión, volvamos á nues-
tra patria, la religiosidad, la grandeza y id ex-
plendor que alcanzó en tu tiempo, por ser 
PÜO el fin á que se dirigían los esfuerzos,desde 
el Monarca que ía gobernaba, hasta el último 
subdito que obedecía, cual era hacerla grande 
y dichosa. Asi te lo suplicamos, y al mismo 
tiempo pedimos que alejes de lu pucbloh terri-
1)IÍ> sentencia del Evangelio: «todo reino en?re sí 
divinizo será desolado.» ¡Ovónos querida San-
ta! AMEN. 
APÉNDICE A ESTA T E R C E R A P A R T E . 
Siendo o.-tii obi'fi de carácior religioso y que 
hemos compuesto muy cspeíH/ilrneut.é para la 
niñez, no queremos terminarla sin rendir antes 
un tributo de amor á la que es Madre de Dios y 
de ¡a inocencia, y bajo cuya espechi protección 
se acogió Teresa, cuando á. los doce años de 
edad, habiendo perdido á su virtuosa madre, 
deshecha en lágrimas se arrojó ante una ima-
gen de filaría, suplicándola lo fuese en su hor-
fandad; encontrando siempre en tal Señora el 
remedio y ayuda en sus empresas y trabajos, 
idealizando las virtudes que la elevaron á tan 
alio grado de santidad. Por lo mismo, damos 
fin á nuestra tarea con el siguiante Himno que 
la iglesia repite en su alabanza, y las tres afec-
tuosas salutaciones que consagramos en honor 
de su humildad, pureza y amor. 
O GLORIOSA VIRG1NUM. 
Oración para implorar la protección de la Madre Dios. 
¡O Virgen la mns gloriosa! 
á quien los astros lío igualan, 
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ft lu Criador sustentas 
con lu leche pura y casta. 
Lo que Eva perdió, en Jesús 
nos vuelves tú con ventajas, 
y los (erramos del cielo 
a los débiles ensanchas 
Del gran Uey eres la puerta, 
v de su corte la {jala 
La vida que os dio la Virgen, 
rescatados, celebradla. 
A tí, Jesus, que naciste, 
de Virgen tan soberana, 
al Espíritu y al Padre 
demos la gloria y las gracias. 
SALUTACIONES A MARI A INMACULADA. 
[.' Dios te salve María, hija de Dios Padre, Virgen 
purísima antes del parto, la mas grande y humilde en-
tre todas las.criaturas. 
plepa eres de gracia etc. 
2." Dios te salve Muría, madre de Dios Hijo, Virgru 
purísima en el p'-trto, la ritas limpia santa y her-
niosa entre todas las criaturas. 
hiena eres de gracia etc. 
3." Dios le salve María, esposa de Dios Espírilu-
sanio. Virgen purísima después del parto, la mas 
amable, tierna y cariñosa entre todas las criaturas. 
hiena eres de gracia etc 
Dios te salve María, templo y sagrario de la Santí-
sima Trinidad.—Gloria al Padre etc 
Dios te salve Mana, concebida sin mancha de pe-
cado original etc. 
Estas tres salutaciones corresponden á las tros 
grandes necesidades que aquejan al mundo moral, á saber: 
1 .* el orgullo, que desconociendo á Dios, no le teme, y des-
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conociendo toil.i autoridad en el hombre no le respeta. 
2." La sensualidad)' molicie, que produciendo la corrupción 
tle costumbres, no busca mas que los placeres de la tier-
j'a: y por último, al egoísmo y dureza de corazón, que 
producen la codicia, la usura y el odio, que á los hombres 
separa entre sí. Quiera la Virgen que esta oración cual 
piedrecita desprendida de su poderosa mano, tenga tal 
virtud que pegando en los pies fie barro sobre que estri-
ban tales vicios, como la estatua que nos refieran los li-
bros santos, y que el mundo adora en [apariencia de oro, 
plata y demás metales, á su contacto caiga deshecha y 
convertida en polvo. 
DEVOCIÓN 
QUE STA. TERESA PROFESABA Á S. JOSÉ. 
Refiere la Santa en su vida, que aun no hacia dos anos 
que era religiosa, cuando el Señor la probó con una gra-
vísima enfermedad, de cuyas resullas, á fuerza de medici-
nas abrasada su naturaleza, se la empezaron á contraer 
los nervios con dolores insoportables en todo el cuerpo. 
Llegó su mal & tal estremo que, sobreviniéndola un acci-
dente que la duró cuatro dias, todos la creyeron muerta; al 
volver en sí se encontró con la lengua hecha pedazos, *¡n 
poder tragar aun el agua, toda encogida y hpeha un ovi-
llo, sin poder menear ni pié, ni mano, ni cabeza, á no ser 
un dedo de la mano derecha. En Unto aprieto y conflicto, 
después de tres anos de hallarse tullida, viendo que nada 
adelantaba con los médicos de la tierra, recurrió a los del 
cielo, tomando por especial abogado al glorioso S. José, 
encomendándose á él muy de veras, logrando como por 
milagro, recuperar al poco tiempo su salud: acerca «le 
cuyo favor se espresa en los siguientes términos. «Vi claro 
que ansí de esta necesidad como de otra» mayores de hon-
ra y pérdida de alma, este padra y señor mió, me s-acó 
coa mas bien que yo le sabia pedir. No me acuerdo haita 
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•,liora haberle suplicado cosa quo la baja dejado do hacer. 
K Josa queespáU la- gandes mercedes que me ha he-
(.'l1 0'|)i l l S lpor medio ilc est.¡bienaveulurado fcanto, que a 
¿ros Sanios parece les dio el Señor gracia para socorrer 
X? una necesidad, á este glorioso Santo tengo experiencia 
e r o en todas.» Y mas adelante, -bolo ,«lo por 
i „,r ,e ;¡»o, que lo prasbe quien no me .reveré, y vera 
o • experiencia el gr U bien que es onoomemlarse a es e 
UOIÍOÍO Patriarca, que no sé como se puede pensar en la 
Tíeinn de los Angeles, en el tiempo que tanto paso con el 
niño Jes*», que no den gracias a b Joseí por lo-lnen qué 
les avudM en ellos » Aun se esliendo <H) mas reflexiona, 
n-roV* suficiente lo dicho para comprender hasta donde 
Icaa el pódaos*» valimiento de tan gran Patriarca y la de-
voción que le profeso nuestra Santa, .podiendo asegurarse 
uueln contribuido sobre maneta á aumentar su culto, 
poniendo bajo su protección la mayor parle délos conven-
ios que fundó. Como un obsequio á nuestra barita y para 
nuestro común aprovechamiento,'le-minamos este apén-
dice implorando el valimiento del esposo de María con l;i 
siguiente oración tan estendida ya, y colmada por la Igle-
sia CÜIÍ sracias é indulgencias. 
S A L B T ACIÓN 
AL GLORIOSO PATRIARCA SAÍN JOSÉ. 
• Dios to salve .losó, lleno eres de gracia, el Señor es 
contigo, bendito eres entre todos los hombres, bendi-
la tu esposa entre todas las rimjeres, y bendito Jesús. 
l'Uiega por nosotros, padre adoptivo suyo, para que 
por tu intercesión logremos sus promesas, y las alean < 
cemos ahora veo la'horu di; nuestra muerte. AMEN. 
ESM: 
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¿BYÉWfeNCÍAS^QüE INTERESAN AL VIAJERO QUE V I -
SITE LA ¡'ÁTÜ1A DÉ SANTA XERESA DE JESÚS. 
Hemos visto muchas veces llegar forasteros á esta ca 
pita!, que disponiendo de pocas horas para detenerse miio 
ien verde'pronto lo mas notable que encierran sus íhanu-
«terntosreligiosos, especialmente los de nue^ra Santa y 
(teñen por lo regular que fatigarse demasiado sin acaso ió-
jirarlo, por falta de una buena dirección en quien l» s -alije 
j>ara facilitarles el que consigan su devoción con a proveí 
cliamicnto de tiempo, les vamos á proponer un itinerario 
i[uo creemos el mas apropósito al objeto. 
Como las fondas y paradores están generalmente ene! 
centro de la, población, les aconsejamos empiecen ó con-
cluyan su visitador la catedral, la que con1 el auxilio de 
este libro, pueden recorrer y fijarse en sus cesas notables 
(¡uft detalladas quedan en las paginas 50 al !Ü1; iodo el día 
está abierta, á no ser su sacristía que por lo regular solí» 
lo está hasta las diez de su mañana vde tres á cinco por 
la tarde. ' 
Seguiríamos la visita áSania Teresa, y aunque única-
mente está abierto este templo por las mandilas mientras 
iluian las misas, sin embargo Hamtndo á su portería á 
cualquier hora ensenan sus capellanes todo lo nue merece 
verse y con especialidad las reliquias: véase su descripción 
páginas 83 al 89. 
Desda esta iglesia y saliendo de la ciudad per el arco de 
'•afrente llamado de la Sania, y bajando hacia el puente, 
peden visitar á San Segundo, ¡a primera y mas antigua 
Iglesia de Avila, donde está la hermosa efigie de este san-
i'i^sabre su antiguo sepulcro; según se detalla páginas 70 
»l /o; siesta cerrado este santuario, vive al Jado quien 
ctittaíi del mismo y puede ensenarle. 
he aquí sigui.-ñd.) la carretera al N. E. pu.-den dirigirse 
s l ce}<jjjii' convento déla Encantación; en caso de estir 
''ti-Baíki la Ig'esia, pueden pedirse las llaves al capellán o 
111 v> torno de las religiosas, no siendo de once á tres de 
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la tarde que no se abre la portería. Las particularidades de 
este convento se hallan descritas en las páginas 93 has-
ta e l 1 0 9 - , " ; i ' . ' . - . ', i i i. , 
Prosiguiendo el camino al Este, buscando la calle de 
San Francisco, pueden dirigirse á la Basílica de San Vi-
cente Mártir, cuyos detalles están especificados en las pa-
steas 58 al 65. . . 
Desde este punto deben visitar la iglesia de .San José, 
(las Madres) primer convento fundado por Santa Tema; 
puede verse á las mismas horas que la Encarnación: sus 
cosas notables están detalladas en las páginas 109 al 123. 
Por último, desde aquí bajando hacia el Sur está pró-
ximo el insigne convento de Santo Tomás de Aquma, cuyas 
particularidades se mencionan desde la página 65 al 70; 
hallándose generalmente cerrada la puerta principal, hay 
„ue llamar á la que dá entrada por el Norte. 
Como estas son las principales Iglesias que generalmen-
te desean visitar los pasajeros, no hacemos mención de otras 
que van indicadas en el cuerpo de esta obra. 
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D. DOMINGO CLEMENTE, 
PROFESOR DE ESCUELA NORMAL É INSPECTOR DE 1 . a ENSEÑANZA. 
> C I U D A D - R E A L 
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Establecimiento tipográfico de Cayetano C. Fíobisco. 
Se declara furtivo todo ejem-
plar que no vaya numerado y 
carezca de. la rúbrica del autor. 
211 Mmo. Sv. 
D. ENRIQUE DE CISNEROS Y NUEVAS, 
cLeoctaDo De loó t^xwanalco De loo Jbcccww, 
ÜJuntbaDo a, Ootbeó, CJtdeiiadox- aeuetal De 
Xoca,oá Det ilCunóbcu/O De «JoiM/CM/to, Oomew3a-
Oot. De tuuitet-o De Jdai?el la- C-a-botica, w De Ka-
De O. NLaux&cio u O. jLoczooto De JbaXi/a-, ebc. efce. 
Debido sin duda á la centralización que por espa-
cio de tantos siglos ha tenido á España convertida 
en un menor de edad, ó á otras causas para mí des-
conocidas, es lo cierto que nada se ha hecho (ni 
ahora se hace) sino al impulso y compás de las au-
toridades que gobiernan y administran los pueblos, 
sucediendo de aquí que si los gobernadores de las 
provincias llenan los deberes que su cargo les im-
pone, nótanse con general aplauso esas mejoras que 
dan vida á las poblaciones y las regeneran, ocur-
riendo lo contrario cuando por ineptitud ó falta de 
celo dejan abandonado ó al cuidado de los inferiores 
el cumplimiento de tan sagradas obligaciones. Ejem-
plo y bien patente, en verdad, de ello presenta la 
provincia de CIUDAD-REAL. 
Dormida yacia en la inacción cuando en 1858 fué 
"V.- nombrado su Gobernador y Alcalde-Corregidor 
de la capital, y durante los cinco años que á su 
frente estuvo, conocidas son de todos los manchegos 
las numerosas y trascendentales reformas que se pro-
yectaron y realiazaron así en los pueblos de crecido, 
vecindario como en los de corto número de habitan-
tes ; pero en donde, aparte de la notoria y justamente 
apreciada rectitud y moralidad en la administración, 
mas se dejó sentir el benéfico influjo de su ilustrada 
iniciativa, de su constante actividad y de sus buenos 
y laudabilísimos deseos, fué en la ciudad á que este 
libro se refiere. 
La creación del Hospicio, de la Casa de materni-
dad y de expósitos, y de las Escuelas normales su-
periores de Maestros y Maestras; el ensanche del 
Instituto de 2.a enseñanza y del Hospital, la cons-
trucción de la Puerta de Ciruela y de las Fuentes pú-
blicas , la mejora del aspecto de las calles, plazas y 
paseos, la celebración de una Exposición de agri-
cultura, la restauración del Santuario de Álarcos, la 
erección del Monumento consagrado á la memoria 
de Hernán Pérez del Pulgar, el de las Hazañas; el 
proyecto de desecación de los Terreros, el de cons-
trucción de un edificio para las oficinas del Gobierno 
de provincia y de otro para un Presidio modelo, y 
por ultimo el de creación de una Escuela de párvu-
los, prueban á la vez que el aserto sentado, la justicia 
que me asiste para dedicar á V. la GUIA DE C I U -
D A D - R E A L , sintiendo muy de veras que no corres-
ponda, por inexperiencia del que la ha coleccionado, 
á las altas prendas que á V. le distinguen. 
Esta consideración, ciertamente muy atendible, me 
hubiera retraído del propósito, que en este momento 
veo cumplido, á no tener en cuenta, por una parte, 
la benevolencia con que siempre ha mirado V. mis 
pobres y modestos trabajos, y á no reconocer, por 
otra, que un libro que , auu cuando sea imperfecta-
mente, da a conocer á C I U D A D - R E A L , debe llevar 
en su primera página el nombre de quien supo sa-
carla de su postración, y contribuyó con noble em-
peño y patriótico interés á su mejoramiento moral y 
material. 
Admita Y., pues, esta GUIA, que en la aceptación 
se verá la promesa de continuar empleando en favor 
de CIUDAD-REAL y su provincia la legítima influen-
cia que le da á Y. el cargo de representante de esta 
última en la Asamblea Constituyente; y así dejará 
obligados á los manchegos, y muy particularmente 




Las importantes mejoras que de poco tiempo á 
esta parte se han llevado á cabo en la capital de la 
Mancha, y la interesante, aunque poco conocida, his-
toria con que se honra, fueron motivo suficiente para 
inclinarme á dedicar los ratos que las ocupaciones de 
mi cargo me dejaron libres, á recojer datos y ante-
cedentes para formar el libro que hoy ofrezco al pú-
blico. Su necesidad era reconocida por lodos, y de 
lamentar es, por tanto, que otras personas no llena-
ran este vacío, pudiéndolo hacer con más y mejores 
dotes, y con medios y condiciones más favorables. 
Por eso, nada nuevo ni original encontrarán los ver-
sados en los anales -manchegos al hojear las páginas 
de la G U I A de su ciudad; y si algo bueno hallaren 
en ellas, débese no al que estas líneas escribe, sino á 
los entendidos publicistas que ya hace algunos años 
dieron á luz la notabilísima obra «Recuerdos y belle-
zas de España» y la no menos recomendable «Cró-
nica general de España,» y también á los ilustrados 
y muy amantes de C I U D A D - R E A L , SU pais natal, 
I). Joaquín Gómez, Diputado que fué en las Cortes 
Constituyentes de 1836, y D. Liego de Medrano, ex-
Ministro del Interior, quienes dejaron muy curiosos 
escritos, los del primero, relativos á dicha capital, y 
los del segundo á la provincia. 
Necia y ridicula pretensión hubiera sido en mí de-
jar pasar el libro sin tal declaración; • y de falta de 
gratitud fuera con justicia calificada mí conducta por 
todas aquellas personas á quienes me he dirigido en 
demanda de noticias, si desde este lugar no les sig-
nificara cuan agradecido les estoy por haberse pres-
tado gustosas á comunicarme y facilitarme todo cuan-
to de algún modo pudiera ilustrar esta O D I A . 
Sirva al menos este librito, á pesar de sus defec-
tos , áe croquis para el edificio que ha de levantarse 
en honor de G I U D A D - R E A L , escribiendo su historia, 
y cumplidamente satisfechos quedarán los deseos que 
me animan en favor de tan ilustre ciudad, por cuyo 
engrandecimiento siempre y muy eficazmente me ha-
llo interesado. 
15 de Setiembre de 1869.-
GUIA DE CIUDAD-BEAL. 
P A R T E I. 
A L A R C O S . - L O S G O L F I N E S . — L A SANTA H E R M A N D A D . 
A unos 11 kilómetros y al 0. de la ¡capital, cuya 
reseña histórica, aunque á la ligera presentaremos 
mas adelante, vése un pequeño cerro y en su cum-
bre un sencillo templo, cuya fundación es descono-
cida, dedicaSo á Nuestra Señora de Alarcos, porque 
ésta tan renombrada ciudad se extendió en derredor 
de aquel histórico, religioso y artístico monumento. 
Llamóse Alarcos en lo antiguo Laccuris, y de ella 
se ocupa Alejandro Ptolomeo, haciéndola figurar en-
tre las poblaciones de la belicosa Oretania, conocién-
dose en la edad media con el nombre de Alarcuris. 
Andando el tiempo, fué ganada al emir de Toledo y 
dada en dote po<r el de Sevilla Eber-Abed á su hija 
Zaida, cuando en 1083 se casó con Alfonso VI. Cedi-
da mas tarde por los cristianos, se arrebató á los 
moros por Alfonso VII en 1130, para perderla al po-
co tiempo y volverla á recobrar en 1158, aunque 
convertida en un montón de ruinas. Reedificada y 
poblada de nuevo por Alfonso VIII en 1178, se en-
comendó su defensa á los caballeros de Calatrava, 
quienes mas tarde la obtuvieron en propiedad. Y el 
19 de Julio de 1195, vencido Alfonso por el empera-
dor de los almohades Yacub-ben-Yussuf, vio demoli-
dos sus muros y entregada á las llamas, y sus habí-
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tantes llevados á poblar un barrio de Rabat, en la 
costa de África. 
Reconquistada Alarcos después de la batalla gana-
da á los moros por el mismo Alfonso en las Navas de 
Tolosa el 16 de Julio de 1212, hiciéronse grandes es-
fuerzos por el rey y sus sucesores para su repobla-
ción; pero ni estos esfuerzos ni las franquicias y pri-
vilegios concedidos durante medio siglo para atraer 
moradores á aquel ominoso país ; fué bastante para 
evitar que quedara yerma y baldía toda la orilla del 
Guadiana hasta mas allá de Calatrava la Vieja, W ya 
también abandonada. 
Por entonces, y cuando arrojados los infieles del 
otro lado de Sierra Morena debia considerarse resta-
blecida la calma á este país, aparecieron, sin embar-
go en él, por efecto de las continuas guerras que ha-
bían precedido, hordas de bandidos, que por su 
cuenta y provecho continuaron los estragos que aque-
llas traen siempre consigo: vagos y malhechores, 
criminales prófugos, osados aventureros, é hidalgos 
arruinados por el juego y otros vicios, y sin mas pa-
trimonio que su espada, replegábanse de todas partes 
hacia la solitaria frontera, como terreno neutral de 
sus fechorías, y guarecidos en las vecinas selvas y 
montañas, tan pronto robaban los ganados y cosechas 
de los nacientes lugares manchegos, como intercep-
taban el tráfico y comunicación que las nuevas con-
quistas creaban entre Toledo y Andalucía. En sus 
atropellos no distinguían entre cristianos y moros, 
entre pastores y mercaderes, entre señores y peche-
ros: la violación, el robo, el homicidio eran su ley in-
variable. Conocíase á estos bandidos con el nombre 
de Golfines, y su jefe reconocido se llamaba Carchena. 
(1) Los Mártires, leí-mirto (le Carriol». 
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Demolida Alarcos. uno de sus mas ricos y nobles 
habitantes edificó su casa en la pequeña aldea, tér-
mino de aquella célebre ciudad, llamada Puebla del 
Pozuelo, cambiando su nombre por el de su nuevo 
poblador, en Pozuelo ó Pozo seco de D. Gil. 
En aquella casa, y por los años de 1245 de la era 
cristiana, se hospedó el santo rey D. Fernando, á su 
vuelta de las Andalucías, y en ella aguardó á su es-
posa D.a Juana y a su madre D.a Berenguela, reina 
de León, que venían á su encuentro desde Toledo. 
Allí oyó el rey de boca del anciano D. Gil Turro Ba-
llesteros la relación de los excesos que \osMolfines 
impunemente cometían, y lomando sus consejos creó 
tres Audiencias con el nombre de Hermandades; la 
primera en Pozuelo de D. Gil, la segunda en Ventas 
con Peña Aguilera, que después se trasladó á Toledo, 
y la tercera en Talavera, divididas en cuadrillas, lla-
madas cazadores, colmeneros, hortelanos y gente 
montaraz. Nombró el rey jefe de la primera á D. Gil, 
y á sus dos hijos, Pascual Ballesteros y Miguel Turro, 
de las otras dos, autorizándoles para perseguir ban-
didos en campo yermo. 
Compúsose la Hermandad de Pozuelo de D. Gil, 
conocida después con los nombres de santa, real y 
vieja, de caballeros y colmeneros, bajo determinados 
votos y privilegios, que en la aprobación obtuvieron 
del mencionado rey D. Fernando. Y los pastores em-
pezaron contribuyendo voluntariamente con una res 
de cada rebaño para mantenimiento de los cuadrille-
ros, tributo que después se hizo obligatorio por orden 
de Alfonso X y Sancho IV. 
Armóse de ballestas la vengadora milicia, y dando 
caza sin descanso á los foragidos hizo sentirles el ter-
ror que antes causaban á las indefensas poblaciones. 
Donde quiera que fuesen aprehendidos los Golfines, 
— 12 -
allí suspendidos de un árbol morían atravesados d<¿ 
flechas, dejando pendientes los cadáveres por triunfo: 
mas adelante se fijó el teatro de estas sangrientas eje-
cuciones á una legua de la ciudad, objeto de este 
libro, en Peralvillo, pobre aldea cerca del Guadiana* 
la cual fué por muchos siglos espanto de bandidos. 
Y como para que al lado de la justicia brillase la mi-
sericordia, cuenta la tradición que Sancho" de Valdi-
vieso, compañero de D. Gil, formando una cruz de 
espinosa arzolla, con palabras de consuelo y perdón 
endulzaba la agonía de los reos, y daba á sus restos 
piadosa sepultura , naciendo así gemela de la Santa 
Hermandad, la Cofradía de ía Caridad. 
Dedicáronse los cuadrilleros con tanto ahinco á 
cumplir su promesa de extinguir aquella raza de mal-
hechores que á los 45 años de continuas fatigas y m 
tiempo de Sancho IV, ya se consideraron en el caso-
de pedir la relajación de los votos y de renunciar los 
privilegios; pero era tal el concepto que. se habian 
granjeado por su valor y servicios que la santidad 
del pontífice Celestino V , á instancia del mismo rey,. 
no accedió á la relajación solicitada, calificando la 
Hermandad con las palabras: lióte sancta ve&tra fra-
ternüas, que usó en su bula expedida en 1294. 
Los muchos privilegios y las exenciones y prero-
gativas obtenidas de los reyes por la Santa Herman-
dad, fueron siempre concesiones remuneratorias áe 
servicios eminentes, como los prestados en el si-
glo XIV, durante la menor edad de Fernando IV, y 
en el X V , reinando Juan II. Entre estos privilegios 
mencionaremos la exención de pagar el diezmo de 
miel y cera, concedido por Sancho el Bravo, y la 
. concesión de uso de sello, hecha por Fernando et 
Emplazado. Los reyes posteriores hasta Juan II con-
firmaron todos y ampliaron sus privilegios, y los re-
— 13 — 
•«^escatólicos, D. 1 Isabel I y D. Fernando V , les die-
ron en 1485 nuevas Ordenanzas, expedidas por su 
consejero Francisco: Maldonado, que adolecen de una 
severidad draconiana» 
Según ellas, el hurto menor de 150 maravedises 
se castigaba con destierro y azotes, pagando el duplo 
á la parte y el cuadruplo para gastos al Tribunal; 
hasta 500 maravedises se castigaba con 100 azotes y 
pérdida de las orejas; hasta 5.000 con mutilación del 
pié, prohibiendo al ladrón, so pena de muerte, salir 
jamás á caballo; y el que robaba de 5.000 arriba era 
asaeteado en el campo por los cuadrilleros con trece 
saetas. Igual suplicio se imponía por salteamiento de 
bienes, violación de mujeres en despoblado, no sien-
do rameras, y por muertes y heridas alevosas, aun-
que solo fueren intentadas. Establecióse también que 
por la captura de un criminal se abonase al aprehen-
SOF ó aprehensores 3.000 maravedises, si era reo de 
muerte; 2.000 si solo merecía pena corporal, y 1.000 
álos condenados á multa ó destierro. 
Hasta en tiempo de los reyes últimamente citados, 
las servicios de la Santa Hermandad se limitaron á la 
seguridad de los caminos y á poner coto á los saltea-
dores que infestaban el país; pero en 1488, dichos 
reyes resolvieron darla mas importancia, haciendo 
que formara un ejército que, al mismo tiempo que 
sirviera de poderoso elemento contra los enemigos 
exteriores, constituyera un contrapeso formidable pa-
ra la oligarquía. Para llevar á cabo este pensamien-
to, sometido al arzobispo de Palencia, al provisor de 
Villafranca y á Alonso de Quintanilla, contador ma-
yor de Cuentas, como resultado de lo acordado en la 
Junta general de la Santa Hermandad, por Real cédu-
la de 15 de Enero del expresado año, se verificaron 
levas, cuya fuerza ascendió á diez mil infantes, de 
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entre los cuales se eligieron 300 espindargueros y 
700 piqueros, divididos en 12 capitanías. 
El jefe supremo de las fuerzas de la Hermandad 
ejerció desde luego sobre las tropas la misma autori-
dad que los cónsules en los ejércitos romanos, y man-
daba revistarlas por jefes llamados gobernadores. 
El traje de los soldados, sumamente sencillo, con-
sistía en sayo de lana blanca con manga ancha, cal-
zas de paño encarnado, cruz roja en el pecho y la es-
palda, y la cabeza cubierta con un casco de hierro 
batido pero ligero: su armamento se reducía á la lan-
za y á la espada pendiente del talabarte. 
Las banderas de las tropas de la Hermandad estu-
vieron depositadas en la Armería real, pero han des-
aparecido, sin que se sepa su paradero. 
Si bien este cuerpo de ejército fué disueilo cuando 
cesaron las circunstancias que habían obligado a for-
marle , la Santa Hermandad, por el incremento que 
habia tomado, merced á los privilegios de los sobe-
ranos, siguió ejerciendo su jurisdicción desde Aran-
juez a Cádiz, cesando de juzgar á los delincuentes 
por medio de sus alcaldes en el año de 1835, en que 
dejaron de existir todas las Hermandades. 
Las últimas Ordenanzas se aprobaron por el Con-
sejo de Castilla en 1792. Su cárcel aun existe, que 
es la del juzgado de la capital, y Peralvillo sigue 
siendo como hace siglos una pequeña y mísera 
aldea. 
El que la Hermandad llegase á ser inútil ó poco 
conforme con nuestras leyes y costumbres, no puede 
borrar ni los servicios que prestó ni las calidades de 
los ilustres honrados manchegos que la formaron y 
compusieron, sin haber merecido nunca la chistosa, 
pero no justa, calificación que de sus cuadrilleros hi-
zo Cervantes en boca de D. Quijote. 
- 15 — 
P A R T E II. 
UWDACíON DE C IUDAD-RE A L . — B R E V E R E S E C A HISTÓRICA 
DE LA M I S M A . 
Elevado al trono Alfonso X el Sabio en 1252, y 
comprendiendo que solo una población grande y libre 
podia ser la custodia permanente de los caminos y 
el vínculo de unión entre Castilla y las ricas adquisi-
ciones de su padre, al través de la desierta zona que 
las dividia, otorgó el 20 de Febrero de 1255, hallán-
dose en Burgos en compañía de su esposa D. a Violan-
te, la correspondiente Carta puebla para fundar y po-
blar á CIUDAD-REAL con el nombre de Villareal, dan-
do á sus moradores las aldeas de Ciruela, Villar del 
Pozo, Higuerucla , Pobletc y Alvalá, por armas su 
propia figura sentada en escudo orlado de torres, por 
leyes el fuero de Cuenca para los plebeyos, y las 
franquicias de los caballeros toledanos á los de igual 
clase que en ella se estableciesen ; concediéndoles 
además el privilegio de que no pagasen portazgo en 
ninguna parte, á excepción de en Toledo, Sevilla y 
Murcia. 
Bien pronto los escasos moradores de la demolida 
Marcos, su parroquia, su archivo, todo pasó al nuevo 
lugar, que empezó á formarse al rededor del pozo de 
D. Gil, el mismo, según cuenta la tradición, que se 
halla en la plazuela del Pilar, y á donde los privile-
gios atraían de todas partes gentes en tan gran nú-
mero que, de una vez y como por encanto, quedó 
convertida Villareal en un crecidísimo pueblo, al cual 
así D. Alfonso, su ilustre fundador, como sus descen-
dientes, no cesaron de acrecentar por cuantos medios 
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les sugería su invariable deseo de hacerla una pobla-
ción importante. 
De entre los privilegios á este efecto concedidos, 
citaremos los mas principales. 
En 6 de Junio de 1257 se ordenó por D. Alfonso, 
desde Monte Agudo, que no se cobrase portazgos á 
Villareal; en 1261 se dio inmunidad de tributos á los 
caballeros en ella domiciliados, extensiva á todas sus 
haciendas y dependientes; en 1264 púsose frenó á las 
ávidas usuras de los judíos que especulando sobre las 
necesidades de sus deudores se alzaban con la colo-
nia; en 15 de Octubre de 1266 y hallándose el rey en 
Sevilla concedíase toda: la madera necesaria para la 
construcción de casas y del Alcázar que el soberano 
entre ellas mandaba erigir, y del que ya solo queda 
un arco de entrada de una de sus- puertas, bien con-
servado por cierto, y que los curiosos pueden ad-
mirar en el sitio que tiene su magnífica bodega el 
Sr. Marqués de Villamediana, entre las puertas de 
Granada y la Mala y tocando á la muralla. 
Villareal habia crecido en 20 años lo que otras po-
blaciones en siglos cuando por el mes de Agosto de 
1275 recogió el último'aliento del primogénito de 
D: Alfonso, el infante D. Fernando de la Cerda, de-
tenido en ella por maligna calentura, en su marcha 
.contra los moros. Tristes presentimientos afligieron 
la> agonía del príncipe temiendo fuesen desheredados 
sus tiernos hijos, y con razón, pues su cadáver aun 
no habia salido de la iglesia de Santiago para ser 
trasladado á las Huelgas de Burgos, y ya su herma-
no D. Sancho, volando á ponerse al frente de la ex-
pedición concebía el proyecto, que al poco tiempo 
realizó en Córdoba, de hacerse proclamar por los ri-
cos hombres sucesor legítimo á la corona. 
Situada Villareal en el centro de los dominios de 
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la Orden de Calatrava, y exenta solo ella de su juris-
dicción y señorío, tuvo en Calatrava un enemigo im-
placable, ofreciendo desde su fundación la interesan-
te lucha de un Concejo libre, de un pueblo realengo, 
contra un poder en cierto modo feudal, que aspiraba 
constantemente á comprimirlo y absorverlo, si posi-
ble fuese, para quitar semejante ejemplo de emancipa-
ción á sus vasallos. Por eso el sabio D. Alfonso, com-
prendiendo la necesidad y el interés de protegerla 
contra la pujanza, ya formidable de los Maestres, 
mandó en 1280 que sus pobladores fuesen indemni-
zados por los subditos de la Orden de los robos y ma-
los tratamientos que mostraren haber sufrido; así en 
1293, estando en ella Sancho IV, prohibió que fuera 
jamás enajenada de la corona; y en 1305, para soste-
ner sus derechos sobre pastos y leñas, la reina tuto-
ra D.a María de Molina le ofreció gente de guerra 
contra Calatrava. 
Ligados entre sí los vecinos de Villareal, á fin de 
no darse jamas á un hombre poderoso, y unidos en 
Hermandad con los de Toledo, para común defensa 
de sus libertades (cuya liga data del año 1282, y al 
tenor de ella el Concejo de dicha ciudad se interesó 
en 1316 con el Maestre de Santiago para que no au-
xiliase contra Villareal á Calatrava) lograron soste-
nerse y prosperar, transigiendo pacíficamente sus 
querellas en 1267 y 1292 con los Maestres Juan Gon-
zález y Rui Pérez. Violo con malos ojos su sucesor 
Garci López de Padilla, y decidido á ocasionarla todo 
el mal que pudiera, pensando que de este modo 
abandonarían la población y se marcharían á vivir á 
los pueblos del Campo de Calatrava, se propuso acor-
ralarlos de tal suerte dentro de su angosto término, 
y con tal rigor en sus vedas y castigos, que tuvieron 
que abandonarlo. Reclamó Villareal en 1321 contra 
2 
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las muertes y talas que .al abrigo de los muros-de 
Miguelturra repetiao los comendadores y sus vasa-
llos, y contra los engaños y violencias con que se 
le sustraían los negociantes y se perturbaba su co-
mercio; pero el rencoroso Padilla, enojado de la tenaz 
resistencia, contestó á los mensajeros: «que no le de-
jase Dios morir hasta vengarse de Villareal, y que te-
niendo ya un pié en el infierno y otro en el paraiso, se 
guardasen de él no metiera esotro pié en el infierno.» 
Embravecióle la orden del infante J). Felipe, tio y tu-
tor de Alfonso XI, para quitar el mercado y derribar 
el castillo de Miguelturra, ó intentó resistir á las tro-
pas del Concejo, que desplegando los pendones rea-
les, con el auxilio de Garei Sánchez de Viedma, al-
calde de Jaén, marchaba a cumplirla, y la cumplieron 
á pesar suyo, y ardió Miguelturra con Peralvillo y 
Benavcnte, aprobando el rey los incendios y estragos 
hechos en tierra de Calatrava. 
Agradecida Villareal á la protección del monarca, 
en medio de su peligrosa lucha, ofrecióle, á mas d,e 
un donativo, cien ginetes y doscientos ballesteros, 
que no quiso aquel admitir por no exponerla dema-
siado á las iras de su terrible adversario, empleando 
no obstante contra los moros sus servicios. En ella 
recibió Alfonso XI el año de 1344 a los embajadores 
que le envió el rey de Marruecos para ofrecerle sus 
muestras de respeto y gratitud por haberle devuelto 
dos hijas que le habia hecho prisioneras en la batalla 
de Tarifa, y dos años mas tarde celebró Cortes en la 
propia población, á la cual concedió en 1347 varios 
privilegios y franquicias. 
Ocasión de venganza contra Padilla le deparó tam-
bién el cisma introducido en la Orden, después que 
aquel fué derrotado por los moros en Baena. Villa-
real acogió dentro de sus muros en 1316 al clavero 
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B. Juan Nuñez de Prado, reloño bastardo do los re-
yes de Portugal por línea materna, y á los caballeros 
rebeldes, entre los cuales habia tres de su. vecindad, 
que eran los freires Alfonso de Mantilla, Juan Ramí-
rez y Gonzalo de Mora, quienes se proponían perma-
necer allí hasta que entrado el rey en la mayor edad 
pudieran presentar ante él sus quejas y acusaciones 
contra el Maestre. Reclamados por este, sostuvo Vi -
llareal, por negarse á satisfacer tal pretensión, fieros 
ataques y cruel bloqueo del anciano Maestre acam-
pado en Miguelturra, y derrotándole en sangrienta 
lid á vista de ambos pueblos en el año de 1328, no 
satisfecho con la fuga y deposición de su enemigo y 
el triunfo de D. Juan Nuñez, se lanzó sobre su rival 
aborrecida á vengar por cuenta propia sus agravios. 
Al resplandor de las llamas que consumían á Miguel-
turra, la cual fué tomada por asalto, mujeres ultraja-
das, niños y viejos pasados acuchillo, saciaron la 
furia y lubricidad del vencedor: aquel lugar tan de-
testado y siete veces destruido, no parece sin embar-
go, hoy pacifico y floreciente, sino que ha nacido á la 
sombra de su antigua competidora. 
La ingratitud de Nuñez de Prado para con el Maes-
tre , su protector y de quien habia recibido el hábito, 
no quedó sin castigo, pues el temerario rey D. Pedro 
dispuso su prisión cuándo en Almagro le tenia á su 
mesa con una magnificencia poco común; y después 
de aterrar á los vecinos con amenazas de muerte y 
de dictar á la Asamblea de la Orden la destitución 
afrentosa de su jefe y la elección de Diego García de 
Padilla, hermano de su amada y pariente de Garci 
López, trasladóle al Castillo de Maqueda y allí mandó 
degollarle. 
Puesto Padilla en posesión del Maestrazgo, Villa-
real en odio á aquel linaje, para ella tan ominoso, se 
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declaró por D. Pedro Estévanez Carpinteyro, sobrino 
del depuesto Nuñez, y no solo llevó la guerra á Ca-
latrava, sino que se levantó por primera vez contra 
el monarca, cuyo perdón obtuvo en 1355 á costa de 
los jefes de la asonada, pereciendo Estévanez Carpin-
teyro á manos del mismo D. Pedro y en presencia de 
la reina madre. 
Aun cuando Villareal fué en tiempo de Juan I ce-
dida transitoriamente al desposeído rey de Armenia 
León V, y después á su segunda esposa D. a Beatriz, 
los reyes no consintieron jamás en desprendería ab-
solutamente de Ja corona. Enrique III, su sucesor, la 
dispensó diferentes privilegios, así como á su Her-
mandad, por haber recibido de ella pruebas de fide-
lidad cuando se vio acosado por la tiranía de los 
grandes, en términos que le redujeron á la tristísima 
situación de empeñar una noche su gabán para poder 
cenar. En su tiempo se mandó quitar las sinagogas 
de los judíos, y la que tenían en Villareal fué conce-
dida á Gonzalo Solo, quien en 1398 la vendió á Juan 
Rodríguez, tesorero mayor del rey en la Casa-mone-
da de Toledo, y luego fundó allí mismo el convento 
de Santo Domingo, del orden de predicadores, cuyas 
ruinas pueden aun verse por las calles de la Libertad 
y de la Mata y atravesando el llamado Compás de 
Santo Domingo. 
Catorce años contaba Juan II, hijo menor de Enri-
que, cuando salió de Tordesillas, en donde le tenia 
como confinado D. Enrique, infante de Aragón y 
Maestre de Santiago. Fingiendo marchar á caza se 
retiró al castillo de Mbntalvan, en compañía de Don 
Alvaro de Luna y de otros caballeros, encontrándose 
de repuesto únicamente ocho panes, una fanega de 
harina, dos de cebada y un cántaro de vino. No tar-
dó el infante en cercar el castillo para impedir la en-
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Irada de sustentos, y. entonces los de Villareal acu-
dieron con fuerzas y entraron víveres en los críticos 
momentos de haberse ja comido los caballos, siendo 
el primero el del rey. Por tan oportuno y arriesgado 
servicio, la elevó el rey en Diciembre de 1420 á ma-
yor categoría, trocando su título por el de MUY NOBLE 
Y MUY LEAL CIUBAD DE CIUDAD-REAL, otorgándola el pri-
vilegio de voto en Cortes, y designando á Alonso 
García de Villaquiran, natural de la misma, para que 
asistiera continuamente al Príncipe de Asturias Don 
Enrique; en 1427 le concedió su real fuero; en 1430 
confirmó sus Ordenanzas municipales; y agradecido á 
los valientes soldados que CIUDAD-REAL le mandara 
cuando, cercado en Olmedo por el rey de Navarra, se 
vio en peligro de perder la corona, expidió una ho-
norífica carta á los caballeros fijos-dalgos de esta 
ciudad, nombrando hasta treinta y ocho y ordenándo-
les que pasaran á descansar á sus casas. En ellas 
fueron visitados por el mismo D. Juan y su esposa 
D. a María, infanta de Aragón, el martes 24 de Abril 
de 1431, dia memorable por haberse experimentado 
en la ciudad un terremoto, á consecuencia del cual se 
desprendieron tejas y almenas de la torre del Alcá-
zar, se abrió una pared del convento de S. Francisco 
y cayeron dos piedras muy grandes de la capilla ma-
yor de la iglesia de S. Pedro. 
No dejaremos pasar en silencio el hecho de que 
D. Alvaro de Luna, privado de D. Juan, no se des-
deñó dé obtener el nombramiento de Almojarife, -fti y 
mas tarde la escribanía mayor de CIUDAD-REAL; y el 
deque el médico del citado monarca, el bachiller 
Fernán Gómez, célebre como médico y como literato, 
(1) Recaudador del derecho del almojarifazgo, que consistía en el im-
puesto sobre las mercancías por la importación y exportación. 
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puesto que su Centón epistolario se tiene y es consi-
derado como acabado modelo en su género, era na-
tural de la misma ciudad. 
Enrique IV, manteniendo á CIUDAD-REAL en el pro-
pósito de no ser enajenada, no quiso prestarla sino 
á sus dos consortes, D.a Blanca y Ekf Juana, debien-
do á esta en 1473 su Alcázar una nueva torre, y la 
ciudad completa exención de cualquier pecho y pedi-
do de moneda, segiin real cédula de 22 de Junio del 
indicado año. 
Entre tanto seguía animosa y viva la lucha con Cas-
latrava. En 1397 ocurrieron nuevos desórdenes, sa-
queos y mortandades; en 1424 acordáronse treguas 
en Almagro con el Maestre Luis de Guzman; en 1445 
resistió la ciudad á los infantes de Aragón que pre-
tendían el Maestrazgo para el joven D. Alonso, y es-
torbó la entrada á Lope de Vega, caudillo del partido 
aragonés, viendo asolada en venganza su .campiña. 
En 1449 era corregidor Pedro Barba, recaudador 
Juan González y alcalde el bachiller Rodrigo, su so-
brino, los cuales validos de su influjo y del auxilio 
de sus parientes, cristianos nuevos casi todos,, go-
bernaban con tal violencia y tiranía que los robos y 
muertes cometidas exasperaron á los caballeros: y 
subditos de la Orden, y hasta pusieron á algunos ciu-
dadanos de parte de los ofendidos. Temiendo ó afec-
tando temer que iban á ser robados, armáronse la 
noche del 18 de Junio mas de trescientos conversos, 
y mientras otros de su raza, juntamente con los cris-
tianos viejos, dormían sosegados, corrían ellos en tu-
multo por la población, amenazando abrasarla coa 
fuego de alquitrán. Repitióse la alarma el 7 de Julio, 
y el bachiller Rodrigo, rodeando la plaza de fuerza 
armada, quiso prender á D. Gonzalo Manuento, co-
mendador de Almagro, que se hallaba en la ciudad; 
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pero libertado por los regidores y ornes buenos, qmé 
deseaban paz, volvió al siguiente dia el comendador 
con gran golpe de gente, y apoderándose de una 
puerta empeñóse dentro de los muros un recio com-
bate, durante el cual murió de un saetazo. Sin! em-
bargo, tras dos días de lucha, quedó por sus parcia-
les la victoria, y corrió la sangre de los conversos^ 
y abrasó el fuego sus casas, y el alcalde y su herma-
no Fernando, muertos á lanzadas, fueron colgados en 
la plaza de una picota con 20 cadáveres de los suyos. 
• Muerto en 1474 D. Enrique el Impotente, y dividi-
da la nación en bandos con motivo de la sucesión; á 
la corona , el Maestre de Calatrava D. Rodrigo Tellez 
Girón, joven á la sazón de 16 años é hijo bastardo de 
D. Pedro Tellez Girón —pretendiente á la mano de la 
infanta y después reina Isabel, y que murió, tal vez 
envenenado, en su Castillo de Villarubiá— fué de los 
primeros que tomaron el partido de D.a:Juana, llama-
da la Beltraneja, y de su marido el rey de Portugal, 
siguiendo en esto los consejos de su primo el Marques 
de Villena y de su hermano el Conde de Urefia,:en 
cuyo poderse encontraba D. a Juana. Persistiendo CIU-
DAD-REAL en su fidelidad á D. 1 Isabel, á la que había 
prestado pleito homenaje en manos del mismo D. Ro-
drigo, verificándose este acto con singular regocijo y 
representando á la población sus cuatro regidores Fer-
nando Treviño. Fernando Oiiver, Fernando de Torres, 
y Fernando de Foces, el citado Maestre reunió en A l -
magro 300 soldados de á caballo, freires, y 2.000 
peones, seglares, con los que se proponía hacerla su-
ya, alegando no sé qué donación de Sancho el Bravo, 
y cabeza de la Orden. Dícese por unos historiadores 
que la ciudad resistió denodadamente á las tropas del Maestre, habiendo hecho una defensa heroica, en la que fué herido y de sus resultas murió D. Rodrigo del 
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Pulgar y Poblete, padre del de las Hazañas y parien-
te de D. Luis Osorio, después obispo de Jaca, uno de 
los que con mas ardor abrazaron la causa de los re-
yes católicos; y que la reina agradecida les escribió 
el 24 de Abril de 1475 una carta encomiando sus vir-
tudes cívicas. D. Rodrigo del Pulgar habia corrido á 
la defensa de su pueblo natal, y sus paisanos le en-
cargaron la dirección y jefatura de Jas tropas. Y supó-
nese por otros historiadores que, abiertas pérfidamen-
te las puertas , el Maestre entró en la ciudad, redu-
ciéndola á servidumbre, habiendo sido decapitados 
muchos vecinos principales, y azotados con mordaza 
en la boca los plebeyos; pero que enviados por los re-
yes, acudieron en su auxilio con numerosa hueste el 
Conde de Cabra y el Maestre de Santiago, D. Rodri-
go Manrique; y unidos los oprimidos á los liber-
tadores arrollaron en sangrienta lid al de Calatrava 
de calle en calle hasta arrojarle de su recinto. Pero 
lo que parece completamente averiguado es que el 
Maestre con ardidosa traza se apoderó del Alcázar, y 
que los católicos reyes, por esto j por asegurar la 
paz, determinaron arruinar las casas fuertes y hacer 
donación y gracia de su palacio á Fernando Cervera, 
natural de la ciudad y apoderado de SS. AA. , des-
pachándole cédula de posesión en Valladolid el 15 de 
Agosto de 1475. Poco tiempo después mandaron re-
parar los muros, fomentar el laboreo de las minas y 
escoger para su propia escolta cien arcabuceros. 
De entonces sin duda data el nombre que tienen al-
gunas calles de la ciudad, tales como la de la Lama, 
del Caballo, de la Lentejuela, de la Sangre, de la Ma-
ta y de la Cuchillería; y también aunque alguna sea 
de fecha anterior, la de Ballesteros, de los Reyes, de 
los Infantes, de Caballeros, de Calatrava, de Grana-da y de Morería. 
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En 1483 se estableció en CIUDAD-REAL, como rango 
propio de una capital, el Tribunal de la Inquisición, 
teniendo por primer presidente á Pedro Diaz Cotane, 
licenciado en teología y canónigo de la catedral de 
Burgos, y su.asiento en el mismo sitio que ocupa 
la casa del Sr. Conde de Montesclaros, calle del L i -
rio, núm. 2; y aunque en breve fué trasladado á To-
ledo, no por eso dejó de ejercer con aprovechamien-
to su santo oficio, pues que en los cinco autos de fé 
de 1484 fueron quemadas según el abate Mongaillard 
tres mil trecientas setenta y siete personas, siéndolo 
Ei 13 de Febrero . . . . . . 750 
El 2 de Abril . . . . . . . . 800 
El 7 de Mayo 750 
El 16 de Agosto. . . . . . . 127 
El 12 de Diciembre 950 
Total . 3.377 Por los años de 1487 y hallándose en Málaga los 
citados reyes, pidieron á CIUDAD-REAL gente y subsi-
dios, que se apresuraron á llevar, por lo que agrade-
cidos á este servicio y atendiendo también al céntrico 
sitio que aquella ocupa en medio de la Mancha y en-
tre Castilla y Andalucía, otorgaron privilegio, que 
fué expedido en Madrid á 30 de Octubre de 1494, para 
establecer en ella una Real Audiencia y Cnancillería, 
con título de perpetuidad, la misma que por ennoble-
cer á Granada trasladaron en 1505 con calidad de 
por ahora, tanto que al salir el sello real dijo el pre-
gón que iba depositado á dicha ciudad. 
Las diferencias entre CIUDAD-REAL y la Orden de 
Calatrava no terminaron con el poder de ésta absor-
vido por la corona: de la adquisición de casas y bie-
nes en el término de la primera hallamos todavía ex-
cüiidos en 1506 los caballeros de Calatrava y Alcán-
tara; del desempeño de su Vicaría eclesiástica en 
1520 los naturales del Campo de Calatrava; del cargo 
de regidor en 1526 los comendadores, y hasta en 
1542 vemos retoñar con nuevo brio las tradicionales 
contiendas. 
Pero libre ya CIUDAD-REAL de sus implacables eue-
migos, vio aumentar su población durante el reinado 
de D.a Isabel y D. Fernando, y de sus sucesores has-
ta Felipe III, floreciendo en ella la industria en tales 
términos que llegó á poseer las mejores fábricas de 
Castilla, donde se curtia una inmensa cantidad de 
pieles y se hacia el comercio de guantes en grande 
escala. 
El decreto de 11 de Setiembre de 1609 dado por el 
último rey citado contra los moriscos, y según el cual 
se les obligó á salir de España, hirió de muerte la in-
dustria y lá agricultura de nuestro país, y CIUDAD-
REAL quedó casi destruida, porque alejándose de ella 
mas de cinco mil ricos propietarios y comerciantes, 
con sus bienes y áus riquezas , se arruinaron sus 
abandonadas fábricas y quedó sumida en la miseria, 
yermos los campos y desierta la población, no ha-
biendo bastado después nada para volverla su comer-
cio, su industria y el grado de prosperidad que en 
aquellos tiempos alcanzó. 
Queriendo Felipe IV recompensar al Duque de 
Aveiro sus servicios le consignó rentas; y, entre otras 
cosas, tle hizo merced de CIUDAD-REAL en 1640, lo 
cual dio motivo á que una comisión compuesta de cin-
co personas de las mas ricas de la población se acer-
case al rey, y le arrancara la promesa de que la ciu-
dad no seria enajenada de la corona de Casulla. 
En tiempo de Carlos II fué nombrada CIUDAD-REAL 
cabeza de partido para conocer de millones en el Cnm 
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po de Calatrava, librándose real privilegio y hasta 
tercera carta, á fin de serlo también en lo eclesiástico 
con Vicario, Juez ordinario de la ciudad, partido y 
Campo de Calatrava, que subsiste desde el siglo X V I I 
con casa propia. 
CIUDAD-REAL, finalmente» fué declarada capital de 
provincia por las Cortes en 24 de Abril de 1814, y 
cuando se hizo la última división de España en pro-
vincias; y la Junta eclesiástica en 1834 la marcó pa-
ra silla episcopal, lo cual se hubiera ya verificado á 
haberse cumplido en esta parte el concordato última-
mente celebrado con la Santa Sede; 
Hasta aquí la historia de la ciudad, prescindiendo 
de hechos contemporáneos por ser de todos conoci-
dos: ahora la presentaremos tal cual la han dejado las 
mejoras que ha recibido en los últimos diez años, y 
con las cuales, si bien no ha despertado de su abati-
miento y postración, háse logrado al menos volverla 
parte de Jo mucho que había perdido. 
P A R T E I I I . 
C I U D A D - R E A L ÉW LA A C T U A L I D A D . 
SITUACIÓN TOPOGRÁFICA. La situación geográfica, de 
CIUDAD-REAL es de 38°,59' y 21,3" latitud N . ; y 14' y 
29" de longitud O., medidas ambas desde la iglesia 
de Santiago en 1861, y su altitud 650 metros. 
Tiene un horizonte dilatado; su cielo es despejado 
y alegre, y su clima benigno y excelente. Vista de 
lejos presenta ¿un aspecto agradable, ya por el con-
junto de sus casas, murallas y avenidasj ya por sus 
arboledas, viñedos y olivares. El Guadiana y el Jaba-
Ion, su afluente, corren á una legua de ella, el pri-
mero al N. y el segundo al O. 
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CONTORNO. La circunferencia ó perímetro de la 
ciudad es de unos 4.500 metros, y fué señalado por 
su regio fundador. El ámbito que cogen sus.murallas 
es, pues, capaz de los diez mil vecinos que en otro 
tiempo, según fama, contenia. La cerca, reparada en 
1489 y maltratada por la inundación desastrosa d<} 
1508, en que el Guadiana salvó una legua de distan-
cia para visitar hostilmente la ciudad, ofrece una 
construcción mixta de tapia y sillería, de trecho en 
trecho coronada de almenas, aunque ya demolida en 
su mayor parte, así que de las ciento treinta torres 
que un tiempo la flanqueaban y guarnecían, quedan 
ya muy pocas en pié. 
ENTRADAS. La ciudad tiene ocho, tituladas puertas, 
con los nombres de Toledo, Calatrava, (*) Mata, Gra-
nada, (2) Ciruela, Alarcos, i3) Santa María y Carmen. 
Retiene su fisonomía antigua la del P., vuelta hacia 
Alarcos, y la del M. hacia Miguellurra, flanqueada 
por dos torreones. 
La mas notable de todas es la de Toledo: ábre-
se entre dos cuadradas torres, evocando arábigas 
memorias, si no supiéramos que el origen de la ciu-
dad es muy posterior á la dominación de los moros. 
Los esbeltos arcos de herradura, descritos por uno y 
otro lado dentro una grande ojiva, y la bóveda inte-
rior de fábrica puntualmente sarracena, solo acredi-
tan cuan en boga permanecieron entre los cristianos 
del siglo XIII la arquitectura y los arquitectos musul-
manes. 
La de Ciruela, inmediata á la estación del ferro-
carril, es también notable y de construcción mo-
derna. Su combinación es sencilla, pues solamente se (1) Esta ya no existe. 
(2) (3) Fueron levantadas estas dos puertas en tiempo de Carlos I. 
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compone de dos torreones separados entre sí por una 
cortina ó muro, el cual, terminado por méusulas y 
almenas sostenidas por arquitos de medio punto, abre 
el ancho y único arco gótico de bizantinas reminis-
cencias, que constituye la puerta flanqueada por los 
dos macizos y elevados torreones coronados también 
en sus cuatro frentes de muralla y almenas. Cada uno 
de estos dos torreones tiene practicadas en sus dos 
caras principales y á diferente altura dos angostas 
ventanas, como para dar luz á lo interior: entre las 
ménsulas y debajo de cada una de las almenas, tiene 
simulado otro orden de pequeñas troneras, como si 
pretendiese aumentar los medios de defensa. Arranca 
el arco sobre impostas entalladas de rudo follaje y en 
sus enjutas hay dos medallones por ambos haces. La 
fábrica es de manipostería desconcertada con aristo-
nes de sillarejos de mayor y menor. El ancho total 
de la puerta inclusos los torreones es de diez metros 
por once de altura, contados hasta la cúspide de las 
pirámides en que terminan las almenas; la luz es 
de cuatro metros y veinte centímetros, y su alto has-
ta el vértice es de seis y cuarenta. Los torreones son 
de base cuadrada. Trazó esta puerta y dirigió la obra 
el entendido arquitecto D. Cirilo Vara y Soria, ayu-
dado de su inteligente hermano D. Antonino. 
POBLACIÓN. En el último censo verificado en la no-
che del 26 de Diciembre de 1860, que es el que rige 
oficialmente, aparece que CIUDAD-REAL con sus aldeas 
y caseríos tiene 10.366 habitantes. De ellos 5.280 va-
rones y 5.086 hembras; solteros 3.235 y solteras 
2.775; casados.1.793 y casadas 1.739; viudos 252 y 
viudas 572. Sobian leer 154 hombres y 262 mujeres; 
leer y escribir 1.817 varones y 735 hembras; y no 
sabian leer ni escribir 3.309 personas del sexo mas-culino y 4.089 del femenino. Los vecinos eran 2.463. 
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EDIFICIOS. El número de edificios, viviendas, al-
bergues, etc., es de 1.279- dentro de la ciudad, y de 






Id. temporalmente. . . 
Inhabitados 
Be 1 piso . . . . . . . 
De 2 id . . . . . . . , 
De 3 id . . 






















RIQUEZA, La imponible fué clasificada así en el año 
económico de 1868 á 1869: 
Rústica ... 176.580'.900 
Urbana 74.364'200 
Ganadería 32.986*100 
Total escudos. 283.931'200 
PROPIETARIOS. En el año económico último habia 
en la capital 2.770, siéndolo de propiedad: 
Rústica 812 
Urbana. . . . . . . 1.556 
Ganadería . . . 355 
Colonia 47 
Pozos. Para el riego de huertas se cuentan den-
tro del término unos 500. 
CONTRIBÜC'ON. En el citado año económico pagó la 
capital 81.266*648 escudos, siendo por 
Contribución territorial 67.966'879 
Id. industrial y comercial 43.299'769 
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TIERRAS DE CULTIVO. El número de fanegas de tier-
ra dedicadas al cultivo se eleva á 40.589, siendo 
De 1.a c l a s e . . . . . . . . 7.150 
De 2.a id . . 13.723 
De 3.a id . . . . 19.716 
OLIVOS. Habia en el expresado año: 
D^ 1.a clase 1.844 
De 2.a id 7.940 
De 3.a id . 91.323 
Total. , . . . 101.107 
VIRES. Contábanse en el mismo indicado año: 
Del ic iase 387.108 
De 2.a id. . . 575.146 
De 3.a id 715.072 
Total.. . . 1.677.326 
GANADO. El número de cabezas era el 24 de Se-
tiembre de 1865 de 
Caballar 462 
Mular 923 
Asnal. . . 654 
Vacuno. . . . . . . . . . 461 
Lanar. 8.173 
Cabrío. 553 
I Cerda. . . 1.362 
Total. . . . 12.588 
CONSUMOS. En el último año que se cobraron, pa-
gó la capital por tal concepto 20.100 escudos. 
IMPUESTO PERSONAL. Lo que con este nombre cor-
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responde pagar á la ciudad se eleva á 39.000 escudos. 
QUINTAS. El número de mozos del último sorteo 
fué de 118, y el délos soldados 18, de los cuales una 
mitad han sido redimidos con los fondos del Ayunta-
miento y los donativos hechos por particulares, y la 
otra por la Diputación provincial. 
TERRENO. El del término no puede ser mas feraz, 
y á excepción de algunos cerros insignificantes todo 
es llano, por cuya razón los caminos que llegan á la 
capital son carreteros. 
PRODUCCIONES. Críanse con tal abundancia los ce-
reales, que ni aun por aproximación pueden calcular-
se; además cógese muchísimo panizo, patatas, aceite, 
verduras, higos, zumaque; hay muy buenos pastos 
para toda clase de ganados, manteniéndose de ellos 
manadas de toros y muías sumamente apreciadas tan-
to en la Península como en el extranjero; yeguadas 
de alguna consideración y ganaderías de lanar y ca-
brío: su vino es excelente y fué ya justamente ala-
bado por Cervantes en el Quijote y en el Coloquio de 
los perros, y citando varios vinos de fama en el Licen-
ciado Vidriera, nombra también el de la imperial 
mas que real ciudad, recámara del Dios de la risa. 
CLOACAS. Como las calles y plazas son llanas, las 
aguas tienen muy poca pendiente, y esto ha sido cau-
sa de que la ciudad haya estado varias veces expues-
ta á ser inundada. Tal sucedió á principios del siglo 
XVI, por lo que á fines del pasado se abrieron unas 
cloacas muy profundas, las cuales teniendo su princi-
pio en la plazuela del Pilar, siguen la dirección de la 
muralla entre las puertas de Alarcos y la de Santa 
María por fuera de la población, y llegan al Guadia-
na. Por haberlas dejado casi cegar, en 1803 que fué 
año muy lluvioso, retrocedieron las aguas, que por 
ellas debieran correr, en tales términos que habiendo 
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inundado la plaza de la Constitución, sus habitantes 
corrieron grande riesgo. 
TÉRMINO Y ALREDEDORES. El término de CIUDAD-REAL, 
aunque no tiene grande extensión, comprende las 
aldeas y caseríos que á continuación se indican, con 
su distancia á la capital expresada en kilómetros. 
NOMBRES. 
Alarcos. . . . . 
Benavente . . . . 
B i e n v e n i d a . . . . 
Cabezamesada. . . 
Calvario (El) . . . 
Camino de Calatrava. 
Id. del Vicario. ". . 
Cantagallos. . • . • . 
Carmen (El) . - . . • • 
Casas (Las) . . . . 
Celada (La). . 
Cerro Lope. . . . 
Ciruela . . . . . 
Colmenar (El). . . 
Corrales (Los). . . 
Emperador (El). . . 
Entresierra (La) . . 
Erillas viejas-(Las). . 
Estación de la via 
férrea. . . . . 
Fuentealba. . . . 
Fuente-Guillen . • . • . 
Fuentillezgo. . . . 
Gaitanejo. . . . ¿ 
Gajion . . . . . 
Caserío. 
Id. . . 
Casas de labor. 
Torre telegráfica 
Casa de huerta. 
Id. id. . . . 
Id. con zahúrdas 
Id. de labor . 
Caserío. • . . 
Aldea . . . 
Casas de labor 
Id. . . . . 
Caserío. . . 
Casas de labor. 
Caserío. .. . 
Id. . 
Id 
Casa de huerta. 
Casas de oficina 
Casas de huerta 
Id-, de labor . • 































Guija (La) . . . . . 
Higueruela (La) . . 
Higueruelas de Val-
verde 
Sfsjamadre. . . . 
iVoivas (Las) . . . 
Palomar de Arcediano 
Pardillo (El). .. 
Pedregoso . . . . 
Piconcillo . . . . 
Pobládmela (La). . 
Posadilla (La). . . 
Puebla (La). . . . 
Puentenolaila . . . 
Puerta de la Mata. . 
Ribera de Guadiana,. 
Salobrar (El) . 
Sancho-Rey . . . . 
SanPedrillo . . . 
Santa María. . . . 
Tarba . . . . . . . . 
Torrecilla . . . . 
Valcansado . ¡ . .. .. 
Váida rachas . ...:: , 
Valdoro.: . . . . . 
Valverde 
Vicario (El). . ,. ., 
ARMAS DE LA CIUDAD. 
SU C L A S E . 
Caserío 
Chozo de hortelano . 
Casas de labor. . . 
Chozo de hortelano. 
Caserío, . . . . 
Chozo de guarda. . 
Caserío 
Id. . . . . . . 
Molino harinero. . 
Id 
Aldea . . . . . 
Casa de guarda y 
chozo. . . . . . 
Caserío. . . . . 
Molino harinero. 
Casa-portazgo . . . 
Casa de huerta . . 
Caserío . . . . . 
Id. . . . . . . . . 
Casilla de guarda. . 
Casa de labor.. . . 
Casilla de guarda y 
chozo. . . 
Caserío. ¿ . 
Casa de labo.r . . . 
Caserío 
Id. . ; . . . . , •> . 
Aldea. . . . . . . . 
Moüno harinero . . 
Tiene CIUDAD-REAL por 1 armas 
en campo azul un trono -úa, oro, la muralla y tor¿es 
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de plata sombreada denegro, figurando piedra, y en 
el trono un rey sentado con espada en la mano dies-
tra y cetro en la siniestra, que representa a Alfonso X . 
CARÁCTER DE sus HABITANTES. Así describe el señor 
Medrano, en su folleto citado al principio de este l i -
bro, el carácter y disposición física y moral de los ha-
bitantes de la Mancha: «El manchego, generalmente 
hablando, dice, es amigo de ostentar sus calidades fí-
sicas, como todo el que las tiene, y por consiguiente 
se inclina á los ejercicios gimnásticos, siendo sus di-
versiones én los dias festivos desde muy joven los 
juegos de agilidad y fuerza, como la carrera, el salto, 
la lucha, tirar á la barra, jugar á los bolos ú otros 
semejantes ejercicios, siguiéndose de esta costumbre 
fundada en su natural disposición, que participa de la 
ligereza que distingue á los valencianos y de la robus-
tez y nervio de los habitantes de las provincias del Nor-
te: es por tanto excelente soldado de linea como el ga-
llego y'el asturiano, buen cazador de tropas ligeras co-
mo el aragonés y el vascongado, yá propósito para la 
caballería como el andaluz; y en cuanto á la parte mo-
ral es por lo regular despejado, le son muy comunes 
las luces naturales, por lo que es penetrante y sagaz 
en todo lo que le llama la atención. Admira la fre-
cuencia con que se encuentran hombres toscos que 
pasan la mayor parte de su vida en el campo, y que 
sin saber leer, ni mucho menos escribir, dirigidos úni-
camente por el buen sentido, y aleccionados por la 
experiencia, llegan á ser entendidos y diestros en los 
ramos á que se aplican : otros y no pocos, que sin 
mas que una imperfectísima instrucción primaria ad^ -
quieren singular acierto y desembarazo en él manejo 
y dirección de negocios, que por falta de conocimien-tos preliminares n  debiau considerarse á su alcance. Apenas hay puebl , por reducido que s a, en que no
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se distingan por su sagacidad y penetración muchos 
sujetos que bajo la capa de ignorancia y sencillez 
ocultan una habilidad sorprendente para manejarse. 
Es imposible qué haya un país en que la llamada vul-
garmente gramática parda tenga mas afiliados ni con 
mas fruto para los mismos. La imaginación del man-
chego no se diferencia mucho de la del andaluz, ó 
por lo menos participa de su vivacidad , y esta cir-
cunstancia, unida á las anteriores, le dan una dispo-
sición singular para recibir impresiones fuertes que 
le inclinan á los partidos extremos, y le impelen con 
violencia á empresas de riesgo, en las que tenazmen-
te lucha con todas las contrariedades y peligros que 
se le presenten.» 
HOMBRES CÉLEBRES. Entre los principales que en 
la antigüedad descollaron, naturales de CIUDAD-REAL, 
se cuentan: Alfonso de Soto, jurisconsulto; Juan de 
Molina, historiador; el bachiller Fernán Gómez, mé-
dico y literato; y Hernán Pérez del Pulgar el de las 
Hazañas, guerrero, cuya biografía escribió Martínez 
de la Rosa. Notable fué también por su fuerza y valor 
D. Alonso Céspedes, llamado el Bravo. De entre los 
hechos que de él se conserva memoria, mencionare-
mos los mas principales. 
Contaba no mas que seis años de edad, y co-
nociendo que sus hermanas se asustaban de un gan-
so muy grande que tenían en su casa, se dirigió á 
él y le arrancó la cabeza.— Fueron tales las proe-
zas con que se dio á conocer en Italia, que el em-
perador Carlos le dispensó una gineta ó el empleo de 
sargento.—No pudiendo el ejército español, por ca-
recer de medios, pasar al otro lado del rio Albis, se 
ofreció al emperador para tomar al enemigo las bar-
cas y bageles que poseía; y, aceptado el ofrecimiento, 
se arrojó al rio con la espada en la boca, acompaña-
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do de nueve soldados elegidos por él, y ocasionando 
muchas muertes á los contrarios, se apoderó desús 
embarcaciones, con las cuales el ejército imperial se 
trasladó á la opuesta orilla, en donde se dio la bata-
JlSj quedando prisionero el Duque de Sajonia.—Ha-
llándose en la iglesia principal de Barcelona observó 
que á uña dama no lé era posible tomar agua bendita, 
por impedírselo el gran número de personas allí reu-
nidas; y acercándose á la pila la arrancó con una so-
la mano, y la acercó á la señora, causando el mayor 
asombro en los que tuvieron ocasión de presenciar 
tan extraño acontecimiento.—A presencia de Felipe II 
detuvo en Aranjuez la piedra de un molino harinero, 
habiendo después arrojado al Tajo á los molineros 
porque con malicia hicieron que toda el agua del rio, 
aunque por distintos puntos conducida, fuese á au-
mentar la corriente que movía la piedra, la cual con 
violento esfuerzo llegó á parar.—En'Ocaña, y á peti-
ción de sus parientes, levantó con la punta de los de-
dos de la mano derecha, una pesada mesa sobre Ja 
que se habian colocado muchos vasos llenos de agua, 
consiguiéndolo sin que ni una gota se derramase.— 
Sirvióse en una ocasión de su brazo como de barrera 
para detener á un caballo que iba desbocado; y, en 
otra, paró una galera que cargada y tirada por un 
par de muías, era conducida á la carrera.—A pro-
puesta del príncipe D. Carlos y con permiso del rey 
su padre, soltóse un tigre, y le acometió con tal 
fuerza que le causó la muerte al primer golpe que le 
asestó con su espada.—Cual otro Sansón desquició 
las puertas de la ciudad de Toledo, según asegura 
Méndez Silva. Y con una sola mano sacó de un pro-fundo hoyo á un turco de elevad  estatura, arrojándole por encima de la cab z .—Paseando á caballo p r una calle de su ci d d natal se afirmó á una reja,
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y excitado por una señora levantó con sus piernas al 
animal. Y amostazado porque la dama le significara 
que aquel hecho no era nuevo, se agarró á la reja y 
la echó al suelo.—Molestado en una noche de.invier-
no por un alguacil, que quería despojarle de, su espa-
da , le mandó, de un voleo á un tejado.—Tan esforza-
do varón fué acometido otra noche por un encubierto 
en el sitio llamado la Alcaná W y después de haberse 
roto en la lucha las espadas y su rodela, lidiaron 
brazo á brazo, quedando ambos si no heridos bastan-
te magullados. Retirado á su casa, supo por su her-
mana D.a Catalina que ella era el encubierto, con 
quien habia peleado.—Por último,, al frente de 300 
hombres causó á los moriscos de las Alpujarras en 
diferentes encuentros no pocas bajas; pero asediado 
de improviso por un numeroso ejército, en el que su 
espada dejó señales evidentes del indomable valor y 
fiereza con se hallaba adornado, una bala le dejó sin 
vida. 
CALLES. Estas son largas, casi rectas, espaciosas, 
con buen empedrado y con salidas naturales, de suer-
te que para ir de un extremo á otro de ila ciudad, 
apenas hay que dar la vuelta á dos ó tres esquinas. 
(t) Paso que conducía desde la calle de Caballeros, via recia, á la pla-
za de la Constitución. . . 
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NOMENCLATURA 
DE L A S C A L L E S Y P L A Z A S D E C I U D A D - R E A L . 
CALLES. (.1) ENTRADAS. SALIDAS. (2) 
* Aguirre . . Postas, . . Lentejuela. 
Alamillo. . . . Morería ídem. 
Atareos. . :.• P . l a del Pilar . . | Afueras, 
Alta gracia. . P . l a de las Domi-
nicas. .. . ¡ [ P . I a deS . Antón. 
Ángel., . . P . ! a de Santiago. ídem. 
Arcos , . . . P . z a de la Consta P . l a del Pilar. 
Azucena. . .Caballeros. R :. Morería. 
Ballesteros . Dorada. . . Mata. 
* Borja. / Reyes . . ... . Morería. 
Caballo. . .; Cohombro. .••.:. Afueras. 
Caballeros. 
litas. 
Calalrava . . ídem. . . . Afueras. . 
Caldereros. q Mata. . . . Torreón del A l -
cázar. 
Capas-. . i ídem. . . . - . - . . Libertad. . 
Carmen .. . . q P . l a de las Descal-
zas. . .: T w [' Afueras. . 
Cierva. : . . ... Mata. , , . ! Pozo concejo. 
Ciprés. . . .Carmen ...... . P . l a de S. t a María. 
Ciruela . . .... P . l a del Pilar, ,: Afueras. 
Cohombro ; . Libertad . .;'. . 1 Calatrava. 
Compás de SÍ ínto- . 
Domingo : : Mata . . : . . . Libertad. 
OuOi 
(z) »on calles t 
plazuela ó callejón. 
_¿ . . : . , . d 
i llevan esto signo * son callejones. 
odas aquellas en que no se emplee la palabra plasa, 
(1) Las que e : 
(2)_ Son calles todas aquellas en que no 
íl n p.nlleñnn.. 
CALLES. 
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ENTRADAS. SALIDAS. 
* Conde . . . Lirio . . • • Refugio. 
Cruz . . , . Mercado nuevo. Paloma. 
Cruz verde . . Calatrava . . ' . Caballo. 
Cuchillería . P . z a de laConst." Dorada. 
Culebra . . . Lanza . . . . Libertad-
* Desteto . • . P . l a de S. Antón. Afueras. 
* Dominica» . '.;. P . l a de Dominicas Galatrava. 
Dorada . . Lanza . . . •'. Granada. 
Espartero t1) . . Feria •_•'"• • Afueras. 
Esparto. . . . Espartero. . . Alta gracia. 
Espino. . . . ídem . . . . Pedrera baja. -
Estación . . S ídem :•••'"•. . . P l a de las Carme-
litas. 
Estrella . -. ídem . . . . Afueras. 
Feria . . . Mercado nuevo. P . z a de laConst.14 
Gato . . . . P . l a d e S . Frati. c o P. l a del Pilar. 
Granada . Dorada . . . Afueras. 
H o r n o . . . P > d e S. Fraü . c o Ciruela. 
* Hospicio. . Espartero. . ' P . l a de S. Antón. 
•* Huertas . :¿">'_ . Paloma . . Tercia. 
Infantes . . . Azucena . . : P. l a de S. t a María. 
Jacinto. . . . Espartero. . . P . l a de Dominicas 
* Jara . . . . Morería . 1 . Aguirre. 
Jaspe . . . . Dorada . . P . l a del Pilar. 
* Joven . . . Caldereros . . Pozo concejo. 
Lanza . . . , Cuchillería . .Ma ta . 
Lentejuela . .'Gallej.deAguirre Afueras. 
Libertad . . . Paloma . . . ídem. 
Lirio . .Libertad .• .' . Calatrava.' 
Lobo . . . . Mata . . . . Libertad. 
(1) Antes Toledo 
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CALLES. ENTRADAS. SALIDAS. 
Luz. . . . . Calatrava . P> -de S. Antón. 
Madrajo . . . P. l adelasFran. c a & Calatrava. ' 
Madrilas . . . Mata . . . ' .. Torreón del A l -
cázar. 
Mala . . . . BhlIesterosyLan* 
. . • . za. . Afueras. 
'Matadero . . P . l a del Pilar. . Postas. 
* Medio . . . . Morería . . . Lentejuela. 
Mejora. . . . Dorada . » . P> del Pilar. 
Mercado nue va. P. z a de laConst." Feria. 
* Merced . . .Caballeros . Espartero. 
* Monjas . . ., Pedrera alta . . Pedrera baja. 
* Molinos . . . Pedrera baja. . Pedrera alta. 
Morería . . Postas. . . . Aftieras. 
Norte . .. . P> de Santiago. Callej.delHospiciO' 
* Oliveras. Y Alarcos . . . Postas. 
Olivo . . . Morería' ._ . . 1 Afueras. 
Paloma . Cuchillería . . Calatrava. 
Palomares . . Morería . . Lentejuela. 
Palma . . . Mata . . . . . . Granada. 
* Palma . . . Torreón del Al-
cázar . . Ronda. 
Paz. . . . . Rosa . . J Pedrera baja. 
Pedrera alta . . Carmen . . . Afueras. 
Pedrera baja 3 . P. l a de las Carme 
,ül litas. . . ídem. 
Peña . . . . . Lihertad . . . Mata. 
* Perro. . . . Pedrera baja. . Pedrera alta. 
Postas. M3J . . Feria ú -. . 1 Alarcos. < 
Pozo concejo . . P> del Pilar. . Pozo dulce. 
Pozo dulce . . Ciruela . . . Afueras. 
Prado . . . .Feria . 3 . . P. l a del Prado-. 
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CALLES. ENTRADAS. S A L I D A S . 
Real . • : -. Carmen . . . Morería. 
Refugio. . . Libertad . . .; P. l ade Dominicas 
* Remedios .Paz. . . . • Espino. 
Reyes . . . . Postas. . . . Afueras. 
Ronda . . . . Torreón del A l -
cázar . Granada. 
Rosa . . . . Espartero. . .í Caballeros. • M 
*S. Antón . . í dem . , i : . .' . P. l ade S. Antón. 
* S.Franciscc ) . P. lade S. Fran.co Ciruela. 
Sangre • a Mata 3 . . . Libertad. 
Tercia . . . . . Libertad . ed . Galatrava. 
Tinte . . . Ciruela • . « . Afueras. 
Tintoreros . Galatrava. . • . Espartero. 
Torreón .del A l -
cazar . . ,:.. Palma. . ... . Afueras. 
Virgen . 1 Caballeros Prado. 
Zarza . . . . P.ladelasCarme-
litas. Morería. 
- - ' P L A Z A S Y - P L A Z U E L A S . 
Aguilera .. . . Calatrava, Luz, íercia. 
Belmonte. . .;Real. 
Carmelitas . .Azucena, Caballeros, Carmen, Es-
tación, Zarza, Pedrera baja. 
Conde . . . . Callejón del Conde, Lirio. 
Constitución,. :! Arcos, Cuchillería, Feria, Mercado 
nuevo. ; . 
Dominicas . . Alta gracia, Ángel, Jacinto, Re-
fugio. 
Franciscas . . Lirio, Madrajo. 
Hospicio J . .. P. l a de S. Antón .Espartero. 
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Merced . . . Callejón de la Merced, Espartero. 
M u ñ o z . . . . Espartero, Tintoreros. 
Palacios . . . Alta gracia, Calatrava, Cohombro. 
Prado . . . . Callejón de Borja, Prado, Reyes, 
Virgen. 
S. Antón . . . Alta gracia, Callejón del Hospicio, 
Luz. 
S. Francisco . . Dorada, Gato, Granada, Horno, Pal-
ma, CalFejon de S. Francisco. 
S.Pedro . . . Ballesteros, Dorada, Mejora, Lanza. 
Santa María . . Ciprés, Infantes. 
Santiago . . . Ángel, Norte, 
Soto . . . . Ciruela, Callejón de S. Francisco. 
BARRIOS, 
La ciudad está dividida en tres, á saber: 
BARRIO BE S. PEDRO. SU circuito lo forma la mura-
lla, desde la puerta de Alarcos, y las calles de Postas, 
Feria y Mercado nuevo, aceras de la izquierda'; y las 
de la Cruz y Libertad, W correspondiendo al mismo 
ademas de la expresada puerta, las de la Mata, Gra-
nada, Ciruela y Alarcos. 
BARRIO DE SANTA MARÍA. Se extiende por las calles 
de Postas, Feria y Mercado nuevo; las de la Cruz, 
Paloma y Tintoreros, aceras de la izquierda; Jacinto, 
y Espartero, acera de la izquierda, estando dentro de 
él las puertas de Toledo, de Santa María y del Car-
men. 
BARRIO DE SANTIAGO: Está limitado por las calles de 
la Libertad, acera de la izquierda; y de la Paloma y 
Tintoreros; Jacinto, acera de la izquierda, y Espar-
tero. En él se hallaba enclavada la puerta de Cala-
trava. 
(1) Debe entenderse siempre apera de la derecha, á no advertirse lo con-
trario. 
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ABOG-ADOS. 
Véase «Colegio de abogados.» 
ADMINISTRACIONES. 
Económica de la provincia.—Caballeros, 5. 
Principal de loterías de la provincia.—Feria, 8 
• AGENCIAS DE NEGOCIOS. 





AGENCIAS DE TRASPORTES. 
De Morales.—Libertad, 9. 
Lorentc.—Morería, 7. 
AGRIMENSORES. 
D. Julián Herrera.—Calatrava, 20. 
José Pérez.—Plazuela de S. Francisco, 14. 
Francisco Salmerón.—Espartero, 40.¡ 
Luis Rodríguez.—ídem, 61. 
AGUADORES-, 
Véase «Fuentes públicas.» 
A L ARCOS. 
Véase «Santuario de Alarcos.» 
ALBEITARES. 
Véase «Herradores.»—«Profesores de Veterinaria.» 
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ALFOLÍ D E L A S A L . 
Se encuentra en el piso baje de la casa que ocupan 
las oficinas de la Administración económica de la 
provincia.—Caballeros, 5. 
A L M A C E N E S DE C A L Z A D O . 
De Vela.—Arcos, 15. 
Dorado.—Cruz, 5. 
Gil.—Plaza de la Constitución, 4. 
Véase «Zapaterías.» 
A L M A C E N E S DE CURTIDOS. 
De Fernandez.—Cuchillería, 1. 
Vera.—Postas, 2. 
ALMACÉN DE EFECTOS ESTANCADOS. 
En el mismo piso que el «Alfolí de la sal», galería 
de la dereaha.—Caballeros, 5. 
A L M A C E N E S DE G-ENEROS U L T R A M A R I N O S . 
De Barrenengoa.—Calatrava, 7. 
Rubio.—Arcos, 14. 
Rodríguez.—ídem, 20. 
A L M A C E N E S DE HARINAS. 
De Ayala.—Plazuela del Pilar, 5. 
Ponte.—Cuchillería, 6. 
Martínez.—Mercado nuevo, 5. 
Baltueíía.—Plaza de la Constitución, 16. 
A L M A C E N E S DE HIERRO. 
De Ruiz de León.—Mercado nuevo, 8. 
Rodero.—Feria, 10. 
Salazar.—ídem, 6. 
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ALMACÉN DE M A D E R A S . 
De Pérez y Comp.—Plaza de la Constitución, 18. 
ALMACÉN DE L O Z A . 
De la viuda é hijos de Soler.—Calatrava, 5. 
ALMACENES DE MUEBLES. 
De Pascual.—Plazuela del Pilar, 2. 
González.—Mejora, 12. 
ALMACENES DE Q U I N C A L L A . 
De Molina.—Feria, 14. 
Rodríguez.—Arcos, 22. 
Buiza.—Plaza de la Constitución, 19¿ 
Viuda ó hijos de Soler.—Calatrava, 5. 
ARQUITECTO DE L A PROVINCIA. 
D. Ramón Berenguer.—Rosa, 4. 
ASOCIACIÓN CATÓLICA. 
Se instaló el 20 de Junio del año actual, y tuvo su 
primera reunión en el Teatro. 
ASOCIACIÓN F R A T E R N A L 
DE M A E S T R O S DE 1 . a E N S E Ñ A N Z A . 
La del partido judicial de la capital quedó instalada 
el 27 de Junio del corriente año; Celebra sus sesio-
nes en el salón de actos públicos de la Escuela nor-
mal superior de Maestros. 
AYUNTAMIENTO O CASAS CONSISTORIALES. I 
Hállase este edificio ocupando el lado menor del tra-
pecio que forma la plaza de la! Constitución, habiendo 
— 47 — 
sido construido en el presente año. Su planta se com-
pone de tres crujías terminadas simétricamente y en 
degradación de N. á S., y se eleva sobre un gran zó-
calo de un metro de altura, el cual se salva con una 
amplia escalinata de seis batientes con subida de fren* 
te y por los costados: esto por la parte de la fachada 
principal. Desde la escalinata se penetra en el vestí-
bulo que es octogonal, á cuyo frente se halla el tiro 
central de la escalera principal, del cual parten otros 
dos, uno á cada lado. En esta planta baja encuéntran-
se los despachos de los Teniente-Alcaldes, el cuarto 
del repeso etc. i 
Tiene también el edificio entrada directa por la fa-
chada de la calle de los Arcos por medio de otra es-
calinata, á la que precede otro pequeño vestíbulo, 
que se relaciona por ambos lados con la escalera prin-
cipal. 
En la planta alta se han colocado el salón de sesio-
nes, la secretaría, el archivo y los despachos del A l -
calde y el Secretario. El desembarco de la escalera 
es precioso y toda la caja de ella, pues en los ángu-
los tiene hornacinas propias para la colocación de es-
tatuas, y en el lienzo del centro y para iluminar la 
escalera una grandiosa ventana de tres arcos dividi-
dos con pilastras y con sus vidrieras de colores. Tam-
bién tiene una pequeña escalera para la torre del re-
loj, que es atrevida y se halla fundada sobre cuatro 
arcos. • - . ••• 
El indicado salón de sesiones está sencillamente 
decorado, pero presenta cierto aspecto de grandeza, 
en lo bien proporcionado de sus pilastras con capiteles 
de follaje y esmeradamente estriadas, sobre las que 
aparece apoyar la gran escocia, teniendo en la parte 
central un rosetón muy bien moldado: su longitud es 
de 13-metros y su latitud de 6; siendo la balaustrada. 
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de la plataforma de escayola, y de mucho gusto sus 
balaustres. 
En cuanto al decorado del edificio en las tres facha-
das que presenta, distingüese el cuerpo bajo por su 
severidad, poco atavío y robustez en sus detalles, 
consistiendo en unos pequeños resaltos almohadilla-
dos en los centros, gruesos amagos de pilastras en los 
extremos, y arcos escarzanos y de medio punto para 
todos los vanos de las puertas y ventanas, diferen-
ciándose únicamente los de la fachada principal por 
llevar un poco mas de riqueza en sus guarniciones y 
repisas. Este piso se halla coronado por una imposta 
moldada todo alrededor para "que la divida del supe-
rior, en el cual la decoración tiene mas adornos tanto 
en la fachada principal como en las demás. 
En aquella, que es la que da frente á la plaza, se 
ha empleado el mayor lujo posible. Su zócalo con 
molduras en la parte superior é inferior, sirve de base 
para las pilastras de orden compuesto con basa ática, 
con sus capiteles de follaje y estriadas en sus dos ter-
cios, dividiendo estas los diferentes grupos de pabe-
llones y frontones. Todos los vanos de los entrepaños 
tienen sus guarda-polvos con triangulillos en los que 
se ostentan las armas de la ciudad, y medios puntos 
en el centro figurando estar sostenidos por otras pe-
queñas pilastras estriadas. En el grupo central hay 
un gran balcón corrido al descubierto con balaustrada 
de escayola, así como también los antepechos de los 
vanos de los pabellones, estando los de los entrepa-
ños cerrados con fábrica hasta la altura de los balco-
nes, pero formando bonitos recuadros en los cuales 
se ostentan unos lindos y bien entallados rosetones. 
Corona todo este cuerpo una gran cornisa de piedra 
de Novelda, y sobre ella una balaustrada interrum-
pida solamente por el ático que ocupa todo el grupo 
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central. Es este de mayor altura y en él se ha colo-
cado la lápida de la Constitución de piedra de már-
mol; pero muy bien orlada. Sobre esta y en el vértice 
del frontón, que forma, se halla el escudo de las ar-
mas de la ciudad cogido por dos grandes genios. A 
cada lado del frontón hay una estatua, que represen-
tan la Justicia y la Prudencia. Los pabellones forma-
dos á cada uno de los lados de la fachada están asi-
mismo terminados por frontones sumamente graciosos, 
y sobre sus vértices y esbelto pedestal las estatuas 
de la Industria y la Agricultura. En el tímpano de 
los frontones laterales de esta fachada hay escudos 
de arínas de Castilla y de la ciudad, muy bien orla-
dos por racimos de vastagos de sarmientos y hojas 
de acanto. La ornamentación de las fachadas lateral 
y posterior consiste en almohadillados en los ángulos, 
habiendo recuadros en los entrepaños, y en todos los 
vanos guarniciones de piedra de Novelda muy bien 
moldadas: las pilastras que afectan sostener los fron-
tones son lisas, y sin follaje los capiteles. Son nota-
bles sin embargo en estas dos fachadas las ventanas 
centrales y particularmente la que por la fachada pos-
terior ilumina la escalera, terminando con un her-
moso frontón en cuyo tímpano hay un gran ojo cir-
cular. 
Y, por último, daun realce extraordinario al edi-
ficio la graciosa torre que arranca en la parle media 
de las cubiertas, guardando la mas estricta simetría 
entre uno y otro lado. Es cuadrada, de tres cuerpos 
sencillamente decorados, siendo el último el mas rico 
en detalles, pues tiene pilastras con graciosos capite-
les, y en su parte media simula unos arcos que le 
dan mucha visualidad y cierto aspecto de ligereza que 
agrada: la cornisa es de piedra de Novelda y suma-mente graciosa. Termina esta torre un elegante y 
4 
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sencillo chapitel, y sobre él hay un armazón de hier-
ro muy vistoso, en el cual se halla eolocada la cam-
pana del reloj, rematando con una pequeña caperuza 
de plomo que sostiene una, al parecer aislada, estre-
lla ó grifo. 
BANCO DE ESPAÑA. (SUCURSAL BEL) 
Comisionado, D. JoséMartin Moreno.—Espartero, 9. 
Delegado, D. Francisco Saúco.—Culebra, 12. 
BAÑOS. 
A una legua de la ciudad se encuentran los llama-
dos Hervideros del Emperador, en la margen derecha 
del Guadiana. Sus aguas son minerales acídulo-car-
bónicas sin hierro, y su temperatura de unos 20° R. 
De igual naturaleza y condiciones son las aguas de 
los Hervideros de Carrion y Granátula, las del Chor-
rillo, de la Fuente del Cura y de la Celada ó Saladi-
lla, en el término del Pozuelo; así como las de la 
Fuente del Diezgo (Aldea del Rey) y del Regajo (Fuen-
te del Fresno). 
Acidulo-carbónicas con hierro son las de los Her-
videros de Fuensanta W (Pozuelo) y del Villar del 
Pozo W de Villafranca, cerca de los de Fuensanta, y 
de Fuentiliezgo (CIUDAD-REAL); las Fuentes de Ala-
meda de Cervera, inmediatas á Fuensanta, de la Nava 
(Almagro), de las Nieves (Roíanos), del Peral (Val-
depeñas); las de Piedrabuena; y por último las de los 
baños de Navalpino W, Puertoíiano W, Bolaños, Cal-
zada de Calatrava, Santa María (Piedrabuena) y No-
rias de antimonio de Santa Cruz de Múdela. 
Las de los baños de Torrenueva y Albaladejo, y 
(!) Tienen dirección facultativa. 
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las de Almuradiel y Villamanrique, son minerales 
ferruginosas carbonatadas. 
La laguna de Daimiel y un pozo situado á una le-
gua de Alcázar de S. Juan, tienen sus aguas minera-
les salinas frias, purgantes. 
Y, finalmente, son minerales sulfurosas frias las de 
los baños de Valenzuela; y minerales ferruginosas 
carbonatadas, termales, las de los de Fuencaliente í1). 
BARBERÍAS. 






Herrera.—Calatra va, 8. 
Arche.—Feria , 15. 
Pérez.—Feria, 8. 





Véase «Instituto.»—«Escuelas normales.» 
BOLLERÍAS. 
De González.—Morería, 3. 
Bermudez.-^-P.2» de la Constitución, 2 
BOTERO. 
Tienda de Benito.—Ciruela, 2. 
(t) Tienen dirección facultativa. 
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BOTICAS. 
De D. Clemente de los Rios.—Cruz, 6. 
Juan Obon.—ídem, 9. 
José Maria Rueda.—Feria, 6. 
José Gómez Casero.—Espartero, 8. 
Dario de los Rios.—Hospital provincial. 
BOTILLERÍAS. 
De Casado.—Espartero, 8. 
Fernández.—P^de la Constitución, 10. 
Molina.—Arcos, 11. 
B U L A DE L A SANTA C R U Z A D A . 
(ADMINISTRACIÓN DE L A ) 
Cruz, 2. 
. B U Ñ O L E R Í A / 
De Lázaro.—P.za de la Constitución, 23. 
BUZONES""PARA L A CORRESPONDENCIA. 
Ademas del central, hay uno en la plazuela de las 
Dominicas, otro en la plaza de la Constitución, y otro 
en la Estación del ferro-carril. 
Véase «Sección de comunicaciones.» 
CAPE DE L A UNION. 
Espartero, 8. 
C A J A DE L A ADMINISTRACIÓN ECONÓMICA. 
Caballeros, 5; piso bajo, derecha. 
C A P I L L A S . 
Las principales son las de los ex-conventos de San 
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Juan de Dios W (Dorada, 10); del Carmen (extramu-
ros), O y de la Merced (3) (plazuela del mismo nom-
bre, 21); y las de los Remedios W (callejón del mismo 
nombre, 3), del Refugio W (calle de igual nombre, 
29) y de la Soledad (plazuela de S. Francisco, 4). 
CAMPO DE L A L I B E R T A D . 
Véase «Paseos.» 
CÁRCEL DE L A CORONA. 
Espartero, 25. 
En ella son detenidos los eclesiásticos, y de cárcel 
no tiene mas que el nombre. No es mas que una casa 
que forma parte del edificio en que está la Vicaría 
eclesiástica,«y en donde tiene su habitación el alcaide 
ó fiscal de vara. 
CÁRCEL-DEL JUZG-ADO. 
Dorada, 4. 
Es conocida con el nombre de cárcel de la 
Santa Hermandad, porque fué construida á sus ex-
.pensas. En ella no solo habia los calabozos indispen 
sables para custodia de los presos, sino las depen-
dencias necesarias para el Tribunal; pero extinguidas 
las hermandades y no teniendo ya objeto se reunió á 
(1) Fundado en tiempo de Felipe IV por O. Diego López Treviño^y 
D. Antcnio Torres y Tieviño. 
(2) Levantado en el reinado de Felipe III. 
(3) Se construyó el templo á expensas de D. Alvaro Muñoz de Figueroa 
en tiempo de Carlos II; pero el convento lo fundó en el de Felipe III el capi-
tán Andrés Lozano. 
(i) Correspondía al hospital llamado de la Pedrera, que, naciendo 
con la población, subsistió hasta el año de 1640. 
(3) F.l edificio á que esta capilla pertenece se levantó en 1670, dedicán-
dose á hospital de mujeres. 
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la cárcel de la ciudad, formándose por lo tauto un 
buen local con divisiones para los presos, patios, salas 
y capilla. En los últimos años se hicieron en ella.obras 
de reparación, y desde entonces el Juzgado y Jos 
escribanos cuentan- en el mismo edificio con las 
suficientes dependencias para el despacho de las 
causas. 
CARPINTERÍAS. , . 
Taller de Astilleros.—Espartero, 48. 
Villarino.—Tintoreros, 5. 
Dabot.--Cuchillería, 23. 












Huertas.—Plazuela de Dominicas, 6. 
C A R R E T E R A , 
Véase «Paseos.» 
CARRETERÍAS. 
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CARRUAJES D E A L Q U I L E R , 






C A S A - D E M A T E R N I D A D Y DE EXPÓSITOS. 
Plazuela de S. Francisco. 3. 
Forma parte del Hospicio provincial, si bien con la 
debida separación. Para los expósitos hay una sala 
con diez cunas, estando al cuidado de aquellos tres 
nodrizas y una tornera. Y como se crian fuera del es-
tablecimiento se sostiene ademas por la provincia un 
Inspector. En la actualidad existen unos 350. 
Para las parturientes se dispone de dos salas, una 
dé ellas reservada. 
El sostenimiento de este asilo cuesta á la provincia 
unos 180.000 reales. 
CASAS DE HUESPEDES, 





De Molina.—Arcos, 11.' 
Sánchez Bravo.—Paloma, 1. 







CASINO DE L A AMISTAD. 
Caballeros, 1. 
Reorganizado este centro de reunión y recreo en 
1865, se rige por el reglamento hecho en Marzo del 
mismo año. Según él, los socios de número pagan al 
tiempo de su admisión 120 rs., y 12 por cada men-
sualidad, cuya última cantidad satisfacen únicamente 
los socios eventuales. Cuenta este Casino con buenos 
salones, jardín, mesa de billar, gabinete de lectu-
ra, etc. etc. 
GASINO P O P U L A R , 
Plazuela del Pilar, 1. 
Creada esta asociación en el corriente año, con el 
fin de constituir un centro donde se difundan y discu-
tan los principios democráticos, con el de proporcio-
nar instrucción —fundando un Ateneo—y con el <ie 
procurar el recreo y la unión de los socios, ha venido 
á llenar una necesidad que hace tiempo dejábase sen-
tir en la capital. Ademas de los salones destinados á 
tertulia y al servicio del Ateneo y conferencias, hay 
gabinete de lectura, mesa de billar, etc. etc. 
CEMENTERIO. 
Se encuentra al N. de la población y próximo á la 
puerta de Toledo. 
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COCHES A LOS BAÑOS. 
De la estación de la via férrea y después de la lle-
gada del tren que viene por la mañana de Madrid sa-
le una góndola todos los dias, desde el 15 de Junio 
á igual día de Setiembre, para los baños de Fuensan-
ta, regresando á las siete de la tarde. 
C O L E G I O DE ABOGADOS. 
Fué instalado el 24 de Setiembre de 1839, y actual-
mente lo componen los señores siguientes: 
D.Manuel del Monte y Puente, Decano.—Lobo, 4.. 
Celedonio López, Tesorero.—Postas, 1. 
Federico García, Secretario.—Caballeros, 15. 
Joaquín Ibañez.—Plazuela del Prado, 5. 
José Ibañez.'—ídem, 5. 
Remigio Adán.—Calatrava, 28. 
Joaquín Menchero.—Paloma, 7. 
Antonio de Mendoza.—Ballesteros, 10. 
Joaquín de Ibarrola.—Espartero, 28. 
Antonio Ramos.—Espartero, 33. 
Lorenzo Rivera.—Mejora, 4. 
Vicente José Recuero.—Caballeros, 7. 
Ramón Boada.—Mercado nuevo, 8. 
. Genaro López.—Libertad, 14. 
Dionisio Gómez y Giménez.—Calatrava, 11. 
Y también, aunque ausentes de la capital, D. Ma-
nuel Naranjo, D. José Ramírez de Loaisa, D. Julián 
Zaldivar, D. Ramón Trujillo, D. Francisco Muñoz, 
D. Nicolás Pasalodos, D. Manuel Pascual, D. Bernar-
do María Hervas, D. Antonio Castellanos, D. Felipe 
Madariaga, D. Francisco Pisa Pajares, D. Joaquín 
Vital, D. Gerónimo Diaz Crespo, D. Eduardo Vizcaí-
no, D. Abdon Sánchez Cordoves, D. Miguel Matat y 
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González; D. Ignacio Rojo Arias, D. Ramón Oños, 
D. Tomas Juan Iseva, D. Federico Montoya y D. Juan 
Félix Ruiz de Castañeda. 
COLEGIO DE INTERNOS. 
Creado en 1848 por la Junta inspectora del Institu-
to de 2.a enseñanza y el Claustro de profesores del 
mismo , fué patrocinado por la Diputación provincial 
desde 1854 hasta 1." de Julio de 1863; pero conser-
vando las bases esenciales de su fundación y ocupan-
do la planta alta del edificio eu que se halla el Insti-
tuto. En esta fecha fué declarado provincial hasta él 
año anterior, en que la expresada Corporación creyó 
conveniente eliminar del presupuesto de la provincia 
el del Colegio; pero la Dirección general de Instruc-
ción pública autorizó al Director del Instituto para 
que lo reorganizase y sostuviese con el producto de 
las pensiones, cuya reorganización ha dado resulta-
dos muy satisfactorios para la enseñanza, lo cual fá-
cilmente se comprende estando encargados algunos 
profesores del citado establecimiento de dar el repaso 
á los colegiales. Los dormitorios, las salas de estudio 
y el comedor son espaciosos, bien ventilados y con 
luces suficientes; y el jardin, en que se reúnen los 
colegiales durante las horas de recreo, siempre al 
cuidado inmediato de sus inspectores y vigilantes, 
es muy bonito, por el buen gustó en la elección y co-
locación de las plantas, árboles y arbustos, por su 
elegante verja y por sus alegres vistas á la calle de 
Caballeros. 
Los alumnos del Instituto que, mediante solicitud^ 
obtengan plaza en el Colegio, deberán cumplir los re-
quisitos que, para su ingreso, se expresan á conti-
nuación. 
Los internos satisfarán por su estancia en el Colé-
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gio 7 reales diarios; y 4 los medio pensionistas. 
El equipo de cada colegial consistirá: 1." En dos 
trajes, uno de calle y otro de casa, según el gusto y 
facultades del interesado.. 2." Ropa interior, la sufi-
ciente para conservar el aseo personal por medio de 
su conveniente renovación. 3.° Dos colchones y dos 
almohadas con fundas, sábanas, cama y ropa de abri-
gó indispensables. 4.° Un cubierto de plata ó metal 
blanco, un cuchillo de punta roma, dos vasos de cris-
tal y tres servilletas. 5." Una bolsa de aseo con un 
par de tijeras, una lendrera y un batidor; cepillo pa-
ra la ropa, cabeza y dientes, y tres tohallas. Todos 
estos efectos estarán marcados con las iniciales del 
nombre y apellidos de su dueño. 
En su asistencia recibirán los colegiales: 
Desayuno: Chocolate con panecillo francés.—Comi-
da: Sopa variada, buen cocido y abundante con gar-
banzos y verdura del tiempo, carne, tocino y postres; 
y en los dias festivos un principio.—Merienda: Fruta 
del tiempo ó seca.—Cena: Carne asada ó estofado, 
ensalada y postres. 
La asistencia facultativa en las indisposiciones, co-
mo los gastos de medicina que ocasione, y el lavado 
y planchado de ropa de los alumnos será de cuenta 
de los mismos. 
El tiempo se distribuirá por el Director según las 
necesidades de la estación, y salvas aquellas horas, 
concedidas al natural descanso y distracción, tan in-
dispensable en los niños de corta edad, todas las de-
mas del dia y parte de la noche se consagrarán a! 
trabajo en Ja forma siguiente: 
Asistir á las clases públicas del Instituto, donde se 
espliquen las asignaturas en que se haya matriculado 
el alumno. 
Hacer el estudio privado en comunidad y bajo ¡a 
dirección inmediata del jefe del establecimiento ó ca-
tedráticos encargados, que resolverán cuantas difi-
cultades y dudas puedan ocurrir á los colegiales, fa-
cilitándoles su comprensión. 
Repasar y ejercitarse prácticamente en las mismas 
asignaturas que cursen en el Instituto, con la constan-
te ayuda del director y catedráticos. 
Por estos repasos abonarán los alumnos 20 reales 
mensuales. 
COLEGIO DE NOTARIOS. 
Está formado de los señores: 
D.Tomas Romeralo.—Espartero, 37. 
Manuel Barragan.—Cohombro, 5. 
José Cachero.—Espartero, 15. 
Isidoro Espadas.—Culebra, 16. 
José Peñalver.—Prado, 3. 
Ramón Valle.—Espartero, 19. 
COMERCIOS O TIENDAS DE TEJIDOS. 









Caba y comp.—ídem, 2. 
Moreno.—ídem, 9. 
Sanz.—Feria, 4. 
COMISIÓN DE AVALUÓ. 
Ocupa el piso 2.°, galería de la derecha, del edifi-
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ció en que están las oficinas de la Administración eco-
nómica de lo provincia.—Caballeros, 5. 
COMISIÓN DE VENTAS DE BIENES DEL "ESTADO. 
Mata, 4. 
CONFITERÍAS. 
De González.—Calatrava, 6. 
Diaz.—Plaza de la Constitución, 3. 
CONTRASTE. 
Se halla en el piso bajo de la Casa-Ayuntamiento. 
CONVENTOS DE MONJAS. 
Hay tres, siendo respectivamente de religiosas 
franciscas, dominicas y carmelitas, y se conocen con 
los nombres siguientes: 
CONVENTO DE SANTA MARÍA DE JESÚS. 
Plazuela de las Franciscas, 13. 
Tiene su origen de unas beatas de la Tercera or-
den de ,S. 'Francisco, que en la Concepción de esta 
ciudad vivían en comunidad, á quienes por ser redu-
cido el local dio toda su hacienda D. Luis del Mármol, 
escribano de la Cnancillería de Granada, fundándoles 
ademas este convento, por lo que agradecidas á su 
protector y conocedoras de la devoción que el mismo 
tenia á la Virgen de la Concepción, determinaron al 
mudar de convento, cambiar de hábito, tomando el 
de la Purísima Concepción. Hízose con gran pompa 
la loma de hábito y de profesión el 24 de Junio de 
1527, siendo este convento el quinto de la Orden con-
cepcionista. En conmemoración del dia en que entra-
ron las primeras religiosas, se acordó unir á la festi-
— 62 — 
vidad de S. Juan lá del Santísimo, lo cual viene ha-
ciéndose sin interrupción todos los años. 
Desde que en 1833 fueron extinguidos los frailes, 
celebra el Ayuntamiento en esta iglesia una solemne 
función á la Purísima Concepción de María Santísi-
ma. Y desde el año de 1850 tiénese en ella también 
el piadoso ejercicio del mes de Mayo, haciéndose to-
das las tardes del mismo las flores á la Virgen, y la 
procesión del ofrecimiento el 1." de Junio. En 1854 se 
estableció una novena á la Purísima Concepción, la 
cual empieza el 7 de Diciembre y concluye el 16, ex-
poniéndose durante ella el Santísimo. Celébranse tam-
bién en esta iglesia las mismas pastorelas. 
El actual patrono del convento es el Sr. Marques 
de Claramonte. 
El número de religiosas que señaló el fundador 
fué el de cuarenta; pero en la actualidad no hay mas 
que once. 
CONVENTO DE CARMELITAS. 
Plazuela de Carmelitas, 2. 
Fundaron este convento, que está bajo la advoca-
ción de S. Antonio Abad y de Santa Isabel, D. Anto-
nio Galiana Bermudez, caballero del hábito de Mon-
tesa, y su mujer D. a Isabel Triviño. habiendo toma-
do posesión de él las monjas el día 11 de Febrero 
de 1596. 
Pasado algún tiempo, fué construida la iglesia, que 
es espaciosa, á costa de D. Juan Benavente., quien es 
de suponer que también mandaría hacer el monu-
mento, que es magnífico y se pone raras veces. 
Celébranse en esta iglesia con gran pompa y so-
lemnidad, y habiendo manifiesto y procesión, las no-
venas de la Virgen y de Santa Teresa de Jesús. Y de 
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igual modo se tienen las funciones de la octava del 
Corpus, y las que se hacen á S. José, en su patroci-
nio, á S. Antonio Abad, S. Juan de la Cruz, S. Elias 
y á la Virgen, en el dia de sus desposorios. 
Todos los segundos domingos del mes se celebra 
una solemne función á la Virgen del Carmen , con 
manifiesto, y procesión hecha por los cofrades al re-
dedor de la plazuela. 
Consérvanse en este convento reliquias de Santa 
Teresa, S. Juan de la Cruz, S. Tomás de Villanueva 
y S. Antonio Abad. 
Y aun cuando, según la fundación solo debia aco-
ger veintiuna monjas carmelitas, de las cuales en el 
dia solo existen siete, se trasladaron á él, conforme 
al decreto sobre reducción de conventos expedido úl-
timamente por el Ministerio de Gracia y Justicia, las 
trece religiosas franciscas que habia en el del Viso 
del Marques. 
CONVENTO DE DOMINICAS. 
Alta gracia, 3. 
Este convento fué fundado por Alfonso Pérez de 
Ledesma y su mujer D. a Mencía en el reinado de 
Juan II, y se halla formado por el agrupamiento de 
las casas que forman la manzana en que el mismo se 
encuentra. Actualmente residen en él solo trece re-
ligiosas del hábito de Santo Domingo. 
Tienen lugar en su iglesia los ejercicios que la 
Congregación del Dulce nombre de Jesús y la del Ro-
sario celebran, la una el primer domingo, y la otra 
el segundo de todos los meses. Y hácese también en 
ella una solemne función en los dias siguientes: á 
Santo Domingo de Guzman el 4 de Agosto; á S. Joa-
quín el domingo infraoctavo de la Asunción; á S. V i -
— 64 — 
«ente Ferrer; á María Santísima en su Asunción, y 
el primer domingo de Octubre á la Virgen del Rosa-
rio, cuya efigie lleva procesionalménte la Congrega-
ción en la tarde del mismo dia por varias calles de la 
ciudad. 
C O R D E L E R Í A . 
Taller de Campillo.—Plazuela del Pilar, 7. 
C O R R E D E R A . 
"Véase «Paseos.» 
CORREDURÍA DE INDUSTRIALES. 
Rematante, Chacón.—Plaza de la Constitución, 23. 
ídem, Balcázar.—ídem, 31. 
CORREOS, 
Véase «Sección de comunicaciones.» 
C U A R T E L DE CABALLERÍA. 
Plazuela del Hospicio, 1. 
Conócese vulgarmente este vasto edificio con el 
nombre de Hospicio, pues que con tal objeto ó de Ca-
sa de misericordia fué fundado en 1784 á expensas 
del benéfico Cardenal-Arzobispo de Toledo Lorenza-
ná, ascendiendo su coste á cuatro millones de reales. 
Con dicho carácter subsistió hasta la entrada de las 
tropas francesas en CIUDAD-REAL el lunes santo, 27 
de Marzo de 1809, al mando de Sebastiani, desde cu-
yo lamentable acontecimiento, dejando de ser asilo 
de menesterosos, se convirtió en cuartel para los ejér-
citos beligerantes. Por su siluacion, á la salida de la 
ciudad, sirvió de punto fortificado á los franceses, 
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destino que tuvo también en la guerra civil, duran-
te la cual los nacionales se fortificaron colocando en 
él dos cañones. Después se han hecho grandes desem-
bolsos por el Ayuntamiento para mejorar sus condi-
ciones higiénicas, siendo en el dia, merced á las obras 
hechas con tal objeto, uno de los mejores cuarteles 
de España, por la salubridad de sus grandes salones, 
espaciosas cuadras y extensos patios, pudiendo có-
modamente alojarse en él cinco mil hombres y mil 
caballos. 
C U A R T E L DE INFANTERÍA. 
• Plazuela del Hospicio, 2. 
Con la denominación de las Tahonas es conocido 
este cuartel, porque en él estaban las en que se ela-
boraba el pan para el Hospicio. Hace poco tiempo 
que por el Ayuntamiento fué reparado y mejorado, 
reuniendo en la actualidad excelentes condiciones, y 
siendo capaz para dos compañías. 
CURAS-PARROCOS. 
De San Pedro.—D. Genaro Gómez Manzanilla.— 
Ballesteros, 1. 
Santa María.—D.Cipriano Sánchez Agundez.— 
Caballeros, 14. 
Santiago.—D. José María Toledano.—Cala-
trava, 24. 
CALDERERÍAS, o 
Taller de Peinado.—Mejora, 8. 
Dumarco.—Plazuela del Pilar, 3. 
Sketin.—Sangre, 9. 
(1) Aunque sea faltando al orden alfabético las incluimos en este lugar, 
ya que por una distracción dejaron de aparecer donde debieran estar. 
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[i C H A R C A S P A R A E L HIELO. • 
Hay dos, una á las afueras de la puerta de Toledo, 
tocando con la muralla, y la otra en la casa donde 
tiene su bodega el Marqués de Villamediana. 
Véase «Pozos de nieve.» 
• DEPOSITARÍAS. 
De fondos municipales'.-—Cruz, 2. 
provinciales.—Espartero, 24, 2.° 
DIPUTACIÓN PROVINCIAL. 
Esta Corporación celebra sus sesiones y tiene su 
Secretaría y demás oficinas en el piso segundo de la 
casa que ocupa el Gobierno de provincia.—Esparte-
ro, 24. 
DIRECTORES DE BAÑOS. , 
De Puertollano.—D. Carlos Mestre.— Calatrava, 13. 
Villar del Pozo.—D. Jesús Delgado. — Espar-
tero, 40. 
DIRECTOR DE C A R R E T E R A S 
•Y CAMINOS V E C I N A L E S . 
D. Pedro Real y Real.—Paloma, 1. 
DROGUERÍAS. 
De Pérez.—Plaza de la Constitución, 7. 
Martin y comp.—Feria, 6. 
Viuda é hijos de Soler.—Calatrava, 5. 
EBANISTERÍAS. 
Taller de Arias.—Paloma, 12. 
Guerra.—Caballeros, 3. 
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EDIFICIOS NOTABLES DE PARTICULARES. 
Cuenta la capital con no pocos edificios particula-
res de mucho gusto arquitectónico, sobresaliendo en-' 
tre ellos la casa del industrial D. Dámaso de Barre-
nengoa y la del rico hacendado D. Juan Manuel 
Almagro, situada la primera en la calle de Calatrava 
y la segunda en la de Ciruela. Hállanse en esta las 
oficinas del ferro-carril de CIUDAD-REAL á Badajoz, y 
en aquella tiene el dueño su acreditada fábrica de 
chocolates. El decorado exterior de ambas, así como 
el desús galerías principales, es de muy buen gusto, 
siendo ademas notables los patios por sus bellas pro-





Véase «Colegio de notarios.» 
ESCUELAS DE d.a ENSEÑANZA. 
En las públicas es gratuita la enseñanza para los 
niños pobres. 
PÚBLICAS DE NIÑOS. 
De D. Francisco Ruiz Moróte.—Dorada, 12. 
Juan Fernandez Barranquero.—Infantes, 11. 
Nicasio R. Moreno.—Hospicio provincial. 
PÚBLICAS DE NIÑAS. 
De D. a Patrocinio Quiroga.—Dorada, 8. 
Isabel María Trujillo.—Tintoreros, 6. 
Gabriela del Valle.—Hospicio provincial. 
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PRIVADAS DE NIÑOS. 
De D.Pedro A. Serrano.—Calatrava, 8. 
Manuel Cañadas.—Rosa, 7. 
Felipe Diaz Balmaseda.—Luz, 6. 
José Antonio Ruiz.—Mejora, 8. 
PRIVADAS DE NIÑAS. 
De D. a Francisca Feró.—Dorada, 2. 
JosefayD/JoaquinaRamos.—Espartero, 37. 
Manuela Usero.—P.la de las Carmelitas, 5. 
. Saturnina Diaz Balmaseda.—Calatrava, 17. 
PÚBLICA DE ADULTOS. 
De D. Juan Fernandez Barranquero.—Infantes, 11. 
PRIVADA DE ADULTOS. 
De D. Manuel Cañadas.—Rosa, 7. 
ESCUELA N O R M A L SUPERIOR D E MAESTROS. 
Dorada, 12. 
Inaugarada esta Escuela con el carácter de superior 
en 1." de Abril de 1842, y suprimida en el año 1847, 
fué restablecida en clase de elemental el 1." de Enero 
de 1850', y declarada superior en 1860, ocupando 
parte delEx-convento de S. Juan de Dios. Cuenta 
con los elementos materiales necesarios para dar la 
enseñanza, y su biblioteca tiene muy cerca de 900 
volúmenes, todos ellos de obras selectas, modernas, 
especialmente las que á educación, métodos de ense-
ñanza y Pedagogía se reñeren. Posee ademas buenas 
colecciones de mapas, aparatos y máquinas para el 
estudio de la Física, instrumentos topográficos y de 
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labranza; y en ella se dispone de una pequeña huerta 
para la práctica de la Agricultura. 
Hay dos salas ó cátedras y una secretaría, y estas 
tres dependencias, así como el despacho del Director, 
están amuebladas como muy pocos establecimientos 
de su clase en España. Las dos salas de la Escuela 
práctica de niños, agregadas á este establecimiento, 
reúnen condiciones muy excelentes. 
El claustro de profesores se compone de un primer 
Maestro, Director, de un segundo y de un tercero, de 
un profesor de religión y moral, eclesiástico, y del 
regente de la Escuela práctica. 
Los dependientes son: un portero, un mozo de aseo 
y un hortelano. 
El sostenimiento de esta Escuela cuesta á la pro-
vincia unos 4.200 escudos. 
ESCUELA N O R M A L SUPERIOR DE MAESTRAS. 
Dorada, 8. 
Se inauguró esta Escuela en el curso de 1860 á 
1861, y desde luego ocupó parte del Ex-convento de 
S. Juan de Dios. 
Hállase provista de los elementos de enseñanza mas 
indispensables, y su biblioteca, aunque pequeña, se 
compone de excelentes obras de educación y ense-
ñanza. 
Cuenta con una clase de muy buenas condiciones, 
un pequeño gabinete para costura y un gran salón 
para la Escuela práctica de niñas. 
El claustro lo forman la Directora, un profesor au-
xiliar, otro de religión y moral, eclesiástico, y (a re-
gente de la Escuela práctica agregada á este estable1 
cimiento. Como dependiente hay una portera. 
Los gastos de esta Escuela se elevan todos los años 
á poco mas de 18.000 reales. 
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ESTACIÓN METEOROLÓGICA. 
Véase «Instituto.» 
ESTACIÓN D E L P E R R O - C A R R I L . 
Véase «Ferro-carriles.» 
ESTACIÓN TELEGRÁFICA, 
Véase «Sección de comunicaciones.» 
.. ESTANCOS. 
Hay siete, situados en los puntos siguientes: 
Calle de Caballeros, 4. 
Plaza de la Constitución, 16. 
Plazuela del Pilar, 2. 
Calle de Calatrava, 16. 
Plazuela de ¡as Dominicas, 2. 
Calle de Espartero, 30. 
Plazuela de las Carmelitas, 17. 
ESTERERÍAS. 





ESTUDIO-TALLER DE E S C U L T U R A Y LAPIDAS. 
De D. Antonio Galbien.—Calatrava, 39. 
EX-CONVENTOS, 
Hubo en CIUDAD-REAL seis conventos defrailes: el de 
Mercenarios descalzos, situado en medio de la pobla-
ción, capaz y muy bien conservado, y cuya iglesia es 
sucursal de Santa María del Prado, siendo lo restante 
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del edificio el Instituto de 2.a enseñanza; el de 
Franciscos observantes W, en el que se han invertido 
grandes sumas para su reparación y mejora, y se ve 
hoy la capilla de la Soledad y el Hospicio provincial; 
el de Canónigos regulares de San Antón (*), que sien-
do hospitalarios fueron extinguidos en 1788, y en cu-
yo solar está la plazuela de este nombre; el de San 
Juan de Dios, ocupado hoy por las Escuelas norma-
les de Maestros y Maestras y las prácticas de niños 
y niñas á ellas agregadas, conserva en su iglesia nu-
merosos cuadros, algunos de ellos de no escaso mé-
rito; el de Dominicos, cuyas ruinas, como dejamos 
dicho en otra parle, dan vistas á las calles de la Ma-
ta y Libertad y al Compás de Santo Domingo; y el de 
Carmelitas descalzos, extramuros , pero próximo á la 
puerta del Carmen, que está hoy destinado á Hospi-
tal provincial. 
F A B R I C A DE C E R A . 
De Diaz.—Tercia, 12. 
F A B R I C A DE GASEOSAS. I 
De Ruiz dé León.—Plazuela del Prado, 5. 
FARMACÉUTICOS. 
Véase «Boticas.» 
F E R I A . 
Tiene lugar ealos ocho dias que median del 15 de 
Agosto al 22 del mismo mes. Durante ellos la plaza 
de la Constitución y las calles de la Feria y Mer.cado 
nuevo son los puntos de mas reunión, y especialmen-
te el 15 por tener lugar la procesión de la Virgen del 
Prado, y el 16 y 17 en los cuales suelen haber corri-
das de toros. (1) Se cree que estos dos conventos nacieron con la población. 
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FERRETERÍAS, 
Véase «Almacenes de hierro.» 
P E R R O - C A R R I L E S . 
Se halla situada la estación, que es muy elegante 
y espaciosa, extramuros de la población, pero muy 
próxima á la puerta de Ciruela. 
A continuación ponemos las tarifas de viajeros, re-
ferentes á los puntos mas importantes á que se ex-
tienden las líneas férreas que parten desde CIUDAD-
REAL. 















Almagro . . 
Daimiel. . . 
Manzanares. . 
Argamasilla . 
Alcázar de S. Juan 
Madrid . . . . 
PRECIOS. 



















3 . a clase. 
Rs. es. 
LÍNEA DE CIUDAD-BEAXi Á TOLEDO. 
CIUDAD-REAL . . , . » » 
Alcázar de S. Juan. 50 75 39 25 
Castillejo . . . . 87 75 68 » 
93 » 72 8 













L I N E A DE C I U D A D - R E A L Á CÓRDOBA. 
ESTACIONES. 
PRECIOS. 
K M S . 1.
a clase. 2 . a clase. 3 . a clase. 
Rs. es. Rs. es. Rs. es. 
» CIUDAD-REAL . . . » » » 
66 Manzanares . . . 29 25 22 50 14 » 
94 Valdepeñas. . . . 41 50 32 25 19 75 
108 Santa Cruz. . . . 47 75 37 i 22 75 
125 Alrauradiel. . . " . 55 » 42 75 26 25 
310 Córdoba. . . . . 136 50 105 75 65 » 
LINEA DE C I U D A D - R E A L Á ALBACETE. 
CIUDAD-REAL . . 
Alcázar de S. Juan 
Criptana. . . . 
Záncara. . . . 
Socuéllamos . . 
Albacete . . . 
» » 
50 75 39 25 
54 25 42 » 
61 25 47 50 
68 » 52 75 
108 25 84 » 












. . . 7 04 5 28 
ídem.. 10 56 7 92 
14 52 10 89 
47 16 12 87 
25 52 19 14 
32 12 24 09 
43 12 32 34 
50 16 37 62 
. 147 84 110 88 
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Advertencias útiles á ios viajeros. 
BILLETES.—Los despachos de billetes se cierran 
en todas las estaciones 5 minutos antes de la salida 
de los trenes.—Los billetes sirven solo para el tren, 
dia y punto en ellos marcados.—Los viajeros que 
después de haber tomado billete deseen pasar á otra 
clase superior, pagarán la diferencia que exista entre 
la clase que hayan tomado y la que quisieran ocupar. 
El cambio del carruaje, como el suplemento de dis-
tancia, ó sea la facultad de continuar hasta otro punto 
situado mas allá del consignado en el billete, se pe-
dirán al jefe de la estación ó al conductor del tren.— 
Todo viajero que entre sin billete en los coches del 
ferro-carril, pagará doble importe del que debería 
satisfacer por el billete correspondiente.—Los que 
hayan entrado en carruajes de clase superior á la 
marcada en el billete, sin pedir el suplemento al jefe 
de la estación ó al conductor del tren, perderán el 
valor de estos billetes y pagarán por entero el de la 
clase que ocupen.—Cada billete de asiento dá derecho 
al trasporte gratuito de 2 % arrobas de equipaje (30 
kilogramos).—Los niños menores de tres años se 
trasportarán gratis; pero deben ir en brazos de las 
personas que los acompañen. Los de 3 á 6 años pa-
gan medio asiento, pero tienen derecho á ocuparle 
entero.—De 6 año.s en adelante pagan asiento entero. 
Los perros llevarán bozal y se colocarán en las 
perreras. 
MILITARES Y MARINOS.—Los que viajan aisladamente 
por causa del servicio, ó para volver á sus hogares, 
pagan la mitad del precio fijado en la tarifa.—Los que 
viajan en cuerpo pagan la cuarta parte.—Estas reduc-
ciones solo pueden concederse á los que vayan de 
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uniforme, y en vista de los pasaportes ó permisos. 
EQUIPAJES.—Los despachos de equipajes se abren 
una hora antes de la salida de los trenes, y se cierran, 
en ¡as estaciones principales, 15 minutos, y en las 
intermedias 5 minutos antes de la indicada salida.— 
El registro de equipajes se efectúa presentando el bi-
llete de asiento.—La Compañía no responde mas que 
de los equipajes facturados con estas formalidades. 
El viajero que lleve en su equipaje joyas, pedrería, 
billetes de Banco, dinero, acciones de Sociedades in-
dustriales, títulos de la Deuda pública ú otros objetos 
de valor, deberá hacerlo constar exhibiéndolos antes 
de verificarse el registro, manifestando la suma total 
que estos efectos representen, ya sea según su valor 
en venta, ya por el precio en que los estime.—La fal-
ta de este requisito relevará de responsabilidad á la 
Empresa en caso de sustracción ó extravío. 
Los compartimientos reservados para viajeros se 
pedirán al jefe de estación con una hora de anticipa-
ción á la salida del tren.—No puede exigirse un com-
partimiento reservado sino después de haber pagado 
el valor de los asientos que contiene. 
Ningún viajero podrá subir ni bajar de los coches 
estando el tren en marcha, ni efectuarlo sino por las 
portezuelas que dan al anden de la estación. No se 
permitirá la entrada en los coches" á ninguna persona 
en estado de embriaguez, ni á la que lleve consigo 
arma de fuego cargada ó paquetes que, por su forma, 
volumen ó mal olor, puedan molestar á los viajeros. 
—Los viajeros que traigan armas cargadas, tendrán 
que descargarlas para ser admitidos en las estaciones 
y coches.—No se recibe mas de 3 reales en calderilla, 
cualquiera que sea el pago que haya de hacerse. 
FONDAS.—En Madrid, Aranjuez, Alcázar, Albace-
te, Córdoba y CIUDAD-REAL. 
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ENCARGOS.—Se entiende por encargos todos los 
bultos sueltos que, sin estar sujetos á la declaración 
de su contenido, requieren un cuidado especial y se 
trasportan con la velocidad de los viajeros. 
El trasporte de los encargos se efectúa presentando 
el remitente una nota de expedición, indicando: pri-
mero, el nombre del remitente; segundo, el del con-
signatario; tercero, sus señas y punto de destino; 
cuarto, las marcas. 
No pueden aceptarse como encargos objetos conte-
niendo metálico, valores y objetos preciosos, que tie-
nen una tarifa especial. 
A no preceder el pago al contado, no serán expe-
didos los encargos cuyo valor, ajuicio del jefe de es-
tación, no represente al menos el duplo del precio de 
trasporte. 
Cuando el remitente entrega varios bultos de en-
cargos dirigidos al mismo consignatario, el precio de 
tarifa se aplica al peso de todos los bultos reunidos, 
aunque vayan embalados separadamente. 
No disfrutarán de este beneficio las empresas de 
mensajerías y otros intermediarios de trasporte, á no 
ser que los efectos por ellos remitidos estén embala-
dos en un solo bulto. 
El precio de la tarifa se percibe: Por fracciones in-
divisibles de 0 á 5 kilogramos, de 6 á 10 kilogramos, 
y pasando de 10 kilogramos por fracción indivisibles 
de 10 kilogramos. 
Cuando la Compañía reciba los efectos bajo cubier-
ta sellada, quedará exenta de toda responsabilidad, 
entregándolos en la misma forma y con los sellos in-
tactos al remitente ó su consignatario. 
Todas las demás condiciones de responsabilidad ó 
de garantía á la recepción y entrega de las mercan-
cías trasportadas á pequeña velocidad, son aplicables 
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á las expediciones verificadas con la velocidad de los 
viajeros. 
TARIFA DE FONDAS 
EN LAS ESTACIONES 
DE MADRID. ARANJUEZ, ALCÁZAR, ALBACETE, CÓRDOBA 
Y C I U D A D - R E A L . 
¡ Un chocolate ó taza de café. . 
> con tostada. . . . . . . . 
.> con bollos, bizcochos ó pan. 
V anos \ m ' , ' i i 
\Te solo o con leche. . . . . . 
> con tostada 
[Bizcochos. 
!
Naranja, limón ú horchata. . 
Leche. 
Ponche de huevo. . . . . . . 
» de limón 
Agua con azúcar 
'Ron, marrasquino ó coñac (copa) 
Botella grande de cerveza. . . 
» pequeña 
J Botella de vino común. . 
Vinos y licores. • .< • , , , . , • , 
\ Media de id 
' Copa de Jerez. . . . . . . . . . 
Botella de Burdeos 
» de Champagne. . . . 
i Taza de caldo, de pan, yerbas ó 
b o p a s { de pastas de Italia 

























Pescado por ración. 
Entradas por ración. 
Asados por ración, 
Postres por ración 
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Merluza ó escabeche. 
Costilla de carnero, 
i Estofado 
Perdiz 
(Besftech con patatas. 
Ternera. . . . . . . 
|Huevos fritos . .' . . 
con jamón . 
Tortilla con yerbas. 
» con ron. . . 
Una gallina. 
.] Media id. 
v Pierna de carnero. . 
IEnsalada Aceitunas. . . . Pasas y almendras. Queso. . . . . . . . 
í Dulce de almíbar. . 





















Un almuerzo compuesto de un par de huevos, 
dos platos, un postre, pan y vino 12 rs. 
Una comida compuesta de una sopa, un frito, 
una entrada, un asado, ensalada, dos pos-
tres, pan y vino . . . , 14 
Los platos que se pidan en los almuerzos y comidas 
además de lo arriba indicado, se pagarán al precio 
de lista. 
Las reclamaciones sobre este servicio se harán al 
Jefe de estación, quien tendrá un libro con objeto de 
inscribirlas. 





Gabinete de Muñoz.—Mejora, 11. 
Poujade.—Ciruela, 5. 
FUENTES PUBLICAS. 
Ademas de la monumental que hay en la plaza de 
la Constitución erigida en honor de Hernán Pérez del 
Pulgar, y que solo muy contados dias corre, existen 
para el servicio de la población tres, cuya situación 
haremos constar, pagándose por cada cántaro de 
agua que de ellas se tome dos maravedises. 
Encuéntrase una en la plazuela de Aguilera, otra 
en la de las Carmelitas y la tercera en la del Pilar. 
Los aguadores que cargan en estas fuentes, la lle-
van á domicilio, exigiendo cuatro maravedises por 
cántaro. 
FUNDIDOR DE M E T A L E S . 
Taller de León.—Mercado nuevo, 4. 
GABINETES DE FÍSICA Y QUÍMICA, 
Y DE HISTOBIA MATURÁL. 
Véase «Instituto.» 
GIRO MUTUO. 
Se hallan las oficinas en el piso bajo, galería de la 
derecha, de la casa que ocupan las de la Administra-
ción económica de la provincia.—Caballeros, 5. 
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GOBIERNO CIVIL DE L A PROVINCIA. 
Las oficinas se encuentran en la calle de Esparte-
ro, 24, piso bajo, galería de la izquierda. El gober-
nador, que en la actualidad lo es D. Joaquín de Ibar-
rola, tiene su despacho ene! piso principal de la mis-
ma casa. 
GOBIERNO M I L I T A R D É L A PROVINCIA. 
Reside el Brigadier gobernador, cuyo cargo tiene 
hoy D. José María Vidal, en la calle del Prado, 4. 
GUARNICIONEROS. 
Taller de Fernandez.—Arcos, 7. 
Ruiz.—Espartero, 3. 
Alcázar.—ídem, 9. 
Alba.—-Plaza de la Constitución, 3. 
' HABILITADOS. 
Del clero, D. Clemente León.—Plazuela de S. Fran-
cisco, 8. 
Viudas y retirados, D. Juan Borja.—Espar-
tero, 45. 
HERRADORES. 
Taller de Santos.—Arcos. 6\ 
Arche.—Infantes, 11. 
Herreros.—Calatrava, 21. 
Esparza y comp.—Alarcos, 8. 
Véase «Profesores de Veterinaria.» 
HERREROS. 
Fragua de Sevillano.—Infantes, 2. 
Adame.—Ciruela, 4. 
Calahorra.—Plazuela de Dominicas, 6. 
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H O J A L A T E R Í A S . 




Plazuela de S. Francisco, 3. 
Su creación fué aprobada en 3 de Octubre de 1859, 
y en 1.° de Enero del año siguiente se inauguró, ba-
jo la advocación de S. José. 
Ocupa el Ex-convento de S. Francisco, y en él se 
han gastado cuantiosas sumas para su reparación y 
habilitación, disponiéndose de cuanto pueda necesitar-
se en un establecimiento de esta clase: espaciosos 
dormitorios para hombres, mujeres, niños y niñas; 
6 
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capilla, escuelas para ambos sexos, almacenes, talle-
res, cocina, comedor, habitaciones para el director y 
el capellán y para las oficinas, y hermosos y extensos 
patios y galerías. 
En la actualidad el número de acogidos se eleva á 
250, entre expósitos y huérfanos —todos mayores de 
ocho años— y ancianos y pobres impedidos para el 
trabajo. 
Sostiénense, ademas de las Escuelas de niños y ni-
ñas, un taller de tejidos con ocho telares, otro de za-
patería, otro de sastrería, y otro de carpintería; ha-
biendo ademas una orquesta compuesta de un director 
y 36 músicos. 
Para el cuidado y vigilancia de los acogidos y para 
el servicio del establecimiento hay seis celadores, 
cuatro celadoras, una costurera, una cocinera y una 
lavandera. 
En el año económico de 1868 á 1869, costó el Hos-
picio á la provincia 39.996'673 escudos. 
HOSPITAL CIVIL PROVINCIAL. 
Extramuros. 
Municipal este establecimiento hasta mediados de 
1857, se declaró provincial en 21 de Julio del expre-
sado año, bajo la advocación de nuestra Señora del 
Carmen. Destinado para suinstalacion el Ex-convento 
de Carmelitas, hiciéronse en él las obras mas precisas 
de reparación, habiéndose gastado grandes sumas 
con dicho objeto en los años sucesivos, y sobre todo 
en el de 1866 por la Diputación provincial. 
Cuéntanse en este Hospital ciento cincuenta camas 
distribuidas en trece salas, que con distintos nombres 
están dedicadas a hombres y mujeres, militares y 
distinguidos —estos pagan las estancias— presos y 
— 83 — 
convalecientes, habiendo la separación debida entre 
los que padecen enfermedades comunes y aquellos 
que las sufren contagiosas, ó que por la clase de su 
dolencia molestan á los demás enfermos. Hay tam-
bién las habitaciones bastantes para uso del director 
y de los practicantes y sirvientes, teniendo ademas 
cocina, despensa, ropería y lavadero. La botica pue-
de considerarse como una de las mejores de España, 
y el gabinete de cura pública, que sirve también 
para los usos de consulta gratuita á los pobres que lo 
soliciten de los profesores del establecimiento en las 
horas de visita, contiene en un gran armario de muy 
buen gusto numerosos instrumentos de cirujía, todos 
ellos de subido valor y excelentes condiciones, y ade-
mas una preciosa colección de piezas anatómicos, 
procedentes en su mayor parte de un donativo hecho 
por el ilustrado profesor D. Dámaso López deSancho, 
y recogidas todas en las operaciones que el mismo 
ha practicado dentro y fuera del Hospital. Tal colec-
ción es por tanto la base de un museo anato-quirúr-
gico, que de dia en dia se está enriqueciendo con no-
tables adquisiciones. 
Al cuidado de los enfermos hay dos médicos, 
un farmacéutico, cuatro practicantes, cuatro enferme-
ros, dos enfermeras , un capellán y una cocinera con 
su ayudante; y al del establecimiento un factor, un 
portero y tres lavanderas. 
En el año económico último se invirtieron para cu-
brir las atenciones de este Hospital 24.385*600 es-
cudos. 
HOSPITAL DE L A CONCEPCIÓN P A R A HOMBRES. 
Palma, 2. 
Fué fundado por D. Cristóbal de Mena y D. a Ana 
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Mesía, su mujer, en el reinado de Felipe II para que 
en él se acogiera á.seis hombres pobres, mayores de 
50 años de edad, dándoles habitación, vestido y ali-
mento. Consisten las rentas de este asilo, que admi-
nistra la Junta de beneficencia, en un juro de heredad 
y varias tierras de labor, que reguladas por quinque-
nio producen anualmente unos 4 600 rs. A este hos-
pital se le daba vulgarmente el nombre de «Colegio 
de ancianos ó engordadores.» 
HOSPITAL DE L A CONCEPCIÓN P A R A MUJERES. 
Dorada, 14. 
Este establecimiento lo fundó Hernando de Poblete, 
para proporcionar habitación á mujeres solteras po-
bres, á quienes el dia 25 de Diciembre se daba un 
corto socorro. Las rentas, que administra la Junta 
de beneficencia, consisten en una heredad y seis 





De Rubisco.—Calatrava, 12. 
Viuda é hijos de Muñoz.— P> de la Merced, 23. 
INGENIEROS DE CAMINOS. 
D. EduardoO'kely, jefe de la provincia.—Prado, 4. 
Manuel Fraile.'—Libertad, 4. 
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D. Leopoldo Larragan.—Espartero, 30. 
INGENIERO MECÁNICO. 
Véase «Director de carreteras y caminos vecinales. 
INGENIEROS DE MINAS. 
D. Juan Caminero.—Espartero, 40. 
Nicolás Arenas.—Tintoreros, 2. 
INGENIEROS DE MONTES. 
D. Juan Carrasco.—Caballeros, 13. 
Manuel Solan.—Calatrava, 5. 
INSPECTOR DE CARNES. 
D. Manuel Moreno,—Ballesteros, 2. 
INSPECTOR DE 1.a ENSEÑANZA 
DE L A PROVINCIA. 
D. Domingo Clemente.—Calatrava, 17. 
INSPECTORES DE P E R R O - C A R R I L E S , 
D. Arturo Clemente.—Paloma, 22. 
Luis Teyssier.—Espartero, 31. 
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INSTITUTO PROVINCIAL DE 2. a ENSEÑANZA. 
Plazuela de la Merced, 19. 
Inaugurado este establecimiento en 1.° de Noviem-
bre de 1843, se instaló desde luego en el edificio que 
hoy ocupa, que es el Ex-convento de Ja Merced. Dis-
póhese en él de cuatro salas para cátedras, y hay 
otra para descanso de los profesores, otra para se-
cretaría y otra en que provisionalmente estala biblio-
teca, y ademas un espacioso salón para actos públicos. 
Su "biblioteca tiene muy cerca de cinco mil volúme-
nes, y aun cuando la mayor parte son de obras de escasa 
importancia, procedentes de los suprimidos conventos 
de la capital, como las adquisiciones hechas en estos 
últimos años han sido de las mas apropiadas para es-
tudio y consulta de los profesores y alumnos, puede 
considerarse como una gran riqueza para la provin-
cia, y muy particularmente para la capital, cuyos ha-
bitantes están llamados á aprovecharse mas de ella, 
luego que se declare pública, con cuyo objeto fueron 
ejecutadas costosas obras en el edificio el año de 1866. 
El gabinete de Historia natural reúne una variada 
y abundante colección de minerales, clasificados se-
gún el sistema Haüy, estando todos los ejemplares 
provistos de sus correspondientes etiquetas impresas. 
Dicha colección, así por el número como por'su or 
denada distribución, puede competir con la de los 
principales Institutos de la Península. Contiene ade-
mas un pequeño herbario que facilita á los alumnos 
el conocimiento de las principales familias. Un esque-
leto humano con varios ejemplares, representantes 
délas principales familias del orden de los Osteoozoos •> 
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completan el cuadro de los objetos de esta depen-
dencia. 
El gabinete de Fisica y Química tiene los aparatos 
y demás útiles indispensables para la enseñanza ele-
mental de esta asignatura. 
Existe ademas un Observatorio meteorológico, dis-
tinguiéndose bajo este punto de vista el Instituto de 
CIUDAD-REAL, por ser uno de los pocos que cuentan 
con Estación de este género en España. 
El claustro de profesores lo componen el Director, 
que es en la actualidad el catedrático de Relórica y 
Poética, y de un catedrático de Geografía é Historia, 
dos de Matemáticas, uno de Psicología, Lógica y Eti-
ca, otro de Física y Química, otro, de Historia natu-
ral, dos de Latín y Castellano, uno de Francés y otro 
de Dibujo lineal y de adorno. 
Para el despacho oficial hay un secretario, que es 
catedrático, un auxiliar y un escribiente; y para el 
servicio del establecimiento un bedel, un conserge, 
un portero, un mozo de aseo y un jardinero. 
Y su presupuesto en el corriente año económico es 
en resumen: 
Para personal. . 11.162'626 
Para material 2.232<680 
Total en escudos. . . . 13.395'306 
Satisface la provincia . . . . . . 9.868'634 
Y de matrículas y del producto de las 
rentas del establecimiento se obtiene 
el resto 3.526'672 
JABONERÍAS. 
De Pérez.—Plaza de la Constitución, 51. 
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De Moya.—Plaza de la Constitución, 19. 
Viuda de Lorente.—ídem, 38. 
Viuda é hijos de Soler.— Calatrava, 5. 
Caja y comp.—ídem, 22. 
Avellan.—Espartero, 6. 
. Canú.—Refugio, 2. 
JUEGO DE B I L L A R . 
Mesa de Moreno.—Ciruela, 41. 
Velazquez.—Feria, 9. 
Fernandez.—Plaza de la Constitución, 45. 
JUNTAS PROVINCIALES. 
Las hay de Agricultura, Industria y Comercio, de 
Monumentos, de Instrucción pública y de Estadística, 
y todas ellas celebran sus sesiones en el despacho 
del Sr. Gobernador eivil de la provincia. 
JUZGADO DE i.» INSTANCIA D E L PARTIDO 
Y . D E HACIENDA DE L A PROVINCIA. 
Cuchillería, 10. 
Es de término y se halla compuesto de los señores: 
D. Diego Montero de Espinosa, Juez.—Lanza, 6. 
Benito García de la Rubia, Fiscal.—Postas, 11. 
Tomás Romeralo, Secretario.—Espartero, 37. 
JUZGADO DE PAZ. 
D. Joaquín López Menchero, Juez.—Paloma, 7. 
Antonio Mendoza, Suplente.—Ballesteros, 10. 
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D. José Medrano, Suplente.—Caballeros, 8. 
Bernardino Ramos, Secretario.—Zarza, 18. 
L A B O R A T O R I O QUÍMICO. 
Véase «Boticas.»—«Tintorería.» 
LAMPISTERÍAS. 
Depósito de Ruiz de León.—Mercado nuevo, 6. 
Fernandez.—Cuchillería, 12. 
Viuda é hijos de Soler.-^Calatrava, 5. 
L A P I D A R I O Y L A T O N E R O . 
Taller de Ruiz de León.—Mercado nuevo, 6. 
LIBRERÍAS Y T A L L E R E S L E ENGUADERN ACIÓN. 
De Clemente Rubisco.—Calatrava, 12. 
Bermudez.—Plaza de la Constitución, 8. 
Viuda é hijos de Gallego.—Feria, 5. 
LOTERÍAS. 
Véase «Administraciones.» 
MAESTRO DE COCHES. 
Taller de Capilla.—Rosa, 2. 
MAESTRO DE OBRAS DE FORTIFICACIÓN. 
D. Manuel Gómez.—Infantes, 15. 
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M A T A D E R O DE RESES. 
Calatrava, 59. 
MÉDICOS D E L HOSPITAL PROVINCIAL. 
D. Dámaso López de Sancho, encargado de la Sec-
ción de Cirujía.—Espartero, 34. 
D. Juan Bernabeu, encargado de la Sección de Me-
dicina.—Feria, 4. 
Véase «Profesores de Medicina y Cirujía.»—«Ser-
vicio sanitario.» 
MÉDICOS TITULARES. 
D. José Lamano.—Mejora, 11. 
Antolin Martínez Dumas.—Sangre, 5. 
José Saiazar.—Estrella, 6. 
Marcial Rico.—Cruz, 6. 
Véase «Profesores de Medicina y Cirujía.»—«Ser-
vicio sanitario.» 
MERCADO. 
Todos los dias puede decirse que lo hay en la ca-
pital, porque en su plaza de la Constitución se en-
cuentra desde las primeras horas de la mañana hasta 
las diez de la misma cuanto pueda desear aun el mas 
exigente. Son numerosos los puestos de frutas y ver-
duras, caza y pesca, mesas de carnes y despojos de 
reses, carros y cargas de pan etc. etc. 
MESAS DE B I L L A R . 
Véase «Juego de billar.» 
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MODISTAS. 
Taller de Camacho.—Calatrava, 17. 
Masot.—Caballo, 3. 
MOLINOS Y PRENSAS DE ACEITE, 





Prensa de la Virgen.—Pedrera alta, 29. 
Monlesclaros.—Cañas, 3. 
Ubeda.—Palma, 10. 
Medrano.—Callejón de San Antón, 1. 
Cantalejo.—Ronda, 1. 
MOLINOS DE C H O C O L A T E . 
De Barrenengoa.—Calatrava, 7. 
Diaz.—Tercia, 12. 
Mexía.—-Cuchillería, 19. 
• NOMENCLÁTOR DE L A PROVINCIA. 
A continuación se encuentra con expresión del par-
tido judicial, arzobispado, obispado y vicaría ecle-
siástica á que cada pueblo corresponde; clase de es-
tos, número de habitantes que cuentan, según el cen-
so oficial, y distancia en leguas á que se hallan de la 
capital, terminando con un resumen general por par-
tidos. 
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OFICINAS. 
Las de la Compañía de los ferro-carriles de CIUDAD-
REAL á Badajoz y de Almorchon á las minas de car-
bón de Belmez, se encuentran situadas en la calle de 
Ciruela, núm. 22. 
PANADERÍAS. 
De Alcázar.—Pedrera baja, 14. 
Alcázar y Barragan.—Ciruela, 7. 
Alcázar y Alcázar.—Azucena, 2. 
Ruiz.—Espino, 2. 
Haro.—Estrella, 9. 









Tres son las en que está dividida la ciudad, una 
para cada barrio, y su disposición triangular mani-
fiesta de suyo que nacieron, como de planta, junta-
mente con la población y á distancias regulares para 
mejor repartición de sus feligreses. Todas tienen un 
Cura-párroco de término y dos tenientes. 
PARROQUIA DE SAN PEDRO (APÓSTOL.) 
Plazuela de San Pedro, 1. 
Hállase rodeado el edificio, que por cierto denota 
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mucha antigüedad, por sus tres costados de un atrio 
mas alto que las calles. Y el templo ofrece un severo 
y monumental carácter con sus tres espaciosas na-
ves, con sus anchas ojivas, con sus pilares compues-
tos de ocho cilindricas columnas que ciñen capiteles 
de rudo follaje y con sus hermosas gradas en el pres-
biterio, cuyo retablo de escayola, que es magnífico, 
fué ejecutado en 1863 por D. Silvestre López Donaire, 
hijo de la capital. 
El coro, que es bajo y pertenece al siglo XVI, tie-
ne una muy buena sillería, perfectamente tallada, y 
á su entrada se eleva en la nave principal el capri-
choso altar de Ntra. Sra. de la Guia, que es consi-
derado por los inteligentes como acabado modelo del 
estilo churrigueresco, y cuyo dorado se hizo con l i -
mosnas en el año de 1765. La Virgen ocupa silla de 
plata, dando la espalda al altar mayor. 
Tiene este templo tres puertas, distintas en el gé-
nero si bien acordes én la antigüedad. Ábrese la 
principal entre robustos machones, en frente de 
la cárcel, formada por cinco semicírculos en de-
gradación, cuyos arquivoltos clavetean florones bi-
zantinos y puntas de diamante, y una linda clara-
boya gótica completa la fachada de las dos puertas 
laterales: la del N. reviste su arco inferior con ará-
bigas dentalladuras; y la del S. es puramente gótica, 
y se agrupa bellamente con la cuadrada torre rema-
tada en agudo y moderno chapitel (*) y con los muros 
exteriores de «na capilla que flanquean sólidos cubos 
y adornan ojivales ventanas bordadas de arabescos. 
Fundó esta capilla, que es actualmente la del Co-
mulgatorio, al espirar el siglo X V , el dadivoso cura 
Fernando de Coca, dando á su portada y al retablo 
(1) Fué construido en 1799, y en la obra se gastaron 57.872 rs. 
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de la Virgen (que es la de Loreto) cuajado de relie-
ves, que representan los misterios de ésta, toda la 
riqueza, ya que no el primor, que la decadencia del 
arte admitía, y erigiéndose en el fondo de ella un se-
pulcro de alabastro con efigie sentada sobre la urna, 
escudo de armas y un paje reclinado á sus pies. 
Contemporáneas muestran ser aproximadamente 
otra pequeña capilla con bóveda de crucería al extre-
mo de la nave izquierda, y la mayor reedificada en 
1473 por Fernando de Torres, regidor perpetuo y su 
esposa Juana. 
Esta iglesia es riquísima en ornamentos y vasos 
sagrados. Posee dos aderezos, uno de ellos compues-
to de una cruz y pendientes con un lazo de diaman-
tes, regalado á la Virgen de la Guia en el año que 
se doró su retablo por D. Antonio Triviño y Carbajal, 
y el otro de esmeraldas y perlas, también regalado 
á la misma Virgen por una persona, cuyo nombre se 
ignora. En 1776 el capitán de navio y caballero del 
hábito de San Juan de Malta, D. Francisco Javier 
Treviño, envió á esta iglesia desde Ñapóles una dia-
dema de plata con ráfagas sobredoradas , cuyo peso 
es de 7 onzas y 13 adarmes con destino á San Fran-
cisco Javier. 
El órgano, que es muy bueno, fué construido en 
1762 por D. Lorenzo Fernandez Dávila, organista 
mayor del rey, quien por afecto á la iglesia solo se da-
tó en sus cuentas de una pequeña cantidad, aun cuan-
do el valor de él y las obras ejecutadas eran de mas 
de 3.000 escudos. El dorado del mismo se hizo cua-
tro años mas tarde. 
A los pies del templo y cerca de la puerta de la 
Umbría, hay un buen cuadro de grandes dimensio-
nes, que representa la cura milagrosa del paralítico 
hecha por San Pedro, debido al pincel de D. Vicente 
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López, y el cual esluvo colocado en el altar mayor 
desde el año de 1825 hasta que se construyó el nue-
vo retablo. Y como esculturas son notables el Je-
sús Nazareno que hay en la capilla de San Juan Bau-
tista, propiedad de los Medranos, y la Virgen de la 
Guia. 
Las reliquias, que con su auténtica se guardan en 
esta iglesia, son de San Felipe Neri y de San Blas, y 
un lignum crucis. Y las imágenes mas veneradas en 
la misma, ademas de la Virgen de la Guia, que se 
celebra en su natividad, son la de Jesús Nazareno 
y la del Cristo del Perdón y de la Aguas, que están 
en su capilla respecliva, una á cada lado del altar 
mayor. 
También se celebra en esta iglesia la función ó pu-
blicación de la Bula de la Santa Cruzada, yendo por 
ella el clero de las tres parroquias á las Casas Con-
sistoriales, desde donde se conduce en procesión ba-
jo el palio; y cuando por lluvia ó mal tiempo, no pue-
de hacerse en dichas Casas la bendición de los ramos, 
en el domingo así llamado, cuyo privilegio tiene el 
Ayuntamiento, se bendicen en esta iglesia con asis-
tencia asimismo del clero de las tres parroquias, se-
gún la constitución 17 de las del Cabildo y clerecía 
de la ciudad, aprobadas por el arzobispo Fonseca en 
el año 1532. 
Las hermandades principales que se hallan adscri-
tas á esta iglesia son: la del Cristo del Perdón y de 
las Aguas, la do la Paz y Caridad, que asiste á los 
reos condenados á muerte, la de la Coronación de 
Cristo, la de Jesús Nazareno, y la sacramental de 
Nuestra Señora de los Dolores. 
Son, por último, anejos á esta parroquia el santua-
rio de Alarcos y la capilla de la Soledad y de San 
Juan de Dios. 
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P A R R O Q U I A DE SANTA MARÍA D E L P R A D O . • 
Plazuela del Prado, 7. 
Hállase fabricado este templo de ladrillo con arcos 
de sillares labrados, y las aristas que componen la 
capilla mayor vienen "á converger en lo alto de ella 
en una diminuta pina perfectamente dorada. Tiene 
solo una nave, pero tan alta, grande y espaciosa que 
quizás no haya otra en España que le exceda, pues 
que cuenta 50 metros de longitud y 17 de latitud: su 
arquitectura es del género gótico descargado de fo-
llajes y menudencias. Las dos bóvedas inferiores las 
cerró en 1500 Antonio Fernandez de Ecija, y la ter-
cera se concluyó en 1514; y en el adorno de su cru-
cería se advierte con efecto una favorable progresión, 
terminando graciosamente en el ábside, que ocupa un 
precioso retablo. Este es mucho mas moderno que lo 
restante de la fábrica, y de lo mejor que nos queda, 
del buen tiempo de las artes. Se atribuye á Giraldo 
de Merlo, por los años de 1616, y consta de cuatro 
cuerpos, y de los órdenes de arquitectura dórico, jó-
nico, corintio y compuesto, con cuatro columnas en 
cada uno, en jos cuales y el resto del retablo hay 
distribuidas mas de 50 piezas de escultura, entre ellas 
los 12 apóstoles, de cuerpo entero, de tamaño mucho 
mayor que el natural, y tableros de medio relieve 
representando asuntos de la vida y pasión de J. C , 
rematando en el hueco de la gran bóveda con un Pa-
dre Eterno de extraordinaria magnitud , pero muy 
bien graduado, un Crucifijo, la Virgen y San Juari. 
En la mitad del retablo y sobre mages'tuoso taber-
náculo, hállase colocada en trono de plata la joya 
principal del templo y aun de la ciudad á los ojos de 
sus devotos, la imagen de Nuestra Señora del Prado, 
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á cuyo lindo camarín conduce magnífica sacristía y 
ancha escalera, y ante la cual penden regios estan-
dartes por glorioso trofeo. 
La sillería del coro de nogal tallado con muchísimo 
gusto y primor, y el órgano, guardan proporción con 
lo restante del templo. 
En sus paredes laterales y cerca del altar mayor 
hay dos corredores altos con arcos de hierro para 
sostener cada uno de ellos ocho lamparas, que anti-
guamente eran de plata de divergas hechuras, rega-
ladas en los siglos XVI y XVII con otras diferentes 
alhajas por sujetos cuyos nombres se conservan, y 
algunas ,de ellas enviadas de las Indias Orientales; 
pero habiendo sido recogidas en 1811 de orden de la 
Junta de la Mancha, se han ido sustituyendo del me-
jor modo posible. En el centro del templo habia otra 
lámpara preciosa y de la misma procedencia, que pe-
saba 1.344 onzas, de plata; mas habiendo sufrido 
igual suerte que las anteriores fué reemplazada pol-
la que dieron á,la Virgen en 24 de Agosto de 1817 
D. Diego Muñoz y su esposa, vecinos de CIUDAD-REAL, 
la cual cuenta 923 onzas, de plata, ó sea el mismo peso 
que tenia su hija D. a María del Prado, cuando siendo 
niña cayó sin sufrir .lesión alguna desde el corredor 
de su casa al patio. 
En las bóvedas del templo ondean los estandartes 
que sirven en las proclamaciones de los reyes, ha-
biéndose reunido algunas veces hasta seis. No se sa-
be en virtud de qué privilegio deben fijarse allí, pero 
es lo cierto que apenas se ha verificado la proclama-
ción, se hace entrega formal de los estandartes en es-
ta iglesia. 
Metida en angosta calle y entre macizos contrafuer-
tes la portada principal de forma ojiva y de ornato 
semibizantino, ella y otra puerta lateral su contempo-
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ranea, parecen entregadas al olvido por el gusto del 
renacimiento que, al través de los árboles del paseo, 
campea luchando con góticas reminiscencias en las 
rasgadas ventanas del ábside y en la puerta del M. 
La torre, empero, cuya fábrica se empezó en 1551, 
no habiendo pasado del primer cuerpo adornado de 
una linda ventana, es elevadísima, toda de piedra la-
brada y costó un millón de reales levantarla, quedan-
do terminada el año de 1825, en que se emprendie-
ron de nuevo los trabajos. En la ventana del E. hay 
una hermosa y sonora campana regalada por S. Fer-
nando, la cual estuvo en la torre antigua, demolida á 
fines del siglo pasado, y tiene las inscripciones si-
guientes. En la parte superior: Assumpta est María in 
coelum, gaudent angelí; laudantes benedicunt Domi-
num W. En la interior: Dióme á la milagrosa imagen 
de Nuestra Señora Santa María del Prado la devo-
ción de la Magestad del Sr. D. Fernando en 1242. Y 
en la parte exterior tiene una cruz y once escudos 
con las armas de Castilla y León, en medio de cada 
uno de los cuales hay una ñor de lis. 
Respecto á la Virgen del Prado, cuenta la tradi-
ción que en el año de 1013, yendo á Vetilla un caba-
llero aragonés, llamado Ramón Floraz, abrevó su ca-
ballo en una fuente, y notando un hoyo en que el 
animal habia hundido el pié, y ensanchándolo con su 
acero, halló una bóveda subterránea de donde salia 
fragancia y una luz sobrenatural, cuyo rastro le con-
dujo hasta una imagen dorada de Nuestra Señora, 
en aquel recinto escondida desde el año 713, y la 
cual habia sido venerada en la citada Velilla desde 
el de 430 con el título de Nuestra Señora de Tormos, 
(1) Elevada al cielo María, los áng-eles se regocijan, y alabándola ben-
dicen al Señor. 
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Torneos ó Tornos. Llévesela el caballero, parando 
antes en Villareal, cerca do Daroca, á su rey Sancho 
el mayor, quien recompensándole generosamente co-
locó la efigie en su oratorio, y la trasmitió á su hijo 
Fernando I de Castilla. Traida al cerco de Toledo, 
dio á Alfonso VI la victoria; y olvidada en la campa-
ña siguiente, permitió fuese derrotado en Zalaca, con 
lo cual escarmentado el príncipe, en la expedición de 
1088, en que hizo tributario al rey moro de Córdoba, 
encargó á su capellán, Marcelo Colino, que llevase 
consigo la imagen. Detenido este en Pozuelo seco de 
D. Gil, donde vivian ya pacíficamente algunos cris-
tianos, y sesteando en un prado bajo los árboles, vié-
ronla aquellas buenas gentes y suplicaron en vano al 
sacerdote que se la dejase; pero ella misma, antes de 
llegar á Caracuel, volvió milagrosamente á aquel si-
tío, y mostrando su voluntad de residir allí, se le fa-
bricó una ermita , donde empezó á ser devotamente 
venerada. 
Hasta 151.3 estuvo esta imagen sentada en una 
preciosa silla dorada; pero en el indicado año deter-
minó la devoción quitarla de ella, desbastándola en 
proporción para ponerla de pié, y vestirla á la usan-
za de aquellos tiempos con riquísimos mantos de her-
mosas telas. Los despojos de la talla de la Virgen y 
la silla fueron llevados por un devoto clérigo, natural 
de CIUDAD-REAL, llamado el Licenciado Poblete, á la 
ciudad de Lima, capital del Perú, donde hizo de aque-
lla madera una imagen pequeña, que colocó en la 
parroquia de los indios, dando á una y á otra el nom-
bre de Nuestra Señora del Prado. 
En el camarín guárdanse preciosas alhajas regala-
das por los devotos, un cuadrito de la Concepción de 
Lúeas Jordán, y una cabeza del Bautista de Eugenio 
Caxés. Y entre los varios y muy ricos vestidos de la 
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Virgen se conserva uno regalado por el santo rey 
D. Fernando en 1242, el cual es de tela de oro y pla-
ta con flores verdes y encarnadas y dos grandes ce-
nefas de terciopelo, color de púrpura, bordadas á 
realce y gusanillo, estando ademas todo él guarneci-
do de camafeos, unos de plata y otros de plata sobre-
dorada, engarzados de pedrería. 
Las imágenes en esta iglesia mas veneradas, ade-
mas de la Virgen del Prado, son: el Santo Cristo 
de la Piedad y la Dolorosa. Y entre las muchas de las 
reliquias que se guardan en la misma, hay una de 
S. Palmacio. 
De esta iglesia sale la procesión general del Cor-
pus, á la que asiste el clero de las tres parroquias, y 
las hermandades todas de la ciudad y la del Santo 
Cristo de la Poblachuela. Las principales hermanda-
des adscritas á la misma son: Nuestra Señora María 
Santísima del Prado, patrona de la ciudad y de la co-
marca y restauradora de ambas Castillas; la del San-
tísimo Sacramento, y la de la Virgen de los Dolores. 
Como sucursal de esta parroquia, se halla habili-
tada la iglesia de Nuestra Señora de la Merced, y á 
ella están agregadas la ermita de la Vlrgenñe los Re-
medios, la iglesia del Ex-convento de íos Carmelitas 
descalzos, y el Convento de religiosas Carmelitas. 
PARROQUIA DE SANTIAGO (EL 'MAYOR. ) 
Plazuela de Santiago, 4. 
Esta iglesia, indudablemente la mas antigua, aun-
que ha perdido mucho de su fisonomía con el rebo-
que de la techumbre recien adornada de casetones de 
yeso, es la que con su torre, sus tres naves y sus an-
chas ojivas conserva gran parecido con la de S. Pe-
dro. Tiene un exceleute retablo en el altar mayor con 
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la efigie de Santiago, y posee muy buenas imágenes, 
entre las que descuellan la Dolorosa, que está en una 
muy magnífica capilla, la Virgen de la Blanca, p¡) 
S. Antón, que se veneraba en el Convento de su nom-
bre, Sta. Ana, S. Juan evangelista y San Joaquín. 
Consérvanse ademas en ella los preciosos cuadros 
de la Purísima y de San Ildefonso, una cruz parro-
quial de plata de mucho valor y mérito, y un terno 
de tisú de oro. 
Tiénense en gran veneración las imágenes de San-
tiago, S. Antón, S. Isidro, y la Virgen de los Dolo-
res, el Ecce-Eomo y la Santa Espina. 
Las principales hermandades que á esta iglesia per-
tenecen son: la sacramental de Nuestra Señora de los 
Dolores, la de la Santísima, Trinidad, la del Santísi-
mo y la de la Santa Espina, estando á ella también 
adscrita la Congregación de servitas. 
En este templo celébrase el dia de San Marcos una 
solemne función, con asistencia del clero de las tres 
parroquias y del ilustre Ayuntamiento, después de 
la bendición de los campos, acto que tiene lugar al 
lado del Campo de la Libertad, y cuya procesión sa-
le de San Pedro. 
(1) Esta efigie, traída á la defensa de Calatrava por los'vizcaínos, que 
en 1158 acompañaron á F¡\ Raimundo, abad de Filero, y á Fr. Diego Ve-
lazquez, se colocó en la ig-lesia de aquella tan disputada fortaleza, siendo 
en ella venerada durante mucho tiempo como patrona y metropolitana del 
Campo de Calatrava.—Abandonada la vieja por la nueva Crdatrava, fué 
sin duda escondida la imagen de Ja Virgen para evitar que se profanara, y 
á últimos del siglo X V se encontró por unos pastores, habiendo cedido á 
CICUAU-REAL el Maestre de la Orden, D. Gabriel López Padilla, en 10 de 
Abr i l de 1181 y hallándose en Toledo , la ermita, la casa del santero y el 
término de los Palacios de los reyes moros, ó sea desde los muros de la an-
tigua fortaleza hasta el Guadiana.—Continuándose la devoción, era condu-
cida proeesionaímente á la capital, siempre que la piedad de los fieles vol-
vía á ella los ojos buscando amparo eu las grandes y generales aflicciones. 
— P o r último, las circunstancias de los tiempos hicieron que la ermita lle-
gara á amenazar ruina, por lo que el 28 de Mayo de 1773 se trasladó la 
milagrosa imagen á Santiago hasta que aquella estuviese reparada. 
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A la parroquia de Santiago, finalmente, correspon-
den los Conventos de Dominicas y Concepcionistas 
de S. Francisco y la pequeña ermita del Refugio. 
PASEOS. 
Los principales de dentro y fuera de la capital y que 
mas comunmente sirven de punto de reuniou y recreo 
á sus habitantes, son los siguientes: 
E L CAMPO DE LA LIBERTAD. Hermosa planicie de mas 
de tres hectáreas, que se extiende al E. de la pobla-
ción, cerca de lá puerta de Calatrava, y en el mismo 
sitio que por largo tiempo llenaron unas infectas la-
gunas terraplenadas en el año último, merced á los 
mancomunados esfuerzos de la municipalidad, del ve-
cindario, de la compañía de los ferro-carriles de CIU-
DAD-REAL á Badajoz y de Almorchon á las minas de 
carbón de Belmez, y sobre todo á la iniciativa de 
D. Agustín Salido, Gobernador civil de la provincia y 
Alcalde-Corregidor de la capital por aquel enton-
ces Wj La acertada distribución del terreno, y el gran 
número de árboles que ya cuenta, ie hacen muy á 
propósito, por esto y por su situación, para paseo de 
invierno. 
E L PILAR. ES una pequeña glorieta de forma irre-
gular que, con sus anchas y enarenadas calles de ár-
boles en que se dispone de asientos de piedra y con 
su fuente, ocupa casi toda la plazuela que le dá"nom-
bre. En ella se encuentra el pozo, origen del primer 
nombre que llevara la ciudad. 
E L PRADO. Esta glorieta de mas de siete mil me-
c í Tan inmundos pantanos eran causa de perniciosas intermitentes, 
que llevaron al sepulcro gran número de habitantes de la capital, en su 
mayor parte del barrió de Santiago. Con su desaparición ha ganadomucho 
la salud pública; y, reconociéndolo así, la Municipalidad acordó que, como 
Voló de Ciudad, se celebrase el "25 de Julio una solemne función én la 
iglesia parroquial del expresado barrio. 
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tros cuadrados y de forma casi rectangular, elévase 
sobre el terreno que circuye al templo en que la pa~ 
trona de la ciudad es venerada, sirviéndole de dilata-
do atrio. Extensas y enarenadas calles de árboles, 
con asientos de piedra, la tienen dividida en cuatro 
pequeños jardines. 
L A CARRETERA, que conduce á Madrid y la que lle-
ga á Puertollano, ofrecen en sus primeros kilómetros 
dos paseos con árboles, y asientos á uno y otro lado 
en su principio. Al primero se sale por la puerta de la 
Mata, y al segundo por la de Alarcos; y de aquí el 
que se les dé también el nombre que llevan estas 
puertas. 
L A CORREDERA. NO es mas que el camino que pone 
en comunicación á la ciudad con Miguelturra, y en el 
cual hasta el paso á nivel del ferro-carril se han 
plantado árboles á uno y otro lado, y puesto algunos 
asientos. 
L A RONDA. Este paseo, como su nombre indica, 
rodea á la ciudad. Se halla plantado de árboles des-
de la puerta de la Mata á la de Alarcos, y desde es-
ta última á la de Granada flanqueado por un hermoso 
splo vivo, y una de sus dos anchas calles, en el tra-
yecto que media desde la puerta de Granada á la de 
Ciruela, con asientos de piedra. 
PELUQUERÍAS. 




Publícanse en esta capital el Boletín oficial de la 
provincia y el de.Ventas; y ademas el Magisterio, ór-
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gauo del Profesorado de 1.a enseñanza de la provin-




Taller de Fernandez.—Mata, 9. 
Fernandez y Gil.—Espartero, 71. 
P L A N C H A D O R A S . 




Tienda de Hidalgo.—Espartero, 4. 
Nanin.—Arcos, 5. 
Fernandez.—Feria, 7. 
P L A Z A DE L A CONSTITUCIÓN. 
Aun cuando no de forma regular, pues que es un 
trapecio de poco mas de 4.000 metros cuadrados, no 
por eso deja de ofrecer cierta simetría esta plaza, 
construida en tiempo de Fernando VI. Al repararla 
en el año 1860 se procuró que su decorado, aunque 
sencillo, caracterizase del mejor modo posible este si-
tio, y se consiguió efectivamente ápesar de los grandes 
obstáculos con que se luchó para no hacer gravosa es-
ta reparación á los dueños de las casas, y también por 
la mezquina altura que tienen los pisos, empleándose 
al efecto el género greco-romano. Los edificios en 
tres de los lados del trapecio son de tres pisos. El ba-
jo forma una galería en su crujía exterior, dividida 
con robustos pilares de piedra sillería, perteneciente 
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al orden toscano, con las molduras de sus pedestales 
y capiteles labrados con poco esmero. Sobre estos 
pilares, y agregados á las carreras y toscas zapatas 
que antes tenian se voltearon arcos elípticos suma-
mente rebajados, pero que les han hecho aparecer con 
proporciones mas desahogadas: una cornisa de bas-
tante riqueza en moldura corona este piso, teniendo 
cartelas pareadas en la parte que cae sobre los pila-
res. El piso principal es mas rico, pues todos sus va-
nos son de medio punto, y la división de claros la 
forman pilastras estriadas hasta un tercio de su altu-
ra con lindos capiteles y basas. Las ventanas están 
sobre recuadros de bastante realce y orladas de unas 
pequeñas pilastras, también con sus capiteles hasta 
la altura de los arcos, sobre los que descansa airosa 
una bien moldada archivolta. Los balcones son pe-
queños y de poco vuelo, pero de gracioso dibujo sus 
cenefas y balaustradas. Una bonita imposta corona 
este piso, y recibe al tercero, cuyos vanos colocados 
exactamente en los ejes de los inferiores no aparecen, 
si bien airosos, con la riqueza de los del principal. 
Están de forma que sirven de antepecho, cerrados 
por tabiques hasta la altura de un metro, y son de 
arco de círculo rebajado. Los claros se hallan igual-
mente divididos con pilastras, pero no de tanto ador-
no como las principales. Por último, á este tercer pi-
so corona una preciosa cornisa con modillones, y so-
bre ella y para evitar el feo aspecto que presentarían 
las diferentes horizontales, que forman las cubiertas, 
tiene un ático dividido á su vez con pilastras y termi-
nado por otra pequeña cornisa. 
El pavimento de la plaza está perfectamente empe-
drado con canto menudo, y en el centro de ella se destaca la fuente erigida en honor de Hernán Pérez l Pulgar el de las Hazañas. 
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Compónese este sencillo monumento de un robusto 
pedestal sobre el que ha de colocarse la estatua de 
aquel esclarecido hijo de la capital, teniendo en cada 
uno de sus cuatro frentes una preciosa concha, la 
cual recibe el agua que arroja por la boca un delfín, y 
después la vierte en uu gran recipiente circular. Los 
árboles que en derredor de la fuente se elevan y la 
elegante verja de hierro que la circuye prestan á este 
sitio su belleza, y hacen que el conjunto ofrezca un 
bonito y agradable aspecto. En el frente del pedestal 
que mira á las Casas Consistoriales hay una lápida de 
mármol con la siguiente inscripción en letras de oro: 
HERNÁN PÉREZ DEL PULGAR 
E L DE LAS HAZAÑAS 
NACIÓ EN CIUDAD-REAL EN 1451 
Y MURIÓ EN GRANADA EN 1531. 
L A CIUDAD NATAL, CONSAGRA 
ESTA MEMORIA AL SEÑOR DE LOS 
MOLINOS DE TREMECEN, 
A L HÉROE DE ALHAMA, DEL SALAR, 
D E GUADIX, DE SALOBREÑA, 
D E GRANADA Y DE MONDÉJAR. 
PLAZA DE TOROS. 
Hállase intramuros é inmediata á la puerta del Car-
men. Se construyó en 1844, levantando el plano y 
formando el presupuesto de las obras ü . Manuel 
Gómez, natural de la capital, y ejecutando estas D. Ba-
silio Roiloa, de Almagro, en "la cantidad de 300.000 
reales. Es muy espaciosa y cuenta noventa palcos, 
pudiendo contener en sus diferentes localidades de seis 
á ocho mil personas. 
POSADAS. 
Del Caballo.—Plaza de la Constitución, 30. 
Fruta.—ídem, 25. 
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POZOS DE NIEVE. 
Dos hay en la capital: uno de ellos donde tuvo su 
asiento el Alcázar, y el otro cerca de la puerta de 
Santa María. 
Véase «Charcas para el hielo.» 
P R A D O . 
Véase «Paseos.» 
PRENDERÍA. 
De Ruiz.—Espartero, 53. 
PROCURADORES DE NUMERO. 
D. Felipe Dorado.—Estación, 8. 
José Alcázar y Barragan.—Ciruela, 10. 
José Antonio Ruiz.—Ballesteros, 4. 
Vicente Dorado.—Espartero, 47. 
PROPESOR DE GIRUJIA. 
D. Ramón Pizarro.—Ballesteros, 2. 
PROPESOR DE EQUITACIÓN. 
D. Antonio Doctor yCoello.—Callejón del Conde, 4. 
PROPESORES DE LA. ESCUELA N O R M A L 
DE MAESTROS. 
D. Jorge García de Medrarlo, Director.—Mata, 4. 
8 
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D. Manuel María Romero, 2." Maestro.—Lanza, 10. 
Manuel Pérez Campo, 3.° idem.—Tintoreros, 6. 
José Carrion, eclesiástico.—Ballesteros, 5. 
PROFESORES DE L A ESCUELA N O R M A L 
DE MAESTRAS. 
D. a Toribia García de Medrano, Directora.—Mata, 4. 
D. Ángel Muñoz y Herrero, auxiliar.—Mejora, 13. 
Manuel Ramos, eclesiástico.—Madrajo, 2. 
PROPESORES D E L INSTITUTO DE 2. a ENSEÑANZA, 
De Retórica, D, Maximino García Herraiz.—Pla-
zuela de la Merced, 19. 
Latín, D. Antonio Espantaleon.—Mata, 6. 
ídem, D. Luis María García.—Calatrava, 18. 
Psicología, D. Francisco Gómez Pastor.—Caba-
lleros, 12. 
Historia natural, D. Francisco Domenecn.—Ar-
cos, 14. 
Matemáticas, D. Acisclo Campano. — Tintore-
ros, 11. 
ídem, D. Eduardo Maleo Iraola.—ídem. 
Geografía, D. Genaro López.—Libertad, 14. 
Física, D. José Pérez Morales.—Cruz, 2. 
Francés, D. José Cestero.—Estación, 19.. • 
Dibujo, D. Antonio Galbien.—Calatrava, 39. 
PROPESORES DE MEDICINA Y CÍRUJIA. 
D. José Lamaho.—• Mejora, 11. 
José Gómez.—Prado, 10. 
José Salazar.—Estrella, 6. 
Jesús Delgado.—Espartero, 40. 
Antolin Martínez Dumas.—Sangre, 5. 
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D. Dámaso López de Sancho.—Espartero, 34. 
Marcial Rico.—Cruz, 6. 
PROFESORES DE MÚSICA. 
D. Francisco Valle.—Sangre, 13. 
Sebastian Barrajon.—Azucena, 14. 
Baltasar Molina.—Plazuela dcS. Francisco, 16. 
PROFESORES D E 4 . a . ENSEÑANZA, 
Véase «Escuelas de 1.a enseñanza.» 
PROFESORES DE V E T E R I N A R I A . 
D. Manuel Moreno.—Alarcos, 10. 
Geí'erino Diaz Santos.—Arcos, 9. 
PROVISIÓN M I L I T A R . 
Se halla instalada en la calle de la Mata, núm. 16.. 
R E C A U D A D O R E S DE CONTRIBUCIONES. 
D. Fernando Vázquez.—Cuchillería, 8. 
Francisco Sauc.o.—Culebra, 12. 
R E G I S T R A D O R DE L A PROPIEDAD. 
D. Celedonio López.—Postas, 1. 
R E L O J E R Í A S . 
De Proset.—Prado, 2. 
Trani.—Arcos, 8. 
RELOJES. 
Hay tres públicos, uno en cada una de las torres 
de S. Pedro, Santa María y Casa-Ayuntamiento, te-
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niendo este último la esfera que dá frente á la plaza 
de la Constitución iluminada duraule la noche. 
REPESO. 
Véase «Contraste.»—«Correduríade industriales.» 
RESERVA. (COMISIÓN P E R M A N E N T E DE) 
La oficina se encuentra situada en el cuartel de Ca-
ballería, plazuela del Hospicio, 1. 
RONDA, 
Véase «Paseos,» 
SALONES D E BAILE. 
Carece de ellos la población, pero durante el Car-
naval se habilita uno muy bueno en el Teatro, y no 
lo son menos los que presentan en aquellos dias los 
Casinos. 
.SANGRADORES. 
D. Marceliano Gallardo.—Cuchillería,.21. 
José Fernandez.—Arcos, 16. 
SANTUARIO DE A L A R G O S . 
Las primeras líneas de este libro contienen aunque 
muy brevemente la historia de Alarcos, y en este lugar 
repetiremos que de aquella renombrada ciudad solo 
quedan cimientos de casas que a ñor de tierra arran-
can al rededor de la colina, y en su cúspide, rodea-
da de almenada cerca, un santuario, como cruz fune-
ral puesta en memoria de un gran desastre, como 
capilla de aquel ominoso cementerio de cristianos. 
Aquella fué la parroquia que la tradición supone res-
petada por el victorioso califa en medio del general 
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nsolamiento do 1195, y que mas bien parece construi-
da en el siglo XIII después de recobrada Alarcos, 
cuando se tralaba de infundir un soplo de vida en los 
dispersos escombros. Y en efecto, caracterizan el es-
tilo de transición, por entonces dominante, las anchas 
ojivas, los bajos pilares, las bizantinas columnas de 
los arcos de comunicación entre las reducidas naves 
del templo, los viejos capiteles de su cobertizo, las 
dos puertas orladas de sencillas molduras, todo pri-
mitivo, todo humilde á excepción de una bella clara-
boya de calados rosetones eng-astada cual presea den-
tro un recuadro en el rudo lienzo de la fachada. 
La imagen de ia Virgen que , con el nombre de la 
ciudad, desde tiempo inmemorial se venera en este 
templo, ha sido restaurada en el presente año. 
El segundo dia de la Pascua de Pentecostés celé-
brase en el mismo una solemnísima función, que cos-
tea el Ayuntamiento de la capital, con cuyo motivo 
la mayor parte de los habitantes de ella se trasladan 
á aquel cerro y á sus amenos y pintorescos, alrede-
dores en alegre romeria. 
SASTRES. • - -




Gutiérrez.—Mercado nuevo, 9. 
Sánchez.—Plaza de la Constitución, 4. 
Gijon.—ídem, 44. 
Gómez.—ídem, 14. 
Reig y Comp.—Arcos, 19. 
López.—ídem, 35. 
Villanueva.—Caballo, 3. 
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SECCIONES DE' BENEFICENCIA. Y SANIDAD, 
DE FOMENTO Y DE CUENTAS MUNICIPALES Y DE PÓSITOS. 
Ocupan parte del segundo piso de la casa del Go-
bierno de provincia.—Espartero, 24. 
SECCIÓN DE COMUNICACIONES DE L A PROVINCIA. 
Espartero, 29. 
Comprende esta dependencia del Estado, que cues-
la al mismo unos 48.000 rs. y se compone de un jefe, 
tres telegrafistas, un ayudante de correos, cuatro es-
cribientes, dos ordenanzas y un portero, el servicio 
de correos y telégrafos. Para este último se halla 
abierta consUmlcmente. Los despachos pueden estar 
escritos en cualquier idioma ó cifrados, y se paga por 
cada 10 palabras una peseta cuando no salen de Es-
paña; 12 rs. por cada 20 y 6 mas por cada 10 si han 
de dirigirse á Portugal; y respectivamente 16 y 8 
cuando han de ir á Francia. 
Si el punto á que se marida el despacho no tiene 
estación telegráfica, se lleva al interesado por los or-
denanzas, no distando de la última 3 kilómetros, y 
llegando á ellos se remite por el correo abonando 
por esto 1% rs. mas. 
La correspondencia es distribuida a domicilio por 
los carteros una hora después de la llegada de los 
correos, por cuyo servicio han de abonarles los inte-
resados un cuarto por cada carta del reino, no perci-
biendo nada por los periódicos é impresos ni por las 
cartas del extranjero. Las personas que deseen reci-
bir la correspondencia antes de la salida de los car-
teros, deben pagar de 8 á 10 escudos anuales por el 
apartado. 
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Las cartas que vieuen a la lista se despachan de 
8% á 12 de la mañana. Y durante el mismo tiempo 
se entregan los pliegos que los carteros devuelven, 
ya porque no encuentren á los interesados ó ya por-
que estos no quieren recibirlos de sus manos. 
Las cartas para el interior , sea cual fuere su peso 
y dimensiones se franquearán fijando en el sobre un 
sello de 25 milésimas; y los periódicos, obras, im-
presos y litografías cerrados con faja sin otro signo 
manuscrito que el sobre presentados por los autores, 
impresores ó particulares, sea cualquiera su peso, uno 
de 10. 
Para la Península, Baleares y Canarias se fran-
quearán las cartas fijando en el sobre un sello de 50 
milésimas por cada 10 gramos; para Cuba y Puerto-
Rico en buques españoles, uno de 100 milésimas, y 
de 400 yendo por la via de Inglaterra; y para Filipi-
nas uno de 200 milésimas. 
En las cartas ó pliegos certificados ha de ponerse 
ademas de los sellos que su peso exija uno de 200 mi-
lésimas para las cartas de la Península, Baleares y 
Canarias, y de 400 para los demás puntos. 
Los correos generales de Madrid y Badajoz llegan, 
el primero á las 6 de la mañana, y el segundo á las 
8 de la noche, siendo la salida de este á las 6>^  de la 
mañana, y la de aquel á las 8 y 45 minutos de la no-
che. El buzón central se cierra una hora antes y dos 
los demás á excepción del que hay colocado en la 
estación de la via férrea, del cual se saca la corres-
pondencia minutos antes de la marcha de los trenes. 
Los certificados se reciben á todas horas. 
La llegada del correo de Picdrabuena, Carrion y 
Torralba, es á las 6 de la tarde y la de su salida á 
las 8 de la mañana. Entran los de Fuente del Fresno, 
Malagon, Fernancaballero y Poblete, á las 8 déla 
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mañana , y salón una hora después. A esta misma 
sálelos miércoles, viernes y domingos el de Balleste-
ros, que llega una hora antes. Y durante la tempora-
da de los baños, tienen correo diario los estableci-
mientos balnearios de Fuensanta y Villar del Pozo, 
llegando á las 6 de la mañana, y saliendo a las 7x de 
la misma. 
SECCIONES DE ESTADÍSTICA Y DE SEGURIDAD 
, PÚBL16A. 
Hállanse instaladas en el piso bajo del Gobierno 
civil, la primera en la galería de la izquierda y la 
segunda en la de la derecha.—Espartero, 24. 
SECCIÓN DE PROPIEDADES Y DERECHOS 
DEL ESTADO. 
Se encuentra en el piso principal, galería de la de-
recha, de la casa que ocupa la Administración eco-
nómica de la provincia.—Caballeros, 5. 
SECRETARIOS. 
Del Ayuntamiento, D. Manuel María de Vilches.— 
Calatrava, 13. 
Gobierno civil, D. José Peñalver.—Prado, 3. 
Gobierno militar, D. Jacinto Gascón. —Esta-
ción, 5. 
Junta de Instrucción pública, D. Pablo J. V i -
dal.— Azucena, 10. 
Véase «Juzgados de 1.a instancia y de paz.» 
• ' SEÑAL P A R A INCENDIOS. 
Consiste en un repique general de campanas, se-
guido del toque á vuelo de la gorda en la torre, á 
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cuya parroquia corresponde el sitio en que tiene lu-
gar el incendio, haciéndose á seguida umcontinua-
do repique con todas las de las demás torres parro-
quiales. 
SERENOS. 
Sostiene el Ayuntamiento diez serenos y un cabo, 
pagando 6 rs. diarios á cada uno de los primeros y 7 
á este último. 
SERVICIO SANITARIO. 
El de la Compañía de los ferro-carriles de CIUDAD-
REAL á Badajoz y de Almorchon á las minas de car-
bón de Belmez, se compone de 
D. Dámaso López de Sancho, jefe.—Espartero, 34. 





DE NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES. 
Gato, 7. 
Fué instalada en el año de .1864, y actualmente se 
compone de 25 individuos. Según el reglamento por-
que se rige, para ingresar en ella ha de pagarse 68 
reales. Los socios tienen academia en las primeras 
horas de la noche de todos los lunes, miércoles y 
viernes. 
SOCIEDAD DE SEGUROS. 
D. Francisco Quiroga, representante de «La Mutua-
lidad.»—Cohombro, 12. 
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SOMBRERERÍAS. 
De Pintado.—Feria, 2. 
Escribano.—Mercado nuevo, 14. 
Pintado.—Espartero, 12. 
SUBDELEGADOS, 
De Farmacia, D. Juan Obon.—Cruz, 9. 
Veterinaria, D. Manuel Moreno.—Ballesteros, 2. 
TAHONAS. 
Véase «Panaderías.» 
T E A T R O DE L A AMISTAD. 
Espartero, 32. 
Fué construido por el maestro de obras D. Manuel 
Gómez, en el año de 1849. Aunque pequeño, pues so-
lo tiene 13 palcos y 12 plateas, siendo capaz de con-
tener unas 500 personas, es bonito y cómodo, ha-
biéndose gastado en las obras la cantidad de 180.000 




TIENDAS DE ABACERÍA. 
Se cuentan muchas en la plaza de la Constitución, 
y tal vez no habrá calle que no tenga lo menos una. 
TIENDAS DE TEJIDOS. 
Véase «Comercios.» 
TINTORERÍA Y L A B O R A T O R I O QUÍMICO. 
De Aceña.—Lirio, 1. 
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TRASPORTES. 
Véase «Agencias de trasportes.» 
• TRIBUNAL ECLESIÁSTICO. 
Espartero, 27. 
Tiene casa propia, y le componen: 
D. Cipriano Sánchez Agundez, Vicario.—Caba-
lleros, 14. 
Clemente León, Fiscal.—P. la de S. Francisco, 8. 
Mateo León, Notario 1."—P> de Santiago, 10. 
Joaquín Mexía, idem 2..°—Cuchillería, 15, 
TORNERO. 
Véase «Fundidor de metales.» 
V I C A R I A ECLESIÁSTICA. 
Véase «Tribunal eclesiástico.» 
VOLUNTARIOS DE L A L I B E R T A D , 
La fuerza ciudadana de la capital se compone de 
tres compañías, cuyos jefes son: 
De la primera. 
D.Manuel de Saráchaga, capitán.—Espartero, 7. 
Antolin Martínez Dumas, teniente.—Sangre, 5. 
Eduardo O'kely, idem.—Prado, 4. 
Sebastian Mejía, subteniente.—Paloma, 9. 
De la segunda. 
D. Antonio de Mendoza, capitán.—Ballesteros, 10. 
Fulgencio Trujillo, teniente.—Jaspe, 9. 
Manuel Caja, idem.—Calatrava^ 22. 
Luis del Rey, subteniente.—Mata, 7. 
De la tercera. 
D. Rafael Isac, capitán.—Caballeros, 11. 
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D. Pedro Vela, teniente.—Arcos, 15. 
Ricardo del Nido, ídem.—Espartero, 52. 
Adelaido Bermudez, subteniente.—Ciruela, 26. 
ZAPATERÍAS. 























. ( Calcerrada.—Tercia, 5. 
Véase «Almacenes de calzado.» 
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